


BJ1054 
H7 
V . l 



1080045743 



L A 

M O R A L U N I V E R S A L . 

l j j Ui W .Wiy 

TOMO PRIMERO. 

-

70 

CapìUfl Alfonsina 

Biblioéeoi Universitaria 

Núm. Cías. 
J N ú m . A u t o r i f / 

N ú m . A d a , g 7 ? <Q~/ 

P r o c e d e n e . — ¿y —-

P r e c i o 

F e c h a 4 

Clasificó 
I ' 



Naturâ tluce utendum est : lianc ratio observât, liane 

consulit : idem est ergô beatè vivere , et secundum 

Naturam. 

S E N E C A , de -vità beatâ , Cap. 8. 

L A 

M O R A L U N I V E R S A L , 

Ó L O S 

DEBEP.ES DEL HOMBRE 

FUNDADOS EN SU NATURALEZA ; 

P O R E L B A R O N D E H O L B A C H . 

TRADUCCION : POR D. M. I). M. 

T E O R I A DE I . A M O R A L . 

f T . - . P ^ f v ' 
P R I M E R A P A R T E . 

musas»* -i ¡i é 
"H.F0NS4 fe.H 

VALLADOLID: 
- * 

I M P R E N T A DE P E D R O C.I F U E N T E S . 

A Ñ O D E 1 8 2 1 . ' » • " 

' 55253-
3 7 2 0 1 



FONDO B f B U O T E C * T - S L I C A 
DEL E S T A D O D ü T; L E O N 

P R O L O G O . 

E x tantos siglos como hace que el entendi-
miento humano trabaja sobre la Moral , no 
vemos que esta ciencia , la mas interesante á 
los hombres , haya hecho todos aquellos pro-
gresos que debíamos prometernos ; sus prin-
cipios están todavía sujetos á disputas , y lOS 

filósofos en todos tiempos han estado poco 
acordes sobre sus fundamentos. En manos de 
la mayor parte de los de la antigüedad , l a 

filosofía moral , cuyo objeto es ilustrar igual-
mente la conducta de todos los hombres , fué 
en lo general abstracta y misteriosa ; y p o r 

una fatalidad común d todos los conocimientos 
humanos, sin atender á la esperiencia, se dejó 
guiar desde luego por el entusiasmo y el deseo 
de lo maravilloso. De aquí las diferenles hipó-
tesis de tantos filósofos amigtios y modernos , 
que lejos de aclarar la moral , y de hacerla 
popular , no han hecho mas que rodearla de 
espesas tinieblas , de suerte que el estudio 
mas importante al hombre ha llegado á serle 
inútil por el empeño que se tomó en hacerle 
impenetrable. Por una déhilidad casi común 
a todos los primeros sabios, dieron estos ¿ 
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sus lecciones un tono de inspiración y de mis-
terio , para hacerlas de este modo mas res-
petables al imbéci l y sencillo vulgo. 

La antigüedad no ofrece sistema alguno de 
moral de partes b ien unidas; solo nos pre-
senta en los escritos de la mayor parte de 
"los filósofos , voces vagas é insignificantes , 
principios sueltos y frecuentemente contra-
dictorios ; en ellos no encontramos sino un 
corto número de preceptos, bellísimos y muy 
ciertos á veces, p e r o desunidos, y que no 
forman un todo pe r f ec to , ó un cuerpo de 
doctrina capaz de servir de regla constante 

en la conducta de la vida. 
Pi tágoras, que f u e el primero que tomo 

el nombre de Filósofo, ó de amigo de la sa-
biduría , adquir ió sus conocimientos míste-
nosos entre los Sacerdotes del Eg ip to , de la 
Asiría y del Indostan; de él no tenemos sino 
algunos preceptos obscuros, ó mas bien unos 
enigmas recogidos por sus discípulos, de los 
cuales seria muy dif íci l formar un tratado 
completo. Sócrates , á quien se tiene por el 
padre de la m o r a l , se dice que la hizo bajar 
del cielo para ilustrar á los hombres; mas sus 
principios, tales como nos los presentan Xeno -
fonte y P la tón , sus discípulos, aunque ador-
nados de un estilo elocuente y poét ico, solo 
manifiestan al entendimiento nociones con-

fusas, é imperfectas ¡deas, hermoseadas con 
la fuerza de una imaginación ardiente y exal-
tada , pero incapaces de producirnos una 
instrucción sólida y verdadera. 

El Estoicismo, con sus máximas fanáticas 
y feroces, de ninguna manera hizo amable 
y atractiva la v irtud, para los hombres; las 
perfecciones imposibles que exigia, solo po-
dían formar del sabio un ente de razón. La 
moral puramente humana que pretenda sacar 
al hombre de su esfera, elevarle sobre su 
naturaleza, hacerle insensible, indiferente al 
placer y al dolor , impasible á fuerza de 
razonamientos, y en suma, que le prescriba 
que deje de ser hombre , podrá muy bien 
ser admirada por algunos entusiastas , mas 
nunca podrá convenir á los q u e , como al 
hombre , hizo la naturaleza sensibles y sujetos 
á necesidades y deseos. Los hombres admirarán 
siempre esta moral austera, reverenciarán á 
los que la predican, los mirarán como á unos 
entes raros y divinos ,• pero nunca por sus 
fuerzas llegarán á practicarla. 

Si la moral de Epicuro fuese como nos la 
representan sus contrarios, que la imputan el 
haber dado una l ibre rienda á todas las pa-
siones, ciertamente no era propia para recu-
lar la conducta del hombre ; pero si , como 
sostienen sus partidarios, estimulaba al h o m -
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bre á la v i r tud , presentándola eon los nom-

bres de placer, de bien estar, de deleite, es 

muy verdadera, y nada tiene que temer á 

las imputaciones de sus enemigos : su único 

defecto consiste en no baber sido bien es-

plicada. 
¿Que moral podia fundarse sobre los capri-

chosos y ridículos principios de los cínicos, 
que solo se proponían llamar la atención del 
vulgo con su repugnante impudencia y con 
su afectada singularidad ? La ciencia de las 
costumbres no podia liacer grandes progresos 
en la escuela de un Pirron y de sus sectarios, 
cuyo principio era dudar de las mas claras 
y evidentes verdades; 'tampoco podia menos 
de obscurecerse y de llegar á ser la mas vaga 
é incierta en Aristóteles, cuyos discípulos á 
fuerza de distinciones y sutilezas, solo se ha-
blan formado , al parecer , el proyecto de 
embrollar las verdades mas claras y sencillas : 
sin embargo la doctrina de estos últimos filó-
sofos, sirviendo por mucho tiempo de guia á 
la Europa, impidió descubrir los verdaderos 
principios de la filosofía, manteniendo apri-
sionado al espíritu humano bajo el yugo de 
una autoridad tiránica , 4 la que hubo por 
fuerza de reverenciar como infalible. Entre 
los escolásticos , solo fue la moral un juego 
de espíritu y de imaginación , y un conjunto 

de sofismas y de enredos, que liacian casi 
imposible el descubrimiento de la verdad. 

Estas reflexiones ciertas y evidentes nos 
dan á conocer el juicio que debe formarse 
de la preocupación que en tanta veneración 
y respeto tiene la sabiduría de los antiguos, 
así como de la que se persuade que en la 
moral todo está dicho. Se hallará, pues, que 
los antiguos filósofos no tuvieron ideas puras 
y claras de los verdaderos principios de esta 
ciencia; y que si algunas veces los descubrie-
ron , los perdieron con prontitud de vista , 
y casi nunca sacaron de ellos las consecuen-
cias mas inmediatas y precisas. En cuanto á 
los que se persuaden que sobre la moral nada 
resta que dec i r , creemos poderles demostrar 
que hasta aquí no se ha hecho mas que ir 
acopiando los materiales suficientes para cons-
truir un edi f ic io , que las meditaciones reu-
nidas de los hombres podrán algún dia con-
cluir y perfeccionar : los antiguos nos han 
suministrado una gran parte de estos mate-
riales; algunos modernos despues los han au-
mentado considerablemente : así que la poste-
r idad, aprovechándose de las luces y de los 
defectos de sus predecesores, podrá dar con 
el tiempo la última mano á esta grande obra. 
El famoso templo de Efeso se edificó á costa 
de todos los reyes y pueblos del Asia ; el 
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templo ele la sabiduría debe erigirse con los 

trabajos comunes y reunidos de todos los 

entes racionales. 
En general puede decirse con verdad que 

los primeros esfuerzos de la filosofía, por 
falta de sólidos pr incipios, solo produgeron 
muclios errores mezclados con algunas ver-
dades. El espíritu sutil de los Griegos los alejo 
de la sencillez; su imaginación llevó las cosas 
al estremo; la filosofía v ino á ser entre ellos 
una pura charlatanería, la cual cada uno en-
carecía y ponderaba en su favor ; el amor 
propio de todo cabeza de secta le hizo creer 
que él solo habia encontrado la verdad, al 
paso que todas las sectas se apartaban igual-
mente de ella por caminos diferentes; asi el 
objeto de estos pretendidos sabios no parece 
que fue otro sino el de contradecirse, desa-
creditarse, combatirse, enredarse y confun-
dirse los unos á los otros con sofismas y suti-
lezas interminables. La sana filosofía sincera-
mente ocupada en la indagación de lo úul y 
verdadero, no debe ser fanática ni escesiva, 
ni proponerse cosas incomprensibles é imprac-
ticables ; debe prevenirse y armarse igual-
mente contra el entusiasmo que contra una 
vanidad pueril y contra el espíritu de oposi-
cion : siempre de buena fé consigo misma , 
siempre serena, solo d e b e seguirla razón dus-

Irada con la espericucia , la única que nos 
muestra los objetos tales como son en sí : debe 
recibir la verdad de manos de cuantos se la 
presenten, y desechar el error y las preocu-
paciones, sea cual fuere la autoridad en que 
se apoyen. 

Ademas los filósofos de la antigüedad tuvie-
ron sin duda un fin particular en cubrir de 
nieblas su doctrina : los mas, para hacerla mas 
inaccesible al vulgo ignorante, usaron Aedoc-

trina doble, una pública, y otra particular ó 
privada , que es muy difícil distinguir en 
sus escritos, sobre todo despues que el trans-
curso de tantos siglos ha hecho perder la clave. 
La filosofía, para ser útil en todas las edades 
y á todos los hombres, debe ser franca y 
sincera ; la que solo es inteligible en cierto 
tiempo y para los iniciados en e l la , viene á 
ser una enigma inesplicablc á la posteridad. 

Por lo tanto no sigamos ciegamente las ideas 
de los antiguos : no adoptemos sus opiniones 
ó sus principios sino encuanto el examen nos 
los muestre evidentes, luminosos y conformes 
á la naturaleza, á la esperiencia y á la utilidad 
constante de los hombres de todos los t iempos: 
aprovechémonos con agradecimiento de una 
multitud de máximas sabias y verdaderas , 
que los mas célebres filósofos de la antigüedad 
nos lian transmitido envueltas con una muí-
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titud de errores : distintámoslas, si es posi-
b l e , de las que el entusiasmo ha producido. 
Sigamos á Sócrates cuando nos recomienda 
que nos conozcamos á nosotros mismos : escu-
chemos á Pitágoras y á Platón cuando nos 
dan preceptos inteligibles; recibamos los con-
sejos de Zenon cuando los hallemos confor-
mes á la naturaleza del hombre ; dudemos 
con Pirron de aquellas cosas cuyos principios 
hasta aquí no han sido bien desentrañados; 
empleemos la sutileza de Aristóteles para des-
cubrir lo verdadero , tan frecuentemente con-
fundido con lo falso. Mas en el momento mismo 
que descubramos el error , no debe la autori-
dad de estos nombres respetables avasallarnos 
ni obcecarnos en manera alguna. 

Discurriendo sobre la moral , no profun-
dicemos hasta los abismos de una metafísica 
sutil ó de una tortuosa dialéctica : las reglas 
de las costumbres, como que son universales, 
deben ser claras, sencillas, demostrativas y 
á la comprehension y alcance de todos los 
hombres : los principios fundamentales de 
nuestras obligaciones han de ser tan evidentes, 
eficaces y generales , que 'cada uno pueda 
convencerse y sacar de ellos las consecuencias 
relativas á sus necesidades, y á la clase ó estado 
que ocupe en la sociedad. 

Las nociones obscuras, abstractas y cem-

plicadas, las autoridades á veces sospechosas , 
tin fanatismo exaltado, no pueden ilustrar ni 
servir de guia segura. Para que la moral sea 
ef icaz, es necesario dar al hombre razón de 
sus preceptos; es preciso hacerle conocer los 
motivos poderosos que le estimulan á seguir-
los ; es forzoso enseñarle en que consiste la 
virtud ; es indispensable , enfin , hacérsela 
amar, mostrándosela como el origen de su f e -
licidad. El entusiasmo y la autoridad humana, 
si para algo sirven, es solo para gobernar por 
algún tiempo á pueblos ignorantes ó inesper-
tos , cuyo entendimiento no está bien e jer-
citado todavía. 

Asombrar á los hombres para persuadirlos, 
trastornar'el entendimiento humano con enig-
mas y misterios, deslumhrarle y sorprenderle 
con maravillas, tal fue por lo común el mé-
todo de los primeros sabios que se encargaron 
de la instrucción y del gobierno de las na-
ciones groseras : mas si estos primeros legis-
ladores recurrieron por imposturas á lo sobre-
natural para someterlos á las reglas que quisie-
ron prescribirles; si para gobernarlos, se va-
lieron del entusiasmo, que nunca piensa ni 
ref lexiona; y de lo maravilloso, que hace 
mas impresión en el vulgo que los mejores 
raciocinios, ratos medios no son ya oportunos 
111 á propósito, cuando se habla á pueblos 
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menos salvages, y que han salido de su infan» 
cia. El hombre , cuanto es mas racional, mas 
debe obedecer á la razón; los fdósofos deben 
consultar y seguir su propia naturaleza ; y los 
legisladores obligarle á obedecerla. 

Los Moralistas modernos , casi siempre ar-
rastrados de la autoridad de los antiguos , 
han seguido fielmente sus huellas, sin esfor-
zarse por su parte en abr ir nuevos caminos 
para el descubrimiento de la verdad : los mas 
de ellos , por no examinar al hombre con 
bastante afcencion, no l e han visto como es 
en sí ; creyeron según algunos antiguos, que 
recibía de la naturaleza ideas que llamaron 
innatas, con cuyo auxi l io juzgaba sanamente 
del bien y del mal : miraron la razón , la 
v irtud, la justicia, la benevo lenc ia , la piedad, 
como cualidades inherentes á la naturaleza 
humana ; según ellos , esta ha grabado en 
todos los corazones las verdades primitivas, 
e l amor del bien , e l aborrecimiento del 
mal moral , sobre t odo l o cual el hombre 
juzgaba sana y rectamente ayudado de un 
sentido moral , esto es , de una cualidad 
oculta, de un cierto criterio que traia consigo 
al nacer , y que le faci l i taba el pronunciar y 
decidir sobre el mérito ó demérito de las ac-
ciones. Envano ha demostrado el profundo 
Locke que las ideas innatas son unas verda-

deras quimeras : estos moralistas persisten en 
su preocupación , y creen , ó intentan per-
suadir, que el hombre , aun antes de haber 
esperimentado el bien ó el mal que resulta 
de las acciones, es capaz de resolver si son 
buenas ó malas. Nosotros, con el dictamen 
de filósofos mas ilustrados, liaremos ver que 
el hombre no nace sino con la facultad de 
sentir , y que su modo de sentir es el verda-
dero criterio, ó la sola regla de sus juicios ó 
de sus sentimientos morales sobre las accio-
nes, ó sobre las causas cuyos efectos esperi-
menta; verdad tan palpable, que sorprende 
ciertamente que haya habido y aun haya 
hombres a quienes sea necesario demostrár-
sela. En fin, haremos ver que las leyes ó re-
glas que se supone escritas por la naturaleza 
en todos los corazones, no son mas que con-
secuencias necesarias del modo con que los 
hambres han sido instituidos según ella, y de 
la manera con que cultivaron sus disposi-
ciones particulares. El verdadero sistema de 
nuestros deberes ha de ser el que resulta de 
nuestra propia naturaleza convenientemente 
modificada. 

Otros, con Cudword, fundaron la moral 
en las reglas ó en las conveniencias eternas é 

inmudables, que suponen anteriores al hom-
b r e , y totalmente independientes de él. Es 
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claro que estos no han hecho mas que trans-
formar en realidad las abstracciones, y supo-
ner modificaciones ó cualidades anteriores á 

los entes 6 sugetos susceptibles de ellas, y 
relaciones independientes de las cosas entre 
quienes únicamente pueden subsistir. Sm em-
bargo , si la moral es la regla de los hom-
bres aue viven en sociedad, solo puede exis-
tir con ellos , y fundarse en las relaciones 
que se estableciesen reciprocamente. Una 
moral anterior á la existencia de los hom-
bres y de sus relaciones, sino es por el prin-
cipio de que deriva la verdadera sanción T 

es una moral aérea, una verdadera quimera. 
N o puede haber ni reglas, ni deberes, ni 
relaciones entre entes que solamente existen 
en los espacios imaginarios. 

N o hablamos de la moral religiosa, cuyo 
objeto es el conducir á los hombres por ca-
minos sobrenaturales. Solo pretendemos pro-
poner en esta obra los principios de una 
moral humana y social, conveniente al mun-
do en que v iv imos, en el que la razón y la 
esperiencia bastan para guiar á la felicidad 
presente que se proponen los hombres vivien 
do en sociedad; los motivos que esta moral 
presenta son puramente humanos, esto es , 
únicamente fundados en la naturaleza del 
hombre , tal y como ella se muestra á nues-

tros ojos, prescindiendo de las opiniones que 
dividen al género humano, en las cuales no 
debe entrar una moral universal para todos 
los hombres. Antes somos hombres que reli-
giosos, y cualquiera que sea la religión que se 
abrace, su moral no debe ni puede destruir 
la naturaleza ni la sociedad. 

Los filósofos están todavía divididos acerca 
de la naturaleza del hombre , y sobre el 
principio de sus operaciones y facultades , 
tanto visibles como ocultas : unos, en gran 
número, pretenden que sus pensamientos, sus 
voluntades y sus acciones no deben atribuirse 
á su cuerpo, el cual no es mas que un con-
junto de órganos materiales , incapaces de 
pensar y de obrar , si no fuesen movidos por 
un alma, ó por un agente espiritual, distinto 
de este cuerpo, que solo le sirve de cubierta 
ó de instrumento. Otros, pero muy pocos , 
contradicen la existencia de este motor invi-
sible, y creen que la organización humana 
basta para obrar el bien y el mal , y para 
producir los pensamientos , lSs facultades y 
los movimientos de que es el hombre capaz. 

N o nos detendremos, pues, en discutir 
estas opiniones tan diferentes : para saber l o 
que el hombre debe hacer en sociedad no 
es necesario remontarse tan alto. Así no exa-
minaremos ni la causa secreta que puede m o -



ver al cuerpo, ni los resortes invisibles de 
que se halla compuesto , dejando estas in-
vestigaciones á la metafísica y á la anatomía. 
Para descubrir los principios de la moral, con-
tentémonos con saber que el hombre ob ra , 
y que su modo de obrar es en general el 
mismo en todos los indiv iduos de su especie, 
sin embargo de las variaciones esteriores que 
los distinguen. El m o d o de ser y de obrar , 
común á todos los hombres es bastante c o -
nocido para poder deduc i r de él con cer-
teza la manera con que deben conducirse en 
el camino de la vida. E l hombre es una cria-
tura sensible; esta disposición , cualquiera 
que sea la causa que produzca su sensibilidad, 
reside esencialmente en é l , y basta para ha-
cerle conocer tanto l o que se debe á sí 
mismo como lo que d e b e á los otros con 
quienes se halla dest inado á vivir sobre la 
tierra. 

Las variedades casi infinitas que se observan 
entre los individuos que componen la especie 
humana, no impiden que una misma moral 
les convenga á todos; e l los son unos mismos 
en el f o n d o , y solamente se diferencian en 
la forma esterior : todos desean ser fe l ices, 
aunque no pueden serlo de una misma ma-
nera. Si se encontrasen hombres de tal modo 
conformados á quienes n o pudiesen convenir 

los principios de la moral , no dejaria de ser 
menos cierta por esto : todo lo que se podia 
inferir de este caso era , que no se habia 
hecho para unos hombres constituidos di fe-
rentemente de todos los demás. N o existe 
moral alguna para los monstruos, ó para los 
insensatos; la moral universal solo pertenece 
á las criaturas racionales y bien organizadas; 
en estas la naturaleza no varia, y solamente 
hay que observarla bien , para deducir de 
ella las reglas invariables que deben cumplir. 

N o es este el lugar de examinar si el hombre 
está destinado para otra v ida; esto es, si su 
alma sobrevive á la ruina de su cuerpo , ó si 
la muerte le destruye enteramente : á la me -
tafísica y á la Teología pertenece el discurrir 
estas cuestiones, que no pretendemos tocar 
de modo alguno. La moral que presentamos, 
es el conocimiento natural de los deberes 
del hombre en la vida de este mundo : cual-
quiera que sea la opinion que se adopte acerca 
de su alma y de la suerte futura de ella , bien 
que sea inmortal ó que no lo sea, los deberes 
de la vida social serán siempre los mismos, 
y para descubrirlos basta saber que el hombre 
es sensible al placer y al do lo r , y que v ive 
con hombres que sienten como é l , cuyo afecto 
y benevolencia debe grangearse para lograr lo 
que le aplace , y para alejar de si lo que 
puede desagradarle. 



Sean cuales fueren las teorías que se adop-
ten en este punto , por mucho que sea e l 
eseeptiscimo ó la incredulidad-, procediendo 
de buena f e , jamas podrá nadie deslumhrarse 
de tal modo que dude de su propia exis-
tencia , ni de la de los entes que se nos ase-
mejan , de los cuales estamos rodeados, en 
quienes influyen nuestras acciones, y que reci-
procamente influyen en nosotros, según el 
modo son que los afectan estas mismas accio-
nes. En una palabra, jamás podrá dudarse que 
existen relaciones necesarias entre los hom-
bres que viven en sociedad, y que contribuyen 
á su bien estar ó á su infelicidad recíproca. 

Si alguno adoptase el sistema de Berckley, 
escéptico estravagante , en cuya opinion no 
existia cosa alguna real y verdadera fuera de 
nosotros, existiendo solo en su imaginación 
y en su propio cerebro todos los objetos que 
la naturaleza presenta al hombre ; aun esta 
hipótesis sutil y caprichosa no escluiria la 
mora l ; porque s i , como este filósofo lo su-
pone , todo lo que nosotros vemos en el 
mundo no es mas que una ilusión ó un 
sueño continuo , siguiendo los preceptos de 
la moral, los hombres tendrían al menos sueños 
seguidos, agradables, útiles á su reposo, con-
formes á su bien estar durante su sopor en este 
mundo , y los individuos que así soñasen, no 

se molestarían los unos á los otros con sueños 

dañosos y funestos. 
Yo no dudo, dice un moderno , que hay-

virtud y vicio, así como hay salud y enfer-

medad. Las nociones primitivas de la moral 
son inconcusas y evidentes : de ellas solas 
pueden deducirse todos los deberes del h o m -
bre social, y según ellas fijarse el camino que 
conduzca á la felicidad de la vida presente 
en los diferentes estados que el destino le 
co loque, y conforme á las diversas relaciones 
que medien entre él y las criaturas de su 
especie. » 

Esto supuesto, el sistema que intentamos 
presentar no ataca de ningún modo los cultos 
ni las opiniones religiosas establecidas en los 
diferentes pueblos de la t ierra; solo se pro-
pone indicar á los hombres, de cualquier pai» 
ó religión que sean , los medios que la natu-
raleza les suministra para obtener el b ien-
estar á que ella misma les impele necesaria-
mente , é indicarles los motivos naturales que 
les excitan y estimular? tanto á obrar el bien 
como á huir del mal. En una palabra, una 
moral humana no tiene por objeto sino la 
conducta de los hombres en este mundo , 
dejando á la Teología el cuidado de con-
ducirlos á la otra vida. Las religiones de los 
pueblos varían en los diferentes paises de 



nuestro g l obo ; mas los intereses, los deberes, 

las virtudes y el bienestar son unos mismos 

para todos cuantos le habitan. 

Algunos sabios de la antigüedad preten-
dieron que la filosofía era la meditación de 

la muerte; ( i ) pero ideas menos lúgubres y 
mas conformes a nuestros intereses harán 
que nosotros la definamos la meditación de 

la vida. El arte de morir no necesita apren-
derse; el arte de vivir b ien interesa mucho 
mas á los entes dotados de razón , y debiera 
ocupar todos sus pensamientos en este mundo. 
E l que haya meditado bien sus deberes y los 
haya cumplido fielmente, gozará de una f e -
licidad verdadera durante su v ida, y la de-
jará sin temor y sin remordimientos. La 

vida, dice Montaigne, no es de suyo ni un 

bien ni un mal, sino el lugar del bien y del 

mal, según que en él se practica el uno ú el 

otro. En mi dictamen , no el morir sino el 

vivir felizmente es lo que constituye la humana 

felicidad. Una vida adornada de virtudes, es 
necesariamente feliz y dichosa , y ella nos 
conduce tranquilamente á un término , en 
el que ninguno podrá arrepentirse de haber 
seguido el camino designado por la natura-

. 

( i ) Tota PhSosophorum vitce commaitatio monis est. 

Cicer . T u s c u l . I . c . 3o . 3 i . 

leza. Una moral conforme á la naturaleza 

nunca jamas puede desagradar á su autor. 
El hombre es siempre un ente sensible, 

esto es, capaz de amar el placer y de temer 
el dolor : en toda sociedad se halla rodeado 
de criaturas sensibles, que como él , buscan 
el placer y temen el do lor ; estas no contri-
buyen al bienestar de sus semejantes sino en 
cuanto el placer que recíprocamente se cau-
san los determina á e l l o ; y reusan contribuir 
á este bienestar siempre que los otros los m o -
lestan ú ofenden. H é aquí los principios en 
que se puede formar una moral universal ó 
común á todos los individuos de la especie 
humana. Por no conocer estos principios 
incontestables, los hombres se hacen mutua 
y frecuentemente desgraciados , tanto que 
muchos sabios han creído que la felicidad se 
hallaba para siempre desterrada de esta vida. 

N o adoptemos, pues, estas ideas aflictivas; 
creamos firmemente que el hombre ha sido 
criado para ser fe l i z , no le aconsejemos que * 
renuncie á la vida social , ba jo el pretesto 
de sustraerse á los inconvenientes que la 
acompañan ; mostrémosle que estos están con-
trapesados de otras mucho mayores y nías 
apreciables ventajas. Los v ic ios, los delitos 
y los defectos que atormentan á la sociedad , 
son consecuencias de la ignorancia, de la 



'nesperiencia y de la í preocupaciones que 
tiranizan todavía á los pueblos, porque son 
muchas las causas que se han opuesto y opo -
nen de continuo al uso y ejercicio de la razón. 
La mora l , como la mayor parte de los cono-
cimientos humanos, ha sido hasta aquí tan 
imperfecta y tenebrosa , á causa de que no 
se ha consultado suficientemente la esperien-
cia , y porque ha sido loca y temerariamente 
contrariada la naturaleza, que debió seguirse 
constantemente por guia. Las costumbres de 
los hombres se hallan tan corrompidas por-
que los mismos que debían conducirlos á la 
fel icidad por la observancia de los precep-
tos de la mora l , á causa de no haber cono-
cido sus propios intereses, juzgaron que era 
preciso que los hombres fuesen ciegos é irra-
cionales , para oprimirlos y esclavizarlos mejor 
de este modo. Si la moral no ha contenido 
y morigerado á los pueblos, fue porque las 
potestades de la tierra no le han prestado nun-

' ca el auxilio de las recompensas y de los cas-
tigos que tienen en sus manos. Los gobiernos 
injustos han temido le verdadera mora l ; los 
gobiernos negligentes la miraron como una 
ciencia de pura especulación, cuya práctica 
era totalmente indiferente á la prosperidad 
de los imper ios ; no conocieron que la moral 
sola es la base firme y segura de la felicidad 

pública y particular, y que sin ella se arrui-

nan y aniquilan los estados mas poderosos y 

opulentos. 
Así que no admitamos los principios insen-

satos de un filósofo célebre por sus paradojas, 
que hizo el mayor empeño en probarnos que 
los vicios particulares se convertían en prove-

cho de la sociedad / ( i ) á no ser que este 
autor haya querido probar á sus conciuda-
danos con una sátira ingeniosa, la imposibi-
lidad de conciliar las virtudes sociales con la 
pasión desordenada de las riquezas y del lujo, 
que enteramente las destruye y aniquila. Di-
rémos, por el contrario, que los vicios de 
los particulares influyen siempre de un modo 
mas ó menos funesto en el bienestar de las 
naciones. Los vicios epidémicos les causan 
frecuentes trastornos y desórdenes, de los que 
al cabo vienen tarde ó tempiano á ser vícti-
mas. Los vicios de los individuos destruyen 
la felicidad de las familias , y la unión de 
estas forma las Naciones. La pretendida acti-
vidad que los vicios dan á los hombres , es 

( i ) M a n d e v i l l e , en Ia fábula de las abejas. Es m u y p ro -

bab le que el v e rdade ro des ign io de este ingen ioso autor 

en su obra ha sido el hacer ver que era prec iso r e n u n -

c iar enteramente á las buenas .costumbres en uu país 

c o m o el suyo , d o n d e las miras d e l G o b i e r n o y d e los 

part iculares se fijan demasiado ea las r iquezas. Véate-

tabre esto el Cap. I de la Sección I f . 



igual á la que produce una fiebre : los países 
donde domina el l u j o , se asemejan á los en-
fermos imprudentes, en quienes los alimen-
tos escesivos se convierten pronto en veneno. 
Las riquezas desmedidas de un pueblo solo 
sirven para hacerle de dia en dia mas vicioso 
y miserable. 

Se nos dirá, quizá, que á un gobierno le 
es-indiferente, con tal que sea rico y pode-
roso, el cuidar de las costumbres de los hom-
bres; mas responderemos que estas costum-
bres interesan á todos los ciudadanos , á 
quien nunca puede ser indiferente el que 
sus asociados sean buenos ó perversos cuan-
do tienen que v iv i r con ellos ; d i remos , 
ademas que un estado, para ser floreciente y 
poderoso , necesita mas de virtudes que de 
riquezas; diremos, en fin , que á una nación 
le es mucho mas importante el ser fe l iz , que 
el tener grandes tesoros y fuerzas , de las 
que estará muy á pe l i g ro de abusar á cada 
paso. La opulencia y la fuerza de una nación, 
malamente confundidas con su verdadera f e -
licidad , son para ella frecuentemente causas 
próximas de ruina y destrucción. 

Los vicios y las pasiones de los particulares 
jamas son útiles al estado ; podrán quizá serlo 
á los déspotas, á los tiranos y á sus cóm-
plices , que se valen d e los vicios de los súb-

ditos para dividirlos de in tereres ,y sojuzgar 
á los unos por medio de los otros; pero si 
la utilidad de estos personages es la única 
que tuvo presente el autor de quien habla-
mos , entonces ha confundido el Ínteres de 
una nación con el de sus mas crueles ene-
migos. Enfin , toda esta obra presentará en 
cada línea una refutación de este sistema te-
merario , y hará ver las funestas consecuen-
cias de la tiranía ó de la negligencia de los 
que debieran regular las costumbres de los 
hombres. 

Por un efecto de esta misma perversidad ó 
indiferencia se descuidó la educación entera-
mente , ó la que se dió nunca fue capaz de 
formar hombres sociables y virtuosos. Enfin, 
en el seno de la disipación y de los insípidos 
placeres , no se estudia ni se aprende una 
moral demasiado austera y molesta para hom-
bres viciosos y f r i vo los ; la mayor parte se 
contenta con algunas nociones superficiales , 
creyendo saber bastante para vivir en el mun-
do. Pocas personas se toman el trabajo de 
examinar y seguir la serie de los principios 
y motivos que regulan constantemente sus 
acciones. Todos pretenden ser buenos jueces 
en la mora l , al paso que nada es mas raro 
que hallar hombres que tengan de ella unas 
ideas puras y sencillas ; todos en la teoría re-



conocen su util idad, pero muy pocos se afa-
nan por practicarla; todos con las palabras 
respetan y ensalzan la v i r tud, y casi ninguno 
lia llegado á definirla bien. Enfin , en la mul-
titud inmensa de tratados sobre la moral que 
inundan el universo, apenas se encontrarán 
máximas y preceptos capaces de ilustrar al 
hombre sobre sus deberes. 

Por otra parte , una preocupación muy 
universal intenta persuadir no solo que los 
antiguos lo han dicho todo , sino también 
que las costumbres antiguas eran mejores 
que las presentes. Muchas personas admiten 
sin duda la fábula de la edad de oro , ó al 
menos se imaginan que los pueblos en su orí-
gen eran mas virtuosos y mas felices que sus 
descendientes. Basta la menor reflexión sobre 
los anales del mundo para destruir semejante 
opinion. Las naciones en sus principios no 
han sido mas que unas tribus salvages, y los 
salvages no son ni felices, ni sabios, ni ver-
daderamente sociables. Si acaso estos estu-
vieron esentos de las infinitas necesidades que 
despues inventaron el lujo y los vicios que 
produce , también fueron feroces, crueles, 
injustos, turbulentos, y enteramente ágenos 
de justicia y humanidad. Si los primeros tiem-
pos de Roma nos ofrecen en los Curios y en 
ios Gincinatos ejemplos de frugal idad, nos 

hacen 

hacen ver por el contrario en todos los Roma-
nos una ambición injusta, pérfidaé inhumana , 
que en ningún modo previene en favu'r de su 
moral. En la república de Esparta, cuyas v i r -
tudes tanto se nos ensalzan , el hombre de 
bien ve solo una tropa de foragidos tan mal-
vados como austeros. 

La antigüedad nos presenta pueblos guerre-
ros , pueblos poderosos , pero no pueblos 
virtuosos y sabios. Esto no debe admirarnos; 
las costumbres de las naciones son siempre 
el fruto de las ideas que Ies inspiran los que 
las gobiernan. La verdadera moral ha tenido 
que combatir siempre y constantemente las 
preocupaciones arraigadas en el espíritu de 
los pueblos , los usos y las opiniones consa-
gradas por el tiempo , y sobre todo los falsos 
intereses de los que movian la máquina po-
lítica. ¿ Qué moral y que virtudes sólidas y 
verdaderas podian tener los romanos, á quien 
todo inspiraba desde la mas tierna infancia 
un patriotismo esclusivo , que los hacia injus-
tos con los demás pueblos de la tierra ? ¿ Un 
filósofo que en Roma hubiese recomendado 
las virtudes sociales , habría sido escuchado 
favorablemente por un Senado perverso 
cuyo ínteres consistía en que el pueblo es-
tuviese siempre en guerra , para de este modo 
oprimirle mas fácilmente y teñirle mas sujeto 
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á sus decretos ? Semejante filósofo l.abna 
quizá sido admirado como un elocuente sofis-
ta • pero sus máximas se considerarían como 
contrarias á los in tereses del estado- Un hombre 
verdaderamente sensib le , justo y virtuoso hu-
biera pasado en Roma por un mal ciudadano. 

Los verdaderos principios de la moral re-
pugnan en todo á las nociones, costumbrese 
instituciones opuestas á la sociabilidad, que se 
hallan establecidas en casi todos los pueblos ; 
desenvolviendo á sus o jos las reglas de a jus-
t i c ia , los fundamentos d é l a autor idad, los 
derechos de los ciudadanos , ¿ cual es el go-
bierno que no sospeche al instante que se cri-
tica su conducta , y que se quiere atacar su 
poder ? N o habiendo s ido , ni siendo todavía 
por l o común la pol í t ica sino el arte fatal 
de cegar á los pueblos y de esclavizarlos , se 
ha creido casi s iempre interesada en obscu-
recer las luces y las ideas , y en reducir la 
razou á un eterno silencio. Enfin , la verda-
dera moral encontró s.empre contradictores 
tercos y obstinados en la ignorancia , la pu-
silanimidad y la inercia de aquellos mismos 
ciudadanos que tenian mas necesidad de 
que ella moderase las pasiones de los que de 
continuo la oprimían y tiranizaban. 

Estos obstáculos son incapaces de arredrar 
á las almas que están poseídas de un sincero 

y ardiente deseo de ser titiles al género hu-
mano , é inflamadas de amor de la virtud. La 
moral es la verdadera ciencia del hombre , 
la mas importante para él , la mas digna 
de ocupar toda la atención y conato de una 
criatura verdaderamente sociable. A la mora l , 
pues, pertenece fortalecer el espíritu humano, 
dar racionalidad al hombre , quitarle los an-
dadores de la infancia , y enseñarle á caminar 
con seguridad y firmeza hácia los objetos real-
mente apreciables, y dignos de que el enten-
dimiento los desee y los busque. Los talentos 
reunidos de los hombres que piensan debie-
ran conspirar en dar á conocer , así á los 
pueblos como á sus gefes , sus verdaderos 
intereses para desengañarlos de tantas baga-
telas , de tan vanos juguetes , y de tantas pa-
siones ciegas y miserables, que causan sus des-
gracias é infelicidades. Sobrado tiempo han 
empleado los talentos en lisongear baja y tor-
pemente al poder y la grandeza, en propagar 
los errores , en fomentar los vicios , y en 
ocupar y distraer el fastidio de los hombres ; 
el talento y el ingenio debieran ya trabajar 
en su instrucción y felicidad. ¿ Hay un ob-
jeto mas digno de nuestra curiosidad que la 
ciencia de vivir bien y ser feliz ? 

La moral es h ciencia de la felicidad ; eS 

útil y necessaria á todos los habitantes de la 
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tierra ; es útil á las naciones , á los prínci-
pes , á los ciudadanos , á los grandes y a los 
pequeños , á los ricos y á los pobres , á 
los padres y á los hijos , a los amos y á los 
criados , porque a todos estimula igualmente 
á buscar su bienestar y su dicha. Sin ella , se 
probará que la política no es mas que un 
arte infamé y funesto para destruir las cos-
tumbres de los pueblos : sin el la, el género 
humano se ve de continuo perturbado por la 
ambición de los reyes : sin ella , una sociedad 
no reúne sino enemigos siempre prontos á 
dañarse : sin e l la , las familias desavenidas y 
en continua guerra solo se acarrean desgracias 
é infel icidades, atormentándose incesante-
mente con sus caprichos y locuras : sin ella 
enfin , todo hombre es continuo juguete y 
víctima constante de los vicios y excesos á 
que le abandona su ciega imprudencia. 

En una palabra , la moral es la que regula 
el destino del universo ; abraza y reúne los 
intereses de toda la especie humana ; y manda 
con razón y justicia á todos los pueblos , á 
todos los reyes, á todos los ciudadanos , sin 
que sus decretos sean nunca jamas impune-
mente violados. La política, como bien pronto 
veremos, no es mas que la moral aplicada á la 
conservación de los estados; la legislación es 
la moral consagrada por las leyes ; el dereclf 

de gentes es la moral aplicada á la conducta de 
las naciones entre sí ; el derecho natural no 
es otra cosa que el conjunto de las reglas de 
la moral fundadas en la naturaleza del hom-
bre . Con tan justo título puede llamarse esta 
ciencia universal, pues que su vasto imperio 
comprende todas las acciones del hombre en 
todas las situaciones de la vida. 

Los hombres que meditan , deben contri-
buir á disipar de esta ciencia importante las 
nubes que por tanto tiempo la han rodeado , 
hasta que sus principios, cuidadosamente dis-
cutidos y aclarados , tengan aquel grado de 
certidumbre que convenza los espíritus. Guiada 
la moral por la esperiencia , no debe afectar 
el lenguage de la alegoría , ni pedir y presen-
tar del alto empíreo oráculos ambiguos ; debe 
renunciar los delirios y estravagancias del 
platonismo ; abandonar el tono enfadoso y 
molesto del estoicismo ; abjurar la singula-
ridad del cinismo ; librarse de los laberintos 
del aristotelismo : enfin , guiada por la recti-
tud y la buena fe , debe hablar con sencillez 
y franqueza , no asombrar con paradojas , 
y avergonzarse y detestar la charlatanería de 
la que tan frecuentemente la han revestido 
hombres vanos y engañosos, 

Para que la moral sea útil ( l o diremos una 
y muchas veces) debe ser sencilla y verdadera , 
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y esplicarse con claridad : entonces no se pro-
pondrá el deslumhrar y sorprender con vanos 
adornos y aparatos , que regularmente desfi-
guran la verdad ; no prometerá un supremo 
bien ideal , v incu lado á una apatía insociable, 
á una dañosa misantropía y á una oscura y 
permanente tristeza ; no aconsejará á los 
hombres que huyan unos de otros, ni que 
se aborrezcan mutuamente ; no entibiará su 
amor á la v i r tud con austeros preceptos , con 
impracticables conse jos , ni con perfecciones 
inaccesibles ; nunca les prescribirá virtudes 
contrarias á su naturaleza ; ántes bien los con-
solará en sus af l icciones y penalidades , di-
ciéndoles que esperen su fin, y que busquen 
sus remedios ; l e s ordenará que sean hombres, 
que ref lexionen y se conozcan á sí mismos , y 
que consulten á su razón , la cual siempre los 
hará justos, bené f i cos y sociables, enseñán-
doles en que consiste su verdadero bien-
estar , permit iéndo les los placeres honestos 
é indicándoles l o s medios legítimos de asegu-
rar una sólida fe l i c idad durante una vida l ibre 
de oprobio y d e remordimientos. 

Este es el fin y el objeto de esta obra en 
la que se i n t en ta examinar la naturaleza del 
hombre , su tendenc ia invariable , los deseos 
ó pasiones q u e l e mueven , los principios de 
la vida social , las virtudes que mantienen , y 

los vicios que perturban su armonía. En 
la primera parte se procura dar una sen-
cilla teoría de la moral , esponiendo con 
claridad y precisión los principios de esta 
ciencia de las costumbres. En la segunda se 
aplican los principios establecidos en la pri-
mera á todos los estados de la vida. Aunque 
temerosos de incurrir en la nota de difusos , 
no hemos podido menos de repetir y aplicar 
á veces unos mismos principios , á Qn de re-
cordarlos y traerlos á la memoria de aquellos 
lectores que no pudieren comprenderlos de 
una vez con exactitud y perfección. Una moral 
elemental exige que se sacrifique la brevedad 
al deseo de que la entiendan todos. Las obras 
de un estilo conciso , aunque mas agradables 
ciertamente á las personas ilustradas , no son 
siempre útiles á las que buscan en ellas la 
instrucción ; resultando ademas muchas veces 
obscuridad del laconismo escesivo. 

Enfin , para unir la autoridad á la razón , 
se ha enriquecido esta obra con pensamientos 
notables y maxímas útiles sacadas de los anti-
guos y de los modernos , con el objeto de 
formar una especie de concordancia, que haga 
mas fuerte cada uno de los eslabones del sis-
tema moral que se intenta establecer. 
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C A P I T U L O P R I M E R O . 

De la Moral, de los deberes , de la Obligación moral. 

L -LÍA moral es la ciencia de las relaciones que 
existen entre los hombres , y de los deberes 
que nacen de estas relaciones. Ó , de otro modo: 
la moral es el conocimiento de lo que deben 
necesariamente hacer ó evitar los seres inteli-
gentes y racionales que quieren conservarse y 
vivir felices en sociedad. 

Para que la moral sea universal , debe ser 
conforme á la naturaleza del hombre en general, 
esto es fundada sobre su esencia , ó sobre las 
propiedades y cualidades que se hallan constan-
temente en todos los seres de su especie , por 
las cuales se distingue de los otros animales. D e 
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donde se infiere que la moral supone la ciencia 
de la naturaleza humana. 

Ninguna ciencia es ni puede ser mas que el 
fruto de la esperiencia. Saber una cosa , es 
haber esperimentado los efectos que produce , 
la manera con que obra , los diferentes aspectos 
por los qne puede ser considerada. La ciencia 
de las costumbres, para que sea cierta y segura, 
debe ser una continuación y encadenamiento de 
esperiencias constantes reiteradas é invariables , 
las cuales solas pueden producirnos un cono-
cimiento verdadero de las relaciones que exis-
ten entre los seres de la especie humana. 

Las relaciones que existen entre los hombres , 
son las diferentes maneras con que los unos 
obran sobre los otros , y por las cuales influyen 
en su recíproca conveniencia. 

Los deberes de la moral son los medios que un 
ser inteligente y capaz de esperiencia debe to-
mar para conseguir la felicidad á que le impele 
incesantemente su naturaleza. E l andar es un 
deber para el que quiere ir de un lugar á otror 
ser úlil es un deber para el que desea grangearse 
el afecto y la estimación de sus semejantes : no 
hacer mal es un deber para el que teme acar-
rearse el odio y el resentimiento de los que 
pueden contribuir á su propia felicidad. En una 
palabra , el deber es la conformidad de los 
medios con el fin que uno se propone : la sabi-
duría consiste en proporcionar estos medios al 
fin , esto es en dirigirlos útilmente para 

lograr la felicidad que el hombre naturalmente 

desea. 
La obligación moral es la necesidad de hacer 

ó de evitar ciertas acciones para la existencia 
y felicidad que buscamos en la vida social. E l 
que quiere un fin debe querer los medios que 
le conduzcan á él. E l que quiere ser feliz está 
obligado á seguir el camino que le conduzca á 
la felicidad , y á separarse del que le desvíe de 
este objeto , so pena de ser desgraciado. E l co-
nocimiento de esle camino y de estos medios es 
el fruto de la esperiencia , la cual sola puede 
darnos á conocer tanto el fin que debemos pro-
ponernos , como los caminos mas seguros de 
llegar á él. 

Los vínculos que unen á los hombres entre s í , 
no son mas que las obligaciones y deberes á 
que están sujetos , según las relaciones que 
existen entre ellos. Estas obligaciones ó deberes 
son las condiciones sin las cuales no pueden 
hacerse felices. Tales son los vínculos que unen 
á los padres con los hijos , á los soberanos 
con los súbditos , á la sociedad con sus miem-
bros , etc. 

Estos principios bastan para convencernos de 
que el hombre no nace con el conocimiento de 
los deberes de la moral , y que nada es taft 
quimérico como la opinion de los que le alri-
buyen sentimientos moróles innatos. Las ideas 
que tiene del bien y del mal , del placer y del 
dolor , del órden y del desorden , de los obje-
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tos que debe buscar ó huir , desear ó temer , 
son precisamente los resultados de sus espe-
riencias , con las cuales el hombre no puede 
contar sino encuanto sean constantes , reite-
radas , y hechas con razón , juicio y reflexión. 

E l hombre al venir al mundo solo trae con-
sigo la facultad de sentir , que es la que de-
sarrolla sus potencias intelectuales. Decir que 
nosotros tenemos ideas morales anteriores á la 
esperiencia del bien ó del mal que nos produ-
cen los objetos , es decir que conocemos las 
causas sin haber esperimentado sus efectos. 

C A P I T U L O I I . 

Bel hombre y de su naturaleza. 

E L hombre es un ser sensible , inteligente , 
racional , sociable , el cual en lodos los ins-
tantes de su duración anhela incesantemente 
por su conservación y felicidad. 

A pesar de la variedad prodigiosa que se 
obseiva entre los individuos de la especie hu-
mana , lodos tienen una naturaleza común , 
que no se contradice jamas. N o hay hombre que 
no se proponga algún bien en los instantes 
de su vida ; ninguno hay que por los medios 
que supone los mas •'acertados no busque la 
felicidad , y huya de las penalidades. Es ver-
dad que muchas veces nos engañamos en el fin 

y en los medios , ya por falta de esperiencias, 
ya por no saber usar de las que tenemos re-
cogidas. La ignorancia y el error son las ver-
daderas causas de los estravíos de los hombres 
y de las desgracias que ellos mismos se acarrean. 

Por no haberse formado ideas ciertas de la 
naturaleza del hombre , muchos moralistas se 
han engañado sobre la moral , y nos han dado 
fábulas y romances en lugar de la verdadera 
historia del hombre , siendo para ellos la voz 
naturaleza una palabra vaga é insignificante. Mas 
como la moral sea la ciencia del hombre , es 
necesario que desde un principio nos formemos 
ideas verdaderas y exactas de ella , porque de 
de lo contrario erraríamos á cada paso. Para co-
nocer al hombre no es menester que investi-
guemos como otros, con una metafísica incierta 
y engañosa , los resortes ocultos que le ponen 
en movimiento ; sino que basta considerarle 
tal y como se presenta á nuestra vista , y según 
obra constantemente á nuestros ojos ; exami-
nando atentamente las cualidades y propiedades 
que le son particulares , constantes y visibles. 

Esto supuesto , llamarémos naturaleza en el 
hombre el conjunto de propiedades y cualidades 
que constituyen su ser , que son inherentes 
á su especie , que la distinguen de las otras 
especies de animales , ó que le son comunes 
con ellas. Sin subir hast» el origen que pro-
duce en el hombre la sensación y el acto de 
pensar , basta saber , tratándose de la moral , 
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que todo hombre siente , piensa , obra, y 
busca su bienestar en todoslos instantes de su 
duración : estas son las cualidades que consti-
tuyen la naturaleza humana , y que se hallan 
constantemente en todos los individuos de nues-
tra especie ; sin que haya necesidad de saber 
mas para descubrir la conducta que todo hombre 
debe observar para e l logro del fin que se pro-
pone. 

C A P I T U L O I I I . 

De la sensibilidad, de las facultades intelectuales. 

E N el hombre , c o m o en todos los animales, 
la sensibilidad es una disposición natural á reci-
bir impresiones agradables ó desagradables de 
los objetos que obran inmediatamente sobre él , 
ó por medio de algunas relaciones. Esta facul-
tad depende de la estructura del cuerpo humano, 
de su organización part icular , y de los sentidos 
de que se halla do tado . La organización hace 
al hombre capaz de recibir impresiones dura-
bles ó pasageras de los objetos que afectan 
sus sen l i dos. Estos sentidos son la vista , el 
«acto , el gusto , el o i fa to y el oido. Las im-
presiones que el h o m b r e recibe por estos d i -
ferentes conductos s*hi las impulsiones , los 
movimientos , las mutaciones que suceden en 
é l , y de las que t i e n e una ciencia interior, 

que no es mas que el conocimiento íntimo de 
las variaciones ó de los efectos que producen 
en su máquina los objetos que lo tocan. Estos 
efectos se llaman sensaciones ó percepciones , po r -
que recibidas por sus sentidos, le advierten que 
los objetos obran sobre él. 

Las sensaciones producen las ideas , esto es 
las imágenes , vestigios ó impresiones que nues-
tros sentidos han recibido. El sentimiento con-
tinuo ó renovado de las impresiones ó de las ideas 
que se han trazado en nosotros se llama pensa-

miento. La facultad de contemplar estas ideas 
impresas ó trazadas dentro de nosotros mismos 
por los objetos que han obrado sobre nuestros 
sentidos , se llama reflexión. La facultad de re-
presentarnos de nuevo las ideas ó imágenes 
que nuestros sentidos nos han comunicado, 
después que han desaparecido los objetos que 
las causaron , se llamad/nonti. juicio es la 
comparación de los objetos que tocan ó han 
tocado nuestros sentidos , la de las ideas que 
estos objetos han producido ó producen en noso-
tros , ó la de los efectos que nos hacen ó han 
hecho sentir. Talento se llama la facilidad de 
comparar con prontitud las relaciones de las 
causas con los efectos. La imaginación es la 
facultad de representarnos con viveza y cnergia 
las imágenes, las ideas ó los efectos que han 
producido en nosotros ITs objetos. La inteli-
gencia , la razón , la prudencia , la previsión, 
la destreza , la industria , etc. , no son mas 



que modificaciones de nuestros modos de 
sentir. 

Todos los animales dan evidentemente seña-
les mas ó menos notables de sensibilidad : lo 
mismo que el hombre, los vemos afectados por 
los objetos que obran sobre ellos ; los vemos 
buscar con ansia lo que es útil á su conser-
vación , y lo que contribuye á su bienestar ; 
vemos que huyen de los objetos que en alguna 
ocasion les han causado sensaciones dolorosas; 
hallamos en ellos reflexión , memoria , previ-
sión , sagacidad ; enfin es bien cierto que 
algunos tienen en sus órganos una finura supe-
rior á la del hombre. L o que llamamos ins-

tinto en los animales es la facultad de procu-
rarse los medios desitisfacer sus necesidades , 
el cual se asemeja á lo que se llama en el hombre 
inteligencia , razón , sagacidad. Muchos hombres 
hay que por su conducta dan tan pocas señales 
de inteligencia y de razón , que sus facultades 
intelectuales parecen muy inferiores á lo que 
se llama insfhto en las bestias. El que se entrega 
á la intemperancia , á la embriaguez , á la c ó -
lera , á la venganza ¿ se manifiesta realmente 
superior á las bestias ? 

E l hombre se diferencia del resto de los ani-
males , y se muestra superior á ellos por su 
actividad, por la energia de sus facultades, 
por la fuerza de su^memoria , por la multi-
plicidad de sus esperiencias , por su industria , 
con lo que satisface con mas facilidad todas 

,us necesidades ; en una palabra , el hombre , 
á fuerza de esperiencias y de reflexiones , no 
solo recibe las sensaciones presentes , sino que 
recuerda las pasadas , y prevé las futuras : una 
sagacidad superior le pone en estado de hacer 
que la naturaleza entera contribuya á su pro-
pia felicidad. Mas para esto es necesario que 
sus facultades se desenvuelvan y ejerciten ; por-
que de lo contrario el hombre se quedaría en 
un embrutecimiento igual al de las bestias , 
á pesar de las disposiciones naturales con que 
nace : estas bien ó mal cultivadas le hacen ra-
cional ó insensato , bueno ó malo , prudente 
ó inconsiderado , capaz ó incapaz de reflexión 
y de juicio , sabio ó ignorante. 

Por otra parte , aunque todos los hombres 
parecen en general formados de una misma ma-
nera , y sujetos á unas mismas necesidades , 
sin embargo la sensibilidad no es la misma en 
todos los individuos de la especie humana. Esta 
sensibilidad es mas ó menos viva , según la 
mayor ó menor finura y movilidad con que la 
naturaleza ha dotado sus órganos , y según la 
calidad de los fluidos y sólidos que componen 
su máquina , de donde nace la diversidad de 
sus temperamentos y facultades. 

E l temperamento es el modo de ser ó de 
existir particular á cada individuo de la espe-
cie humana , que resull» de la organización 
ó de la conformacion que le es propia : de 
suerte que por una consecuencia de esle tem-



peramento , entre los hombres unos son mas 
sensibles que otros , es decir mas capaces de 
ser prontamente movidos y escitados por los 
objetos que hieren sus sentidos ; unos tienen 
vigor , tálente , imaginación , pasiones vivas , 
entusiasmo , impetuosidad ; y oíros son débiles, 

flojos , estúpidos , perezosos y lánguidos ; unos 
manifiestan una memoria feliz , un juicio recto, 
son capaces de esperiencia y previsión ; al paso 
que otros aparecen enteramente privados de 
estas facultades. A unos vemos alegres , vivos , 
inquietos , disipados ; y á otros poltrones , me-
lancólicos , serios , metidos en sí mismos , etc. 

En una palabra , los diferentes grados de sen-
sibilidad producen esta diversidad maravillosa 
qu% observamos entre los caracteres , las in -
clinaciones naturales y los gustos de los hom-
bres ; cualidades que los distinguen tanto como 
sus fisonomías. Si los hombres se diferencian 
entre sí , es porque no todos sienten de una 
misma manera , y por lo tanto no pueden tener 
precisamente las mismas sensaciones , las mis-
mas ideas , las mismas inclinaciones , las mis-
mas opiniones , ni por consecuencia seguir la 
misma conducta de vida. 

C A P I T U L O I V . 

De! placer y del dolor: de la felicidad. 

SIENDO las fisonomías de los hombres tan dife-
rentes que no se encontraran dos enteramente 
semejantes, hay no obstante un punto general 
sobre el que todos están de acuerdo , el amor 
del placer y el temor del dolor. En una misma 
familia de plantas no se hallan dos que sean 
exactamente conformes ; no hay dos hojas en 
un mismo árbol que no descubran diferencias 
á los ojos atentos del observador ; y sin em-
bargo estas plantas, estos árboles y estas l^ojas 
son de la misma especie, y sacan igualmente 
sus jugos nutritivos de la tierra y de las aguas. 
Puestas en un buen terreno preparado á pro-
pósito , beneficiadas por los rayos de un sol 
apacible , y regadas cuidadosamente , estas 
plantas se animan , vegetan , crecen , y se 
ofrecen á nuestra vista alegres y lozanas ; mas 
por el contrario , si se hallan en un suelo árido 
y malo , se consumen , se marchitan y perecen , 
por grande que sea el afan en cultivarlas ( i ) . 

( r ) E l ingenioso autor de la obra de l'Esprit es de dictamen 
que la educación, basta para hacer de los hombres lo que se 
quiera ; mas este célebre filósofo * o ha observado , al parecer , 
que si la naturaleza no presenta un sugeto idóneo , es imposible 
educarle bien. En vano seria sembrar en uua roca ó en un 
pautauo. Este punto se tratará mas estensamente cuaudo se haLlo 
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Entre las impresiones ó sensaciones qué pro-
ducen en el hombre los objetos que hieren 
sus sentidos, unas, por la conformidad con 
la naturaleza de su máquina , le agradan y cau-
san placer ; y otras , por la turbación y el 
trastorno que le ocasionan , le desagradan y 
producen dolor. P o r consecuencia aprueba 
aquellas , y desea que continúen ó se renue-
ven mientras que desaprueba estas, y procura 
que huyan ó desaparezcan. Según el modo 
agradable ó molesto con que nuestros sentidos 
son afectados , amamos ó aborrecemos los 
objetos , los deseamos ó tememos ¡ los busca-
mos ó los huimos. 

Amar un objeto es desear su presencia , es 
que«er que continué produciendo en nuestros 
sentidos impresiones convenientes á nuestra 
naturaleza , es aspirar á poseerle , para gozar 
continuadamente y á nuestra voluntad de sus 
efectos agradables. Aborrecer un objeto es 
desear que se aparte de nosotros, para que 
termine la impresión molesta y dolorosa que 

de la educacioD. Véase la sección V. Cap. I I I , de la 

segunda parte. Plutarco d ice : La naturaleza sin doctrina y 

enseñanza es una cosa ciega ; la doctrina sin la naturaleza 

es defectuosa ; y el solo uso , sin las dos primeras , 

es una cosa imperfecta Ni mas ni menos que en la 

labranza , es menester que, en primer lugar, la tierra sea buena¡ 

en segundo , que el labrador sea un hombre esperimentado ¡y en 

tercero , que sea escogida 1<F semilla. Así la naturaleza repre-

senta la tierra, el maestro al labrador, y la enseñanza y los 

ejemplos son la simiente. V é a t e á Plut. Como se han de criar 

los niños. 

» 
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nos produce. Así que , amamos á un amigo , 
porque su presencia , su conversación y sus 
apreciables cualidades nos causan un placer; 
y huimos de encontrarnos con un enemigo , 
porque su sola presencia nos turba y nos mo-
lesta. 

Toda sensación ó todo movimiento agra-
dable que se escita en nosotros mismos, y del 
cual deseamos su duración, se llama lien, placer, 

y el objeto que produce esta impresión endoso-
tros, se llama bueno, útil, agradable. Toda sen-
sación de la cual deseamos su fin , porque tras-
torna y desarregla el orden de nuestra máquina , 
se llama mal ó dJor, y el objeto que la p ro -
duce se dice malo , perverso , dañoso , desagra-

dable. E l placer constante y continuado se llama 
dicha , bienestar, felicidad; y el dolor continuo 
y permanente desgracia, infortunio. La felicidad, 
pues, es un estado de consentimiento y de 
aprobación de los modos de sentir que hallamos 
agradables y conformes á nuestra existencia y 
conservación. 

E l hombre por su naturaleza , ama ne-
cesariamente el placer y aborrece el dolor , 
porque el placer es conveniente á su naturaleza, 
esto es á su organización , á su temperamento , 
al orden necesario á su conservación ; y el dolor ? 

por el contrario , perturba el órden de su 
máquina, impide que sus órganos llenen sus 
funciones, y daña su conservación. 

E l órden, en general, es el modo de ser y 
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de existir, por el que todas las partes de un 
todo conspiran sin ostáculos al fin para el que 
le ha destinado su naturaleza. E l órden en la 
máquina humana es esta manera de ser ó de 
existir , por la cual todas las partes de nuestro 
cuerpo concurren á su conservación y al bien-
estar del todo que componen. E l órden moral 

ó social, es el feliz concurso de las acciones 
y voluntades de los hombres, del que resul-
tan la conservación y la suerte dichosa de la 
sociedad. E l desúrden es toda perturbación y 
trastorno del órden , ó todo aquello que daña 
el bienestar de los hombres y de la sociedad. 

El placer es un bien cuando es conforme al 
órden ; mas si produce el desorden, ya sea in-
mediatamente , ó en sus consecuencias, este 
placer es un mal real y verdadero, puesto que la 
conservación del hombre y su felicidad perma-
nente son bienes mas apetecibles que los place-
res pasageros , seguidos de penalidades. Una 
persona que estando acalorada ó sudando bebe 
un vaso de helado , siente sin duda un placer 
muy vivo en aquel momento , mas puede muy 
bien sobrevenirle una enfermedad que le quite 
la vida. 

E l placer deja de ser un bien , y se con-
vierte en mal , cuando produce en nosotros 
próxima ó remotamente efectos dañosos á nues-
tra conservación , y contrarios á nuestro per-
petuo bienestar, etc. Por otra parle, el dolor 
puede convertirse en un bien preferible al placer 

C A P Í T U L O I V . X 5 

mismo, cuando conduceánuestra conservación, 
y nos procura ventajas verdaderas. Un convale-
ciente sufre con paciencia los estímulos del 
hambre que le mortifican, y se abstiene de los 
alimentos que momentáneamente lisongearian 
su paladar, porque conoce que así recobrará 
mas pronto la salud, que mira con razón como 
una dirha mas apetecible que el placer pasa— 
gero de contentar su apetito. 

La esperiencia sola puede enseñarnos á co-
nocer los placeres á que podemos entregarnos 
sin temor , y á distinguirlos de los que pueden 
atraernos consecuencias peligrosas. Aunque el 
amor del placer sea esencialmente inherente 
al hombre , debe sin embargo estar subordi-
nado al amor de su propia conservación y al 
deseo de un bienestar durable , que es lo que 
procura y anhela de continuo : si quiere ser feliz, 
todo le convence que , para conseguir este 6n , 
debe hacer elección entre sus placeres , usarlos 
con modeoacion, rehusar como dañosos los que 
fuesen segu dos de amarguras , y preferir los 
dolores momentáneos , cuando estos pueden 
producirle una felicidad mayor , mas sólida , y 
mas duradera. 

Según estos principios, los placeres deben 
distinguirse por su influencia sobre la felicidad 
de los hombres. Los placeres verdaderos son 
aquellos que la esperiencia nos maestra confor-
mes á la conservación del hombre , é incapa-
ces de producirle dolor. Los placeres engañosas 
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son los que , halagando por algunos momentos, 
llegan á causarle males duraderos. Los placeres 
racionales snn los que convienen á un ser ca-
paz de distinguir lo úlil de lo dañoso , lo real 
de lo aparente : los placeres honestos son aquel-
los que no son seguidos de arrepentimiento , 
de vergüenza , ni de remordimientos. Los pla-
ceres torpes son los que nos avergüenzan , por-
que nos hacen despreciables á los demás hom-
bres ; el p lacer acaba siempre atormentándonos 
cuando no es conforme á nuestros deberes. Los 
placeres legítimos son aquellos que son apro-
bados por los seres con quienes vivimos en so-
ciedad. L o s placeres ilícitos son los que nos 
están prohibidos por la ley , etc. 

Los placeres ó las sensaciones agradables que 
sentimos inmediatamente en nuestros órganos , 
se llaman placeres físicos , las cuales , aunque 
producen e n el hombre un modo de existir agra-
dable , n o pueden durar largo tiempo sin cau-
sar el cansancio y debilidad de los mismos ó r -
ganos , c u y a fuerza es naturalmente limitada ; 
así que l o s mismos placeres pronto llegan á fa-
tigarnos , si no ponemos entre ellos intervalos 
que dejen á los sentidos repos3r y recibir nue-
vas fuerzas. La vista de un objeto resplande-
ciente nos agrada en un primer momento , pero 
luego cansa nuestros ojos si por mucho tiempo 
los t enemos fijos en \él. Los placeres mas vivos 
son por l o común los menos duraderos, por -
que p roducen sacudimientos muy fuertes y vio-

lento 

* 

lentos en la máquina humana ; de donde l 
sigue que el hombre sabio y prudente debe seí 
muy económico y arreglado en el uso de estos 
placeres por el bien mismo de su conserva-
ción. La temphnza, la moderación y la absti-
nencia de ciertos placeres son virtudes fundadas 
sobre la naturaleza humana. 

Como el hombre tiene muchos sentidos, ne-
cesita ejercitarlos alternativamente, porqu s i -
no bien pronto se apoderarían de / u n a lan-
guidez y un fastidio insoportables. La naturaleza 
exige que el hombre varíe sus placeres para v ¡ . 
ar el hastío, el cual no es otra cosa q l e I a 

atiga de nuestros sentidos, causada po'r 1 s 

sensaciones uniformes. * 

Los placeres intelectuales son aquellos que es-
perimentamos dentro de nosotros mismos , 6 
que producen en nosotros el pensamiento y la 
contemplación de las ideas que nuestros í n -

t n°S, , H r C O m r C a d ° > <> >a memoria e í 

juicio el talento y la imaginación. Estos goces 
verdaderos nos los procurar, el estudio, la med ! 
acón v las ciencias : esta suerte do plac s 

son preferibles á los placeres físicos / porque 
llevamos dentro de nosotros mismos l s 

que los producen y los renuevan , nuestro . 
{ J u n t a d . Cuando la lectura de al£un 

pasage histórico ha grabado en la memoria hechos 
curiosos agradables é interesantes, r epasan ! 
estos hechos y contemplándolos en su interí " el 
hombre erudito esperimenta un placer análogo, 
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y superior en parte , al de un curioso que re-
corre los cuadros y las colecciones de una vasta 
galería. Guando la filosofía ha hecho conocer al 
hombre sus relaciones , sus variedades , sus 
pasiones, y sus deseos, el filósofo se goza en 
sus meditaciones con la contemplación de los 
preciosos materiales que deposita en su cabeza. 
Enfin , el hombre virtuoso disfruta en su in-
terior del bien mismo que hace á los demás, 
y se alimenta agradablemente con la idea l i -
sonjera de ser amado. 

Ademas , los placeres intelectuales y los gus-
tos que producen nos son mas propios que los 
que nos inspiran las ventajas -esteriores, como 
las riquezas, las grandes posesiones, las dig-
nidades, el crédito ó el favor , que da y quita 
á su antojo la fortuna. Siempre podemos dis-
frutar estos p laceres , porque llevamos dentro 
de nosotros mismos el manantial de que nacen, 
Y del que no puede privamos ningún hombre; 
pues solo las enfermedades pueden impedimos 
el oozar de nuestras facultades intelectuales y 
de nuestras virtudes. Estas cualidades inheren-
tes al hombre son las únicas que pueden me-
recerle una af ic ión sincera y un amor desinte-
resado. Amar á uno por si mismo , es amarle , 
n o p 0 r s u opulencia , sino por las cualidades 
agradables y p o r las disposiciones interesantes 
de que goza en la sociedad, que residen habi-
lualmente en é l , que le son constantes , Y ^ 
las cuales solo pueden privarle ciertos acci-
dentes poco comunes en la vida, 

C A P I T U L O Y . 

De las Pasiones, de los Deseos, de las Necesidades. 

L A S pasiones humanas son los movimientos 
mas ó menos vivos de amor hácia los objetos 
que juzga el hombre capaces de producirle im-
presiones, sensaciones é ideas agradables; ó 
por el contrario, son los movimientos de odio 
y aborrecimiento hácia los objetos que supone 
capaces de afectarle da una manera dolorosa. 
Todas las pasiones se reducen á desear algún 
bien , algún placer, alguna felicidad real ó ima-
ginaria, y á temer y huir algún mal , sea ver-
dadero ó aparente. Los deseos son los movi-
mientos de amor hácia un bien verdadero ó 
imaginario , cuya posesion no se tiene. La 
esperanza es el amor de un bien que se aguarda, 
pero del cual aun no se goza. La cólera es un 
odio ó aborrecimiento repentino del objeto que 
se considera dañoso , etc. 

Nada es mas natural en el hombre que el 
tener pasiones y deseos; estos movimientos de 
atracción que siente á ciertos objetos , y de 
repulsión respecto de otros, son consecuencias 
de la analogía ó de la contrariedad entre sus 
órganos y las cosas que ama ó aborrece. Los 
niños gustan mucho de la leche, de las frutas 
dulces , de los alimentos azucarados , y detes-
tan las cosas amargas , porque las primera* 
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sustancias producen en su paladar sensación** 
agradables, y lo amargo los d i s g u s t a y desagrada 

Los estoicos, y otros muchos morahstas como 
« l í o s , han mirado las pasiones como unas en 

fermedades del alma, que debian ser enteramente 
desarraigadas; según esto será también enfer-
medad el hambre, deseo tan natura que los es-
timula á que se alimenten, á que busquen los 
manjares mas conformes á sus gustos , y que 
los avisa de una necesidad de su máquma que 
deben satisfacer , si quieren conservarse. l ) e 
que muchos hombres sobrecarguen su estomago 
de alimentos dañosos á la salud, no debe de-
ducirse que el hambre sea una enfermedad, m 
que sea desatendible ó vituperable el deseo de 
satisfacerla. E l fanatismo es la causa de que en 
la moral los hombres casi nunca hayan podido 

convenirse en nada. 
A poco que se reflexione se hallara que las 

pasiones en sí mismas no son ni buenas ni malas, 
y que solo llegan á ser tales por el uso que se 
hace de ellas. Naciendo lodo hombre con ne-
cesidades, nada le es mas natural que el deseo 
de satisfacerlas; susceptible de placer ó de dolor, 
nada mas natural que el amar el uno y aborrecer 
el otro. De donde se concluye que las pasiones 
y los deseos son esenciales al hombre, inheren-
tes á su naturaleza , inseparables de su existencia, 
y necesarias á su conservación. Un ser sensible 
que aborreciese el placer , que no procurase 
su bienestar, que desease el ma l ; enfin, 

no tuviese necesidades algunas , dejarla de ser 
hombre; y siendo incapaz de conservarse á sí 
mismo , seria enteramente inútil á los otros 
hombres. 

Se llaman necesidades todas las cosas útiles 
ó necesarias á la conservación ó á la fel ici-
dad del hombre. Las necesidades naturales son 
el alimentarse, el vestirse, y el propagarse Las 
necesidades de lodos los hombres son unas mis-
mas, y solo varían en los medios de satisfacer-
las. Un pedazo de pan seco le basta al hombre 
pobre para satisfacer la necesidad de su hambre, 
cuando el opulento ha menester una mesa sun-
tuosa , cubierta de los mas raros manjares , 
para contentar su apetito , y sobre todo su 
vanidad , que para él ha llegado á ser una ne-
cesidad mas urgente que el hambre , á causa 
de que su imaginación le representa habitual-
menle el fausto como un bien necesario á su 
felicidad. La piel de los animales sirve para 
que se cubra un salvage, en vez de que el ha-
bitante de un pais donde reina el lujo se con-
sidera desgraciado y se avergüenza si no tiene 
magníficos y costosos vestidos , en los cuales su 
imaginación le presenta un medio de dar á los 
demás hombres una ¡dea alta de sí mismo. 

De este modo la imaginación , las conven-
ciones, el hábito y las preocupaciones nos au-
mentan las necesidades que nos alejan de nuestra 
naturaleza, constituyéndonos en un estado d e -
plorable si no podemos satisfacerlas. N o hay 
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cosa mas impór tame que el limitar nuestras 
necesidades á fin de poder contentarlas sin pe-
nalidad. Nuestras necesidades naturales son en 
pequeño número y limitadas ; mas las necesi-
dades creadas p o r la imaginación son insacia-
bles é infinitas. Cuantas mas necesidades tengan 
los hombres, tanto mas difícil les será el ser 
felices. La fel ic idad consiste en el acuerdo de 
nuestras necesidades con la facultad de satis-
facerlas. 

Siendo los diferentes grados de sensibilidad 
en los hombres , según hemos dicho , las causas 
de la diversidad prodigiosa que se observa entre 
el los, este m i s m o es el origen de la variedad de 
sus pasiones, d e sus apetitos, de sus necesi-
dades , de sus gustos , y de la voluntad que los 
determina á la acción. Según la organización 
particular de c ada hombre, que es la que cons-
tituye su t emperamento , son también diversas 
su imaginación v sus necesidades. Aunque todos 
los hombres tengan necesidad de sustentarse , 
no agradan á todos los mismos alimentos; el 
estómago de unos pide mayor cantidad que el 
de otros ; y los manjares que aprovechan á unas 
personas, á o t ras les perjudican y causan enfer-
medades peligrosas. 

D e aquí resulta esta grande variedad que se 
advierte en las pasiones, las cuales se diferencian 
no solo en el fin á que se dirigen, sino también 
en su fuerza y duración. Las necesidades en el 
hombre suscitan las pasiones; mas como estas 

necesidades nacen ó del temperamento, ó de 
la imaginación , ó del hábito , ó de la educa-
ción , son por lo tanto diferentes en todas las 
criaturas de nuestra especie , y variables en un 
mismo individuo. Todos tienen sed ó necesidad 
de beber ; pero á unos les basta el agua para 
apagarla , y otros necesitan del vino , como 
preciso para fortalecer su estómago ; otros , 
acostumbrados á la delicadeza, han menester 
vinos generosos; y los mejores vinos, en fin , 
repugnan á ciertas personas enfermas, ó que 
lian perdido el paladar. Este mismo deseo y la 
necesidad de beber son mucho mas fuertes en 
an hombre cansado del trabajo , que en un 
hombre ocioso y descansado. Aquel , á quien 
una imaginación exaltada pinta con viveza los 
gustos del amor y la hermosura de su dama , 
siente en sí una pasión que la necesidad ocasiona, 
y que la imaginación irrita sin descanso : y esta 
p?.¿4on es en él mas activa, que lo es en otros 
hombres menos ardientes é irritables. 

Las necesidades en los hombres son las cosas 
que creen ó que suponen equivocadamente ne-
cesarias á su conservación , á sus placeres á su 
bien estar. Las necesidades naturales son, como 
acabamos de decir , las cosas que nuestra natu-
raleza ha hecho necesarias al mantenimiento de 
nuestro ser en el estado de una vida feliz. Las 
necesidades imaginarias son las que una imagi-
nación comunmente desordenada nos pinta como 
indispensables para nuestra felicidad. Una ima-
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ginacion á quien inflama de continuo el ejemplo , 
la opinion y los hábitos establecidos en la so-
ciedad , nos# hace esclavos de una infinidad de 
necesidades, que incesantemente nos atormentan 
y nos condenan á depender de los que pueden 
satisfacerlas. 

Para ser feliz é independiente conviene no 
tener mas necesidades que las que cada uno 
pueda satisfacer por sí mismo y sin mucha p e -
nalidad ; porque si son inmensas requieren in-
mensos trabajos , y aun estos no suelen bastar, 
haciéndonos ya entonces tan desgraciados, que 
para cortarlas de raiz, han ereido muchos filósofos 
que se debían violentar los deseos mas inocentes 
de la naturaleza , ponerse en contradicción con 
los deberes sociales , y hacerse imprudentemente 
verdugos de sí mismos. 

Esta moral rigurosa no es propia de los hom-
bres ; otra mas sabia y humana les prescribe 
que satisfagan sus necesidades de un modo que 
no sea dañoso ni á sí mismos ni á los otros, 
que las limiten para no ser desgraciados por no 
poder satisfacerlas ; y que pongan cuidado en 
no multiplicarlas, porque de lo contrario los 
arrastrarán á vicios y delitos. Las necesidades 
producen los deseos ; disminuyendo aquellas , 
se disminuyen ó se aniquilan estos. Si tantos 
hombres son infelices y malvados , la causa es 
que se forjan necesidades que hacen indomables 
sus deseos. La felicidad consiste en no desear 
sino lo que lícitamente se puede obtener. 

C A P I T U L O V I . 
• • 

Del ínteres personal ó del amor propio. 

INTuESTROS deseos , .escitados por las necesi-
dades verdaderas ó imaginarias, constitnyen el 
ínteres , en cuya denominación se comprende 
generalmente todo lo que desea el hombre como 
útil ó necesario á su propia felicidad ; en una 
palabra , la cosa en cuyo goce y posesiou cree 
cada uno que consiste su placer ó su dicha. É l 
interés del voluptuoso está en el goce de los 
placeres sensuales ; el avaro pone el suyo en la 
posesión de sus tesoros ; el hombre vano y fas-
tuoso fija el mayor Ínteres en hacer una loca 
ostentación de sus riquezas; el ambicioso , cuya 
imaginación se enardece con la idea de dominar 
á los deinas , pone todo su Ínteres en el goce y 
uso de un gran poder ; el literato en la cele-
bridad ; en fin el Ínteres del hombre de bien 
consiste en ser estimado y querido de sus se -
mejantes Cuando se dice que los intereses de 
los hombres son varios , se indica que sus ne-
cesidades , sus deseos y sus gustos no son en 
todos unos mismos , y que cada cual de ellos 
fija la idea de su bien en diferentes cosas; 

N o hay , pues , la menor duda en que todos 
los hombres obran , y les es necesario obrar 
por ínteres. La palabra inferes , como la palabra 
pasión , soló presenta á nuestro entendimiento 
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la idea de nn bien , ó el amor y el deseo de la 
felicidad. N o se puede vituperar en los hombres 
que sean interesados , ( cuya palabra significa 
que tienen necesidades y deseos ) sino cuando 
sus intereses , sus pasiones y sus necesidades 
les son dañosas á ellos mismos , ó á los otros 
con cuyos intereses no se avienen los suyos. 

Según sus intereses los hombres ó son buenos 
ó malos. En el bien , y en el mal , obramos 
siempre con la mira de alguna ventaja que juz-
gamos debe resultarnos de nuestra conducta. 
La idea del bienestar, ó el Ínteres que ponemos 
en los placeres ó en los objetos contrarios á 
nuestra propia felicidad constituye lo que se 
llama ínteres mal entendido , que es el origen y 
manantial de los errores y estravíos de aquellos 
que , faltos de razón , de esperiencia y de re -
flexión , desconocen con demasiada frecuencia 
sus verdaderos intereses , y solo escuchan las 
necesidades imaginarias y las ciegas pasiones 
que proceden de su ignorancia , de sus preo-
cupaciones , ó de los ímpetus violentos de una 
imaginación desarreglada. 

E l ínteres personal y las pasiones de que se 
vale , no son disposiciones reprensibles , sino 
cuando son contrarias á la felicidad de aquellos 
con quienes vivimos , es decir cuando nos 
hacen observar una conducta que los daña ó in-
comoda : los hombres no aprueban sino aquello 
que consideran que les es útil y provechoso ; 
y así su Ínteres les obliga á despreciar , abor-
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recer y condenar todo aquello que contraria su 
tendencia á la felicidad. 

E l ínteres es laudable y legítimo , cuando 
tiene por objeto cosas verdaderamente útiles 
para nosotros y para los demás. E l amor de la 
virtud es el Ínteres aplicado á las acciones ven-
tajosas al género humano. Si un sórdido Ínteres 
es el móvil de las acciones del avaro , otro mas 
noble anima al hombre bienechor que aspira 
al afecto , á la gratitud y al amor de aquellos 
en quienes recaen los efectos de su gene-
rosidad. 

Sacrificar su inferes , quiere decir sacrificar un 
objeto que agrada ó que se ama á otro objeto 
que agrada ó que se ama con mas fuerza. Un 
amigo sacrifica por otro una parte de su fortuna , 
porque estima en mas á su amigo que los bienes 
que le saenfica. El entusiasmo es la pasión por 
un objeto que nos ocupa esclusivamente , lle-
vada al estremo de una especie de embriaguez 
y de delirio , que hace al hombre sacrificarlo 
todo , y aun á sí propio ; mas , como pronto 
veremos , aun en este caso , es siempre á su 
propio ínteres , es á si mismo á quien el hombre 
hace este sacrificio. 

Obrar sin Ínteres , seria obrar sin fin ó sin 

motivo. Un ser inteligente, estoes que atiende 
de continuo á su felicidad , y q u e sabe emplear 
los medios propios y conducentes á este fin no 
puede por un solo instante perder de vista su 
ínteres , mas para que este Ínteres sea laudable, 
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debe conocer que habiéndole colocado la na-
turaleza en sociedad , su verdadero Ínteres exige 
que s e h a g a út i l y a g r a d a b l e , po rque los otros h o m -

bres que le rodean , sensibles, amantes de la feli-
cidad , é interesados como é l , no contribuirán a 
su bien sino en razón del bien que pueden 
esperar de él mismo. De donde se deduce que 
la Moral debe fundar sólidamente sobre el ín-
teres todos sus preceptos para que sean eficaces. 
La Moral debe pues probar y convencer al 
hombre que su verdadero Ínteres le prescribe 
que ame y practique la virtud , sin la cual no 
feay para él felicidad sobre la tierra. 

Algunos filósofos han fundado la moral en 
una benevolencia innata que suponen inherente á 
Ja naturaleza humana ;péro esta benevolencia 
no puede-ser mas que el efecto de la esperiencia 
y de la reflexión , las cuales nos manifiestan que 
los demás hombres nos son útiles , y capaces de 
contribuir á nuestro propio bien. Una bene-
volencia desinteresada , esto es de la cual no 
resultase para nosotros de parte del que nos 
la inspira ni cariño ni correspondencia , sena 
vm sentimiento sin motivo, ó un efecto sin 
causa. Por su propio Ínteres muestra el hombre 
su benevolencia á los demás. Quiere grangearse 
amigos , esto es quien por él se interese ; ó 
ejercita este afecto con aquellos cuyas disposi-
ciones benéficas tiene ya comprobadas; ó desea 
enfin merecer sa propia estimación , y la de 
los otros con ella. 

Se nos dirá quizá que hay ciertas personas 
virtuosas que llevan su desinteres al esleemo de 
mostrar benevolencia á los ingratos , y que otras, 
la ejercitan con los desconocidos que nunca 
volverán á ver. Mas tampoco esta benevolencia 
es desinteresada , porque si nace de la com-
pasión , luego veremos que el hombre compasivo 
se consuela á sí mismo cuando hace bien á sus 
semejantes. En fin , haremos ver que todo bien-
hechor baila siempre en sí propio la recompensa 
que los ingratos le rehusan , ó que uu descono-
cido no puede demostrarle. 

Las pasiones , les intereses , las voluntades-
y las acciones de los hombres tienen por objeto 
constante la satisfacción de su amor propio. 
Este amor propio tan vituperado por algunos 
moralistas , y confundido malamente por otros 
con un egoisuio insociable , 110 es real y efec-
tivamente mas que el- deseo permanente de 
conservarse, y ser dichosos. Condenar al houv-
bre porque se ame á sí mismo , es condenarle 
por ser hombre ; pretender que este afecto 
proviene de su naturaleza corrumpida , es lo 
mismo que decir que una naturaleza mas per-
fecta le baria desatender su conservación y su 
propia felicidad ; sostener que este principio de 
las acciones humanas es vil y bajo , es decir 
que es bajo y vil el ser hombre. 

S i , libres de las preocupaciones de que tanto 
abundan las obras de muchos moralistas , exa-
minamos al hombre tal como nos le presenta 



la naturaleza , reconocerémos que no podria 
existir si perdiese de vista el amor de sí mismo ; 
mientras goza de unos órganos sanos y bien 
constituidos , no puede odiarse á sí propio , ni 
manifestarse indiferente al bien ó al mal que le 
sucede , ni dejar de apetecer la felicidad que 
110 tiene , ni de temer el mal que le amenaza , ni 
de amar , en fin , á las criaturas de su especie r 

en cuanto las baila dispuestas y favorables á sus 
deseos , á su conservación y á su felicidad. 
Siempre con relación á sí mismo el hombre 
ama , y se une con los demás hombres. 

Por el placer que causan á nuestro corazon 
la presencia , los consejos , los consuelos de un 
amigo , le amamos tiernamente ; nosotros somos 
los que esperimentamos los efectos agradables-
del trato y comunicación que nos estrechan con 
él. Por el placer que produce un objeto amado 
en la imaginación y en los sentidos de su amante, 
le ama hasta el estremo á veces de sacrificarse-
por él. Por el placer que inspira á una tierna 
madre la vista de un hijo querido , le prodiga 
esta sus cuidados , aun á costa de su salud y de 
su propia vida. A nosotros mismos es , pues , 
¿ quien amamos en los otros , así como en todas 
las cosas en que fijamos nuestro amor : á sí 
propio es á quien ama el amigo en su amigo 
el amante en la persona amada, la madre en su 
hijo , el ambicioso en los honores , el avaro en 
las riquezas , el hombre de bien en el afecto de. 

sus semejantes ; y á falta de estos motivos , en 
la satisfacción interior que inspira la virtud. 

Si algunas veces parece que el amor propio 
no tiene parte alguna en nuestras acciones , 
consiste en que entonces el ánimo se turba, el 
entusiasmo ciega al hombre , que ni raciocina , ni 
calcula ; y en el desorden en que se halla , es 
capaz de sacrificarse por el objeto cuya pasión 
así le domina , porque en él creia ser dichoso. 
He aquí como la sincera amistad ha hecho al-
gunas veces que un amigo se sacrifique por su 
amigo. 

D e nosotros m'smos nos compadecemos 
cuando mezclamos nuestras lágrimas con las de 
un desgraciado ; á nosotros nos lloramos cuando 
lloramos sobre las cenizas de quien merecía 
nuestro afecto , por los placeres de que le éra-
mos deudores. En fin , al amor de la gloria 
que le inmortalizara , ó al temor de la ignominia 
que recaerla sobre él , es á lo que se sacrifica 
y ofrece el héroe en los combates ; no hace mas 
entonces que sacrificar su vida al deseo de la 
admiración y la fama , cuya ¡dea acalora su 
imaginación , y le oculta el peligro ; ó bien se 
sacrifica por el temor de vivir deshonrado, que 
seria para él el colmo de la desgracia. Por sí 
mismo e s , pues, por quien el guerrero busca 
el aprecio y teme la ignominia ; por su amor 
propio es por lo que arriesga la vida y desprecia 
la muerte , sin que , en el calor que agita su 
imaginación, examine ni reflexione que si él 



perece , nada serán para él en realidad los frutos1 

de esle honor , en que por hábito ha hecho-
consistir su felicidad. 

Asi que , no vituperemos el amor que el hom-
bre, se tiene á sí mismo : este afecto es natural 
y necesario á su propia conservación , á su uti-
lidad y á la de la sociedad. E l hombre que se 
aborreciese , ó que mirase con indiferencia su 
felicidad , seria un insensato , incapaz de haier 
bien alguno á sus semejantes. E l hombre que 
no se amara á sí propio , seria un enfermo , 
para quien el vivir llegaría á serle incómodo y 
fastidioso , y ningún Ínteres tomaría por los 
demás. D e esta ciase son los melancólicos que 
se quitan la vida á sí mismos; los fanáticos, que 
enemigos de su especie se inutilizan para la so-
ciedad. Mas no por esto están exentos de Ínteres 
ó de amor propio , puesto que ano el aborre-
cimiento del mundo, de sus placeres y de las-
cosas que los otros desean , se funda en la es-
peranza halagüeña de que serán algún dia mas 
dichosos , privándose durante una coila vida de 
los objetos que escitan las pasiones de los demás; 
de que se infiere , que en hacerse infelices por 
algún tiempo , consultan á su ínteres y á su 
amor propio. 

En el hombre que reflexiona , va siempre el 
amor propi® acompañado del amor á los otros 
hombres ; y en amar á tos que con él tienen 
relaciones , no li3ce mas q u e m a r s e á sí mismo 
coa mayor eficacia ; pues ama en ellos los i c s -

trunientos de su propia felicidad. El que se ama 

mucho, dice Séneca, ama á los demás hombres ( i ) . 
En otra parte dice también, que al hombre es 

necesario enseñarle el como ha de amarse, porgué 

seria una lotura el dudar de que se ame á .si 

mismo (2). En efecto, un ser sociable no puede 
amarse á sí mismo verdaderamente, sino inte-
resando á sus semejantes en su felicidad , la que 
solamente llegará el hombre á conseguir cuando 
los obligue de antemano con las previas y buenas 
disposiciones de su corazon. Siempre es pecar 
uno contra sí mismo el violar sus deberes para 
con los demás hombres. 

(1) Qui sibi amicus est, scito hurte amicum ómnibus esse^ 

SENECA , Epist. V I . in Jtite. 

(2 ) Modas ergo diligendi pr/ecipiendus est homini, id est, rjuo-

modo se diligat aut prosit sibi : tjuin aulem se diligat aut prosit 

sibi dubitare demenlis est... Omite animal, simal ut ortum est, 

seipsum et omnes partes stias diJigit. CICERO , DE NSIEUS. L i b . 
I I . Cap. X I . Arriano dice que todos tos actos de los seres 
auiraados , y aun los de la Divinidad , nacen del amor proprio. 
T. ABE-, LIB. I . CAP. XIX. Cicerón reconoce ademas « que 
» todos nuestros deseos, nuestras aversiones y nuestros proyectos 
» todos tienen per único móvil el placer ó el dolor ; de doude-
» se sigue que todas las acciones buenas y laudables , no-
» tienen otro objeto sino una vida cómoda y feliz. .< V id . 
C I C E R O . D E FiKLBts. L ib . I. Cap. 12. Antes qus todos es!o3 
autores , Aristóles había refutado la opinión de los que 
en su t iempo, como algunos en el nuestro , miraban el interés 
ó el amor propio como un priucipio vil y vicioso. ARISTOTEI.ES. 
XTBICA. L ib . IX . Cap. 8. S e v e , pues, que muebos filósofos, 
antiguos conocieron muy bien el verdadero móvil de las accio-
nes humanas ó el verdadero principio de toda moral, del cual 
ti se alejaron no obstante, lúe por no haberle dad « toda la de-
liida esteusion. 
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Le j o s , pues , de formar el proyecto impru-
dente de estinguir en el corazon del hombre el 
amor esencial y natural que se tiene á sí mismo, 
la Moral debe" servirse de él para mostrarle el. 
Ínteres que t iene en ser b u e n o , humano, sociable 
y fiel á sus deberes : lejos de intentar destruir 
las pasiones inherentes á su naturaleza , la moral 
debe dirigirlas á la virtud, sin la cual no puede 
hombre alguno sobre la tierra gozar de una f e -
licidad verdadera. Esta Moral prescribirá á todo 
hombre el que se ame á sí mismo, indicándole 
los medios acertados de satisfacer esta necesidad, 
que le hace estar sobre sí incesantemente , y 
tomar parte e n el bien de los .que le rodean. 
Las pasiones así dirigidas contribuirán á su bien-
estar , bien v i v a so lo , ó bien en sociedad : le 
harán apreciable como esposo , como padre ,. 
como amigo , c o m o ciudadano , como soberano, 
como subdito ; y en fin, sus pasiones y sus in-
tereses de acuerdo con los de la sociedad, le 
harán feliz y dichoso á consecuencia de la dicha 
y felicidad que gocen por su causa los otros. 

Aquel cuyo amor propio sofoca el que debiá 
tener á los demás , es un ente insociable , es 
un insensato que no ve ni conoce que viviendo 
el hombre c o a otros hombres como é l , se halla 
en una absoluta imposibilidad de ser feliz sin la 
asistencia y f a r o r de ellos. Nuestras ciegas pa-
siones, nuestros intereses mal entendidos, nues-
tros vicios y defectos nos secaran de la sociedad, 
é indisponiendo contra nosotros á nuestros aso-

ciados, los constituyen enemigos contrarios á 
nuestros deseos. Los perversos á quienes de-
testamos viven como si se hallasen solos en la 
sociedad : el tirano que la oprime vive tem-
blando en medio de un pueblo que le aborrece; 
el rico avaro vive despreciado , como un ser 
inútil; el hombre, cuyo corazon por nadie se 
enternece , no debe esperar que otro se inte-
rese por él : en una palabra , no hay en la 
moral una verdad mas clara y evidente , que 
la de que el hombre en sociedad no puede ser 
feliz sin el socorro de los demás hombres. 

C A P I T U L O V I L 

De la utilidad de las pasiones. 

PLUTARCO compara las pasiones á los vientos , 
sin los cuales un navio no puede navegar. Nada 
es ciertamente mas inútil que el declamar contra 
las pasiones ; nada mas impracticable que el 
proyecto de destruirlas. E l moralista debe espo-
ner las veutajas de la virtud y los inconvenientes 
del vicio : la obra del legislador ha de ser el 
mover , interesar y compeler á cada uno , por 
su propio bien , á que contribuya al Ínteres 
general. Instruir á los hombres , es indicarles 
lo que deben amar ó temer ; es dirigir sus pa-
siones á objetos titiles y provechosos; es en-
señarles á reprimir y á no irritar los deseos que 



pulieran causarles efectos perjudrciables á sí y 
á los demás. Oponiendo unas pasiones á otras , 
el temor á la impetuosidad de los deseos desor-
denados . el odio y el aborrecimiento á las ac-
ciones dañosas , los intereses reales y verdade-
ros á los aparentes é imaginarios , un bienestar 
permanente á los caprichos momentáneos , se 
podrá hacer de las pasiones un uso ventajoso y 
dirigirlas á la utilidad pública , con la cual está 
estrechamente unida la de los particulares. H é 
aquí como los diversos intereses pueden combi-
narse con el interés general. 

Un hombre libre de pasiones ó deseos, lejos 
de ser un hombre perlecto, como algunos filó-
sofos han pretendido , seria inútil para sí mismo 
y para los otros, y contrario á la vida social. 
El que no fuese susceptible ni de amor ni de 
odio, ni de temor ni de esperanza, ni de placer 
ni de dolor , en una palabra , el sabio del estoi-
cismo , seria una inasa inerte , incapaz de 
acción y movimiento ( i ) . ¿ Como podríamos 
modi f icar , instruir y educar á un niño que pri-
vado de pasiones, careciese de móvi l , y fue.e 
insensible al placer y al do lo r , á los castigos y 
á las recompensas? ¿ C o m o escitar al bien á 
unos entes desnudos de pasión y de interés, y 
por tanto destituidos de motivos que les compe-
liesen á la acción Oue podria hacer un legis-
lador de una sociedad de hombres igualmente 

SI 

( 0 Oyendo las máximas de F.picteto, dijo-uii sabio que esta 
Cloípfo era ó u¡x le'io ó uaa estatua. 

insensibles á las amenazas que á las recompen-
sas , á las riquezas que á la indigencia , á las 
alabanzas que á los vituperios , á la gloria que 
á la ignominia ? 

La ciencia del político y la del moralista , 
cuyas miras deben ser unas mismas , consiste 
en mover, dirigir y arreglar las pasiones de los 
hombres de un modo que conspiren por ellas 
á su bien y mutua felicidad. N o hay pasión 
alguna que no pueda ser útil al cuerpo social, 
y que no sea necesaria á su conservación y 
mayor bien. 

La pasión del amor., tan justamente comba-
tida por sus terribles estragos , es efecto de 
una necesidad natural é indispensable á la con-
servación y multiplicación de nuestra especie ; 
así que solo debe tratarse de regular el amor 
de un modo que no sea dañoso ni al amante, 
ni al objeto amado , ni á la sociedad. 

La cólera y el odio , afectos tan funestos 
algunas veces por sus terribles consecuencias , 
si se contienen dentro de unos justos límites , 
son pasiones útiles y necesarias para repeler 
de nosotros y de la sociedad las cosas que pue-
dtn dañarnos. La cólera, y la indignación y el 
odio son afectos legítimos que la moral, la vir-
tud y el amor del bien público deben escitar en 
les corazones rectos contra la injusticia y la 
perversidad. 

La codicia del mando , que se llama am-

licion , y que nos es ta« detestable , es ua 



afecto natural en el hombre que aspira á qué 
los demás contribuyan á su propia felicidad; 
mas este afecto es útil á la sociedad cuando 

empeña y estimula al ciudadano á ser digno 
por sus talentos y sus virtudes del mando y del 
poder. 

La pasión de la gloria , que regularmente 
se mira como un humo que se lleva el viento , 
no es otra cosa que el deseo de ser estimado 
de los otros hombres ; pero este deseo es ne-
cesario en la sociedad en la cual produce el 
valor, el honor , la beneficencia , la genero-
sidad , el heroismo, y los talentos que sirven 
á la felicidad ó á los placeres del género 
humano. 

E l deseo de las riquezas no es otra cosa que 
el deseo de los medios de subsistir cómoda-
mente , empeñando á los demás á contribuir 
á nuestra felicidad particular. Esta pasión bien 
dirigida es el manantial de la industria, del 
trabajo , y de la actividad tan necesaria á la 
vida social. 

E l t emor , que es por lo fcomun causa de 
cobardías y bajezas , es útil y necesario para 
contener las pasiones , cuyos efectos podrían 
ser fatales para nosotros mismos y para los 
demás. E l temor de dañar á nuestra conserva-
ción , á nuestra felicidad permanente , es uu 
freno natural de todo el que se ama verdade-
ramente ; el temor de disgustar á los otros es el 
Tínculo de toda sociedad, el principio de toda 

•virtud ; enfin , el temor del castigo reprime mu-
chas veces á los hombres mas desenfrenados. 

E l amor de nosotros mismos que se llama 
orgullo, ó amor propio , y que es tan incómodo 
•é insoportable cuando deprime á los demás , 
es una pasión muy laudable , cuando nos retrae 
de envilecernos con acciones viles y despre-
«iables. 

La envidia , esta pasión tan común y tan vil , 
se ennoblece cuando, eu vez de hacernos abor-
recer á los hombres grandes y á los sublimes 
talentos , nos empeña y estimula á imitarlos , 
y á merecer, como ellos, el aprecio de nues-
tros conciudadanos ; convirtiéndose entonces 
en una laudable emulación. 

N o demos, pues, oidos á las vanas declamacio-
nes de una filosofía que hace consistir la virtud y 
la felicidad en una total privación de pasiones 
y deseos. Procuremos , s í , que la educación 
siembre en los corazones pasiones útiles á nos-
otros y á los demás hombres , que sufoque ó 
corte de raiz en tiempo oportuno los hábitos 
de los males que resultarían para nosotros y 
para nuestros asociados ; que cscite y promueva 
la actividad necesaria en la sociedad ; que com-
prima ó destruya las causas de los males y 
vicios ; que dirija las voluntades de los parti-
culares al bien general del cuerpo , con el que 
el bien de los miembros está siempre estrecha-
mente ligado ; enfin , que el gobierno , de 
acuerdo con la mora l , se sirva de las pasione* 
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de los hombres , para hacerles querer y obrar 
de un modo el mas conforme á su verdadero 
interés. El hombre de bien no es el que desco-
noce las pasiones , sino el que tiene pasiones 
conformes á su bienestar permanente , insepa-
rable del bienestar de aquellos que han de con-
currir con él al logro de su propia felicidad. 
La sabiduría no nos prohibe el amar, nos pres-
cribe , sí , que amemos solo aquello que es 
verdaderamente digno de amor; que no desee-
mos sino lo que podemos lícitamente obtener; 
que no queramos sino lo que puede hacernos 
sólidamente dichosos. « Todo hombre, dice Cice-
« ron , debe proponerse el hacer solamente lo que, 

» siendo útil á sí propio, lo sea también á todos 

los hombres (i) ». 

C A P I T U L O V I H . 

De la voluntad y de las acciones. 

XJ v voluntad en el hombre es una dirección , 
ana tendencia, una disposición interior, que 
causa el deseo de obtener los objetos que mira 
como útiles ó agradables , ó el temor de los 
que juzga contrarios á su bienestar. Esta di-
rección llega á determinarse por la idea del 
bien ó del mal considerados en el objeto que 

(i) Unum debel esse ómnibus piopositum, ul eadem si! uliliías 

uniuscujusquc et universorum. CICERO, DE GFFICIIS. Lili. I. 

escita 

escita el deseo ó el temor , el apetito ó la 
aversión. Nuestra voluntad está vacilante, vaga 
é indeterminada, mientras que no estamos se-
guros del bien ó del mal que pueden resultarnos 
del objeto que Contemplamos. Entonces titubea-
mos, y nos hallamos, por decirlo así, puestos en 
una balanza que se alza y se baja , hasta que un 
nuevo peso la inclina hácia algún lado. Estos 
pesos que determinan la voluntad del hombre , 
son las ideas de un ínteres ó de un placer mas 
grande, que, comparadas con las ¡deasde un mal 
ó de un Ínteres menor, hacen que nos resol-
vamos, deciden nuestra voluntad, y nos diri-
gen hácia el fin ú objeto que juzgamos mas útil 
para nosotros. Mientras no conocemos sufi-
cientemente las cualidades de un objeto , es 
decir sus efectos útiles ó dañosos , estamos 
en la incertidumbre , nos sentimos ya atraí-
dos , ya repelidos por este objeto , enfin , 
deliberamos. Deliberar sobre un objeto , es 
alternativamente amarle por las cualidades 
útiles que juzgamos hallar en él , ó aborre-
cerle por las propiedades dañosas que le atri-
buimos. Deliberar acerca de nuestras acciones, 
es pesar las ventajas ó los perjuicios que pue-
den resultarnos de ellas. Cuando ya nos cree-
mos seguros de los efectos de nuestras acciones 
no vacilamos, la voluntad se fija en una cosa 
y esta nos dirige y determina conforme á la 
idea de la felicidad considerada en el objeto 
sobre el cual estábamos inciertos , y y a 

Tomo I. j) 

CffiVERSJOlD C" " " ' r - , 

¿ 1 2 B/ BIBLIOTECA ÚNIVES* 
" A L F G F & I R C V I ; ' 

M o . 1625 MONTERREY. *'EXK& 



en este caso obramos para obtenerle ó huir 
de él. 

Las acciones son los movimientos orgánicos 
producidos por la voluntad , determinada con 
la idea del bien ó del mal que reside en un 
objeto. Todas las acciones del que busca el 
placer y teme el do lor , se dirigen á conseguir 
la posesion de los objetos que considera útiles , 
ó á huir de aquellos que juzga perjudiciales. 

U n sencillo ejemplo nos hará entender mejor 
esta teoría. Si en el momento en que me veo 
acosado del hambre , mis ojos descubren una 
fruta que la esperiencia me ha dado á conocer 
como agradable y provechosa , su vista produce 
al punto mis deseos ; mi voluntad se dirige ó 
determina hácia este objeto; no titubeo, por-
que estoy seguro de su bondad : en consecuen-
cia obro ó produzco los movimienlos necesarios 
para obtenerla ; corro , me acerco al árbol , 
tiendo el brazo para coger el objeto de mis de-
seos , y sin dudar un solo instante le meto an-
siosamente en mi boca. Pero si desconozco la 
naturaleza de esta fruta que se ofrece á mi vista, 
dudo , titubeo , la examino , la huelo , la parto 
para desentrañar su forma y sus cualidades , y 
con temor y cautela la acerco á mis labios. 
Cuando el resultado de mi examen me da á co-
nocer que la fruta es mala ó que puede dañar-
me , la voluntad que me escitó el hambre , se 
disipa con el temor del peligro ; el deseo de 
conservarme contrapesa el deseo de lograr un 

gasto pasagero ; me abstengo de comer esta 
fruta y la arrojo con desprecio. 

Se alaba ó se vitupera á los hombres por las 
acciones que nacen de su voluntad , porque 
esta es capaz de ser dirigida ó regulada de un 
modo conforme al bien de la sociedad. E l 
hombre que vive con otros , se debe suponer 
que está acostumbrado á no querer sino lo que 
puede ser agradable á sus asociados , y á de-
testar ó desatender lo que produzca su odio 
ó resentimien'o. Ademas, el que busca incesan-
temente la felicidad, debe querer solamente lo 
que le conduzca á ella con seguridad , y sus-
pender sus acciones hasta que la esperiencia y 
el examen le hagan conocer claramente lo que 
es útil que quiera ó que practique. Si igno-
ramos la naturaleza de los objetos , nuestro 
propio interés nos prescribe que los conside-
remos atentamente , á fin de llegar bien á co-
nocer si son en realidad útiles ó dañosos , y 
si las acciones necesarias para conseguirlos están 
ó no sujetas á inconvenientes. Una criatura ra-
cional es aquella que en todas sus acciones se 
vale de los medios mas seguros para obtener 
el fin que se propone , y cuyas voluntades y 
deseos van constantemente dirigidos por la 
reflexión y la prudencia. 
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C A P I T U L O I X . 

De la esperiencia. 

L A moral , como toda otra ciencia , tiene 
sus sólidos y seguros fundamentos en la espe-
riencia. Toda sensación , todo movimiento 
agradable ó molesto que se escita en nuestros 
órganos, es un acto ; por el placer ó el dolor 
que sentimos al tiempo que nos hace impresión 
un objeto , formamos la idea de é l , nos ins-
truimos de su naturaleza por sus efectos en 
nosotros, y adquirimos la esperiencia, la cual 
podemos definir el conocimiento de las causas por 

sus efectos en los hombres. 

E l hombre es susceptible de esperiencia , esto 
es capaz por su naturaleza de sentir, de recor-
dar sus sensaciones con el auxilio de su memo-
ria , de meditar en ellas y en las ideas que 
ocasionan en é l , de compararlas entre s í , y 
de saber con esto lo que debe amar ó temer. 
La esperiencia es la facultad de conocer las re-
laciones ó el modo con que las cosas criadas 
obran de un modo recíproco las unas con rela-
ción á las otras. Aplicando el fu go á la pól-
vora, veo que esta pólvora se inflama con es-
plosion , y que imprime en mí una sensación 
de dolor , si me acerco ó me a l c a n z a alguna 
parle de el la; de esto resulta una esperiencia , 
y la idea de la pólvora se presentará siempre a 

mi memoria, acompañada de la idea de infla-
mación, de esplosion, y dolor. 

La moral , para ser segura , debe ser una 
continua serie de esperiencias sobre las cuali-
dades esenciales , las pasiones , las volunta-
des y las acciones de los hombres, y sus efectos. 
Tener esperiencia , en orden á la moral , es 
conocer con certeza los efectos que resultan 
de la conducta de los hombres. P o r . falta de 
esperiencia, un niño comete una acción que 
desagrada á su padre , y este le castiga ; así el 
niño se abstiene de reiterar la misma acción , 
porque la memoria se la representa acompañada 
del castigo, es decir del dolor. 

A fuerza de esperiencias es como los hombres 
pueden conocer lo que deben hacer ó evitar; la 
esperiencia sola nos descubre la verdadera natu-
raleza de los objetos que debemos desear ó te-
mer, y las acciones útiles ó dañosas á nosotros y á 
los demás : sin esperiencia y reflexión el hombre 
permanece en una perpetua infancia. El que 

repite sus esperiencias, dice un A r a b e , aumenta 

sus conocimientos; mas el hombre crédulo aumenta-

su ignorancia (i). 

Los hombres están sujetos á engañarse en sus 
esperiencias : así la demasiada sensibilidad r 

como la dureza de sus órganos, hace que muchas 
veces sean incapaces de formarse de los objetos 
ideas verdaderas, que no puedan recordar con 

( I ) SBKTENR. ABAB. IU Erpenii G iammat ic . Aral>. 
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exactitud las impresiones recibidas, ni prevean 
las consecuencias remolas que sus efectos produ-
cirán sobre ellos. Un temperamento demasiado . 
ardiente, una imaginación muy viva, las pa-
siones impetuosas y los deseos desarreglados 
impiden juzgar sanamente de las cosas, tras-
tornan la memoria , y hacen la esperiencia 
inútil ó defectuosa. Llamamos estúpido á aquel 
hombre cuyos sentidos están entorpecidos , 
que apenas siente, que une con dificultad sus 
ideas , que enlaza penosamente las relaciones 
de el las, que tiene falta de memoria. Con 
tales disposiciones es casi imposible adquirir 
la esperiencia ó juzgar sana y rectamente de 
las cosas. P o r otra parte , el hombre de 
talento es por lo común demasiado sensible, 
v ivo con esceso, de una imaginación ardiente; 
y de aquí los errores y los frecuentes estravíos 
de la imaginación y del talento , cuya fogo-
sidad daña á la reflexion, y por consecuencia 
á la exactitud de los espcrimentos. Enf in , el 
tumulto de las pasiones, la disipación , el amor 
desordenado de los placeres, lo mismo que la 
insensibilidad , la apatía y la estupidez ponen 
ostáculos continuos á los progressos de la razón 
humana, fruto de la esperiencia. 

Así que , para lograr esperiencias ciertas 
y seguras , se necesitan un temperamento bien 
equilibrado , órganos sanos , juicio y reflexion. 
Estar bien constituido, ó tener una buena cons-
titución , es haber recibido de la naturaleza las 

C A P Í T U L O I X . 47 

disposiciones , que se perfeccionan con la edu-
cación para juzgar sana y rectamente de las 
cosas. La mano trémula y agitada violentamente 
traza con imperfección los caracteres de la 
escritura, los cuales forma con facilidad y her-
mosura cuando está el pulso sosegado. 

Nuestros sentidos nos engañan , ó nos dan 
relaciones inciertas de las cosas, cuando no los 
llamamos sucesivamente en nuestro socorro. 
Una torre cuadrada nos parece á lo lejos re-
donda , hasta que acercándonos á ella , ó to-
cándola, rectificamos el error de nuestra vista. 
Así también la primera impresión de un objeto 
me 1c suele pintar como un bien apetecible ; 
mas la esperiencia , ayudada de la reflexión , 
me enseña luego que este objeto puede dañarme, 
y que el placer momentáneo que parece prome-
terme , será tarde ó temprano seguido de pesares 
y de arrepentimiento. 

La previsión está fundada sobre la esperien-
cia , que me advierte que las mismas causas 
deben producir los mismos efectos. E l que una 
vez ha gustado una fruta amarga , se abstiene 
de ella en adelante, porque prevé y presiente 
la misma sensación desagradable. H é aquí corno 
la esperiencia , el juicio y la memoria ponen 
al hombre en estado de presentir lo venidero, 
esto es de ver con anticipación los efectos que 
obrarán en él las cosas cuya naturaleza conoce. 
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C A P I T U L O X. 

De la verdad. 

L A esperiencia acompañada de lodas las cir-
cunstancias que la hacen segura , nos descubre 
la verdad, que es la conformidad de nuestros 
juicios con la naturaleza de las cosas, esto es 
con las propiedades , las cualidades , y los 
efectos próximos ó remotos de los objetos que 
obran ó que pueden obrar en nosotros , cuyos 
efectos la esperiencia nos hace conocer ó prever. 

Cuando digo que el fuego escita dolor , digo 
una verdad , esto es formo un juicio conforme 
á la naturaleza del fuego , fundado en la espe-
riencia constante de todas las criaturas sensibles. 
Cuando digo que la intemperancia y la disolu-
ción de las costumbres destruyen la salud , for-
mo un juicio confirmado por la esperiencia dia-
ria , la cual nos hace ver que las consecuen-
cias naturales de eslos vicios son enervar el 
cuerpo y reducirle tarde ó temprano á una vida 
infeliz. Si digo que la virtud es amable, juzgo 
de una manera conforme á la esperiencia 
constante de todos los siglos y de todos los 
hombres. 

La verdad consiste en ver las cosas tales 
como ellas son , en atribuirles las cualidades 
que realmente tienen , en prever con certi-
dumbre sus efectos buenos ó malos, en dis-

ting.iir lo úti l , laudable y apetecible de lo qui-

mérico y aparente. 
El error , es fruto de las esperiencias mal 

hechas , de los juicios precipitados, de la incs-
periencia total que se llama ignorancia , del 
delirio de la imaginación, de la turbación de 
nuestros sentidos. En una palabra, el error es 
la oposicion entre nuestros juicios y la natu-
raleza de las cosas. Yo estoy en un error si creo 
que los placeres deshonestos producen la feli-
cidad ; porque la reflexión, la esperiencia y 
y una justa previsión hubieran debido darme 
á conocer que estos placeres , seguidos de 
largas penalidades, me hacen despreciable á ' 
los ojos de mis conciudadanos. 

Las preocupaciones son juicios destituidos de 
esperiencias suficientes. Los individuos , y los 
pueblos están dominados de una multitud de 
preocupaciones miserables que los alejan de 
continuo de la felicidad, hácia la cual creen 
encaminarse. Las opiniones de los hombres, 
sus instituciones , sus usos y sus leyes tan con-
trarias muchas veces á la razón , son debidas 
á la falla de esperiencia , consagradas por el 
hábiio , y transmitidas sin examen de padres 
á hijos. Hé aquí como los mas perniciosos 
errores , las mas fals. s ¡deas , las costumbres 
mas depravadas y mas opuestas al bien de !as 
sociedades, y los mas crueles abusos se perpe-
túan lastimosamente entre los hombres. 

Por no ver las cosas como ellas son en sí , los 
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principios de la moral ya son desconocidos á fa 
mayor parte de los hombres. Por eso los vemos, 
sometidos á las preocupaciones mas destructo-
ras , á los mas bárbaros usos , á las opiniones 
mas falsas , de una ciega rutina , cuyo efecto 
es engañarlos é impedirles el conocer sus in-
tereses y los objetos que deben apetecer ó 
menospreciar : la verdadera gloria , el verda-
dero honor, los mas evidentes deberes , y las 
\erdades mas demostradas están obscurecidas 
por una inmensidad de errores que forman un 
laberinto, del que difícilmente puede salir el 
entendimiento humano. 

¡ Qué moral seria la que se fundase sobre 
las preocupaciones, las opiniones y las cos-
tumbres por lo común tan abominables , como 
las que se ven establecidas en la mayor parte 
de los pueblos de la tierra ! En casi lodo pais 
la violencia y la fuerza constituyen el derecho 
y la ley. 

Los mas frivolos intereses enemistan á unos 
pueblos con otros. El homicidio , la guerra, 
el duelo , la crueldad , el adulterio , el robo, 
y la infidelidad , no son crímenes á los ojos 
de muchas naciones que se llaman civilizadas. 
En una palabra , á vista de la conducta que 
la mayor parte de los hombres observa , mu-
chos han creido que la moral no tenia princi-
pios seguros , que era una pura quimera , y 
que sus reglas y deberes pendían únicamente 
del capricho de los legisladores y de las conven-
ciones de los hombres. 

C A P Í T U L O X . 5T 

La verdad, fundada sobre la esperiencia , 
es la que debe juzgar de los hombres , de sus 
instituciones , de su conducta y de sus costum-
bres. La ignorancia- y el error son los ma -
nantiales del mal moral : la verdad sola, ilus-
trando á los mortales acerca de la naturaleza 
de las cosas , podrá hacerlos algún áia mejores 
y mas racionales. 

C A P I T U L O X I . 

De la razón. 

E N la moral , la razón es el conocimiento de 
la verdad aplicada á la conducta de la vida : 
es la facultad de distinguir el bien del mal, lo 
útil de lo dañoso, los intereses verdaderos de 
los aparentes, y de arreglar por aqui su con-
ducta. 

Cuando se dice que el hombre es un ser racio-

nal , no se quiere dar á entender por esto 
que traiga consigo al nacer el conocimiento de 
lo que es ventajoso ó perjudicial , sino sola-
mente que él goza de la facultad de sentir, 
y de conocer y distinguir lo que es favorable 
de lo adverso , lo que debe amar y buscar , 
de lo que debe aborrecer y huir , loque causa 
un bien permanente de lo que solo produce un 
placer momentáneo y pasagero. De donde es 
forzoso concluir , que la razón en el hombre 
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principios de la moral ya son desconocidos á fa 
mayor parte de los hombres. Por eso los vemos, 
sometidos á las preocupaciones mas destructo-
ras , á los mas bárbaros usos , á las opiniones 
mas falsas , de una ciega rutina , cuyo efecto 
es engañarlos é impedirles el conocer sus in-
tereses y los objetos que deben apetecer ó 
menospreciar : la verdadera gloria , el verda-
dero honor, los mas evidentes deberes , y las 
\erdades mas demostradas están obscurecidas 
por una inmensidad de errores que forman un 
laberinto, del que difícilmente puede salir el 
entendimiento humano. 

¡ Qué moral seria la que se fundase sobre 
las preocupaciones, las opiniones y las cos-
tumbres por lo común tan abominables , como 
las que se ven establecidas en la mayor parte 
de los pueblos de la tierra ! En casi lodo pais 
la violencia y la fuerza constituyen el derecho 
y la ley. 

Los mas frivolos intereses enemistan á unos 
pueblos con otros. El homicidio , la guerra, 
el duelo , la crueldad , el adulterio , el robo, 
y la infidelidad , no son crímenes á los ojos 
de muchas naciones que se llaman civilizadas. 
En una palabra , á vista de la conducta que 
la mayor parte de los hombres observa , mu-
chos han creido que la moral no tenia princi-
pios seguros , que era una pura quimera , y 
que sus reglas y deberes pendían únicamente 
del capricho de los legisladores y de las conven-
ciones de los hombres. 

C A P Í T U L O X . 5T 
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instituciones , de su conducta y de sus costum-
bres. La ignorancia- y el error son los ma -
nantiales del mal moral : la verdad sola, ilus-
trando á los mortales acerca de la naturaleza 
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no puede ser sino el fruto tardío de la espe-
riencia, del conocimiento de la verdad , y de la 
reflexión ; para lo cual se requiere , como se 
ha visto , una buena organización , un tempe-
ramento moderado , una imaginación arreglada r 

y un corazon libre de preocupaciones y de pa-
siones turbulentas. D e esta feliz y rara combi-
nación de circunstancias resulta una razón ilus-
trada , la única capaz de guiar á los hombres 
en la conducta de la vida. Sola la ciencia del' 

lien y del mal , dice Séneca , es la que perfec-

ciona el espíritu ( i ) . 

En su infancia muestra el hombre tan poca 
razón como los brutos : ¡ mas que digo ! mucho 
menos capaz de ayudarse que la mayor parte 
de las bestias , sin el socorro de sus padres el 
hombre pereceria á cada instante desde su na-
cimiento : solo á fuerza de las esperiencias que 
se graban con mas ó ménos facilidad en su me-
moria aprende á conservarse , á conocer los 
objetos , á distinguir los que le agradan de 
los que le disgustan , los que le causan un 
bien de los que le producen un mal. Un 
niño acosado del hambre lleva naturalmente 
Á la boca cuanto coge en sus manos , si percibe 
entonces por medio del sentido del gusto una 
impresión agradable , esta esperiencia basta para 
que fije la idea de placer en el objeto que se le 

(i) Una re consumrnalur animus , seientia. honorum et malo-

rum immutabili. Séueca , Epist. 88. pág . 38g. Tom. 2. Edit. 

Var iar . 

ha producido , desde entonces ama este objeto , 
le desea , se habitúa á él , tiende la mano para 
obtenerle , y se irrita y llora si se le reusa : 
al contrario , si un objeto ha escitado en su 
paladar una sensación dolorosa ó desagradable , 
le aborrece , su sola vista le repugna, porque 
recuerda la impresión de disgusto que le ha 
causado , y no se le puede obligar á que l e 
tome sin gritos y lágrimas, 

A l nacer , el hombre no es mas que una masa 
inerte , pero capaz de sentir. Poco á poco va 
aprendiendo á conocer lo que debe amar ó t e -
mer , lo que debe querer ó no querer , y los 
medios que necesita emplear para obtener las 
cosas que desea , y para evitar ó huir aquellas 
que pueden dañarle :á fuerza de tiempo aprende 
á moverse , caminar , hablar y espresar sus pa-
siones y deseos. En una palabra , con mucha 
lentitud aprende á obrar ; y reiterando las es-
periencias que sus padres , su nutriz , ó sus 
maestros le ayudan á hacer , adquiere el hábito 
ó la facilidad de hablar , de escribir y de pensar 
como los demás hombres ( i ) . 

( i ) Los Autores antiguos , y algunas relaciones modernas , no» 
hablan de pueblos tan groseros que ignoraban todavía el uso 
de la palabra. Diodoro de Sicilia atribuye esta ignorancia á lo» 
Jctiijagos , qne segon él , solo tenian algunos gestos para 
comunicarse sus ideas. Garcilaso de la Vega refiere lo miste 
de algunas poblaciones vecinas al Imperio de los Incas, d» 
P e rú . 



C A P I T U L O X I I . 

Del hábito ; de la instrucción ; de la educación. 

EDÜCAR , instruir á un niño , desenvolver su 
razón , es ayudarle á hacer sus esperiencias , es 
comunicarle las que cada uno ha hecho pof sí 
mismo , es transmitirle las ¡deas , las nociones 
y los juicios que ha formado. La esperiencia 
superior . ó la razón mas ejercitada de los pa-
dres y de los maestros es el fundamento natural 
del imperio ó de la autoridad que tienen sobre 
la infancia ó la juventud. E l respeto que se 
muestra en la sociedad á los ancianos , á los 
magistrados , á los soberanos , supone en ellos 
mas esperiencia , mas razón y mayores luces 
que en los demás hombres. La consideración 
que se tiene para con los sabios , los ministros 
de la religión , los médicos , ele , se funda en 
la idea de la esperiencia que han adquirido 
relativamente á los objetos de su profesión. El 
sabio es digno de aprecio y estimación , porque 
goza de una razón mas ilustrada que el vulgo. 

El hombre llega á ser lo que es con el au-
xilio de sus esperiencias ó de las que los otros 
le comunican , siendo la educación quien le 
modifica y le forma. I>,> « „ a maza que s.-lo 
siente , de una máquina casi in mimada . con el 
socorro de la cultura llega poco á poco á ser 

un hombre esperiinentado que conoce la verdad, 
y que , según el modo con que ha sido modifi-
cado , manifiesta despues mas ó menos razón. 

E l hombre en la infancia aprende no sola-
mente á obrar , mas también á pensar. Nuestras 
ideas , nuestras opiniones , nuestros afectos , 
nuestros intereses, las nociones que tenemos 
del bien y del mal, del honor y del deshonor, 
del vicio y de la virtud , nos son inspiradas 
primeramente por la educación y despues por 
la sociedad : si estas son verdaderas y conformes 
á la esperiencia y la razón , nosotros somos 
racionales, rectos y virtuesos; mas si estas ideas 
son falsas , nuestra a ma se llena de errores y 
de preocupaciones , viniendo á ser como ani-
males sin razón , que carecemos de la capacidad 
necesaria para ser felices , y contribuir á la fe-
licidad de los deinas. 

En la infancia contraemos nuestros hábitos 
buenos ó malos , esto es jos modos de obrar 
útiles ó dañosos á nosotros mismos y á los 
demás. El hábito, en general, es una dispo-
sición en nuestros órganos , causada por la fre-
cuencia de unos mismos movimientos, de donde 
resulta la facilidad de producirlos. Un niño 
aprende trabajosamente á caminar ; mas poco 
á poco , y á fuerza de ejercitar sus piernecitas, 
adquiere el hábito , anda con soltura , y se 
mortifica despues cuando se le prohibe el correr. 
En la tierna infancia el hombre solamente usa 
de gritos ó de sonidos inarticulados ; mas poco 
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á poco su lengua con el ejercicio pronuncia 
las palabras , consiguiendo luego hablar con 
rapidez. 

Nuestras ¡deas , en la moral , son los efectos 
del hábito ( i ) . Las nutrices, los maestros y 
los padres comunican á sus alumnos las nociones 
verdaderas ó falsas de que están imbuidos : si 
sus nociones son conformes á la esperiencia , 
sus alumnos formarán ideas verdaderas de las 
cosas , y contraerán hábitos ó costumbres con-
venientes ; mas si sus nociones son falsas , las 
personas , á quienes desde la infancia se les 
hubiese dado á beber en la copa del error, serán 
irracionales y viciosas. 

Las opiniones de los hombres son las aso-
ciaciones verdaderas ó falsas de las ideas , las 
cuales llegan á serles habituales á fuerza de rei-
terarse en sus cerebros. Si desde la infancia se 
mostrase la ¡dea de virtud enlazada siempre coa 
la del placer, de la felicidad, del aprecio y déla 
veneración : si los ejemplos perniciosos no des-
mintiesen despues estas asociaciones de ideas , 
era ciertamente de esperar que un niño, criado 
de este modo , fuese un hombre de bien y un 
apreciable ciudadano. Pero si desde su mas 
tierna infancia , el hombre, por las ideas de 
sus padres ó de sus maestros , se habitúa á fijar 

( i ) El carácter , dice Hobbes, es fruto del temperamento , 

i& la esperiencia , del hábito , de la buena ó mala fortuna , de 

¡JS reflexiones , de los discursos, del ejemplo , de Ias circuns-

tancias. Cambiad estas cosas , y el carácter se cambiará tam-

bién,. Las costumbres resultan del hábito convertido en carúcten 

la idea de la felicidad en la pompa , el oro , 
la nobleza del nacimiento y el poder, ¿ que es 
de admirar que sea un hombre vano , avaro , 
soberbio y ambicioso? 

La razón es el hábito contraido de juzgar sa-
namente de las cosas, y de conocer con prontitud 
lo que es conforme ó contrario á nuestra feli-
cidad. L o que se llama instinto moral , es la 
facultad de juzgar prontamente , sin dudar , y 
sin que parezca que la reflexión tenga parte en 
nuestros juicios. Este instinto 6 esta prontitud 
de juzgar es un efecto natural del hábito adqui-
rido por el ejercicio frecuente. En lo físico , 
nos dejamos llevar por instinto hácia los objetos 
apacibles á nuestros sentidos; y en lo moral , 
sentimos un afecto repentino de aprecio , de 
admiración y de amor á las acciones virtuosas, 
y de horror á las criminales, de las que cono-
cemos al primer aspecto su tendencia y su fin. 

La prontitud con que las personas ilustradas 
y virtuosas ejercen este instinto ó tacto moral , 
ha hecho creerá muchos moralistas que esta fa-
cultad era innata en el hombre ; pero cierta-
mente no es otra cosa que el fruto de la reflexión, 
del hábito , y de la cultura , que aprovecha 
nuestras disposiciones naturales, ó que nos ins-
pira los sentimientos que debemos tener. En 
la moral , como en las artes , el gusto ó la 
aptitud para juzgar de las acciones humanas , es 
una facultad adquirida por la esperiencia , la cual 
es nula en un gran número de hombres. E l 
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hombre sin cultura, el salvage , el hombre vul-
gar , no tienen ni el instinto ni el gusto moral 
de que hablamos ; por el contrario , estos por 
lo común juzgan mal de las cosas ( i ) : la mul-
titud admira á veces los enormes delitos , las 
injusticias y las violencias mas crueles en los 
héroes y en los conquistadores, á quienes llama 
grandes hombres. Sola la reflexión y el hábito 
nos enseñan á juzgar sana y prontamente en la 
mora l , ó á descubrir en un solo momento las 
bellezas ó deformidades de las acciones de los 
hombres. 

Estas reflexiones nos dan á conocer la im-
portancia de una buena educación : ella sola 
puede formar hombres racionales, virtuosos por 
hábito , capaces de hacerce felices á sí mismos, 
y de contribuir á la felicidad de sus semejantes. 
E l hombre no debe ser considerado , como in-
teligente y racional, sino cuando toma los me-
dios verdaderos y acertados de ser fe l iz ; y es 
irracional , imprudente é ignorante , cuando 
sigue un opuesto camino. 

Los placeres del hombre son racionales , 
cuando contribuyen á procurarle un bienestar 
sólido , siempre preferible á los deleytes pasa-
geros. Las pasiones y las voluntades del hombre 
son racionales, siempre que se proponen objetos 
verdaderamente ventajosos para sí ; las acciones 
del hombre son racionales cuando conducen al 

(i) InterdUm vulgos reclum vidct ; al ubi pcccqt. Hüft.vr. 

Eput. I . L i b . I I . Yers 63. 

logro de verdaderos bienes, sin dañar á los 
otros. El hombre , pues, guiado por la razón 
no quiere , ni desea , ni hace sino lo que le es 
verdaderamente útil; jamas pierde de vista lo que 
se debe á sí mismo, y lo que debe á los otros 
con quienes vive en sociedad. Toda la vida de 
un ser sociable debe ser acompañada de una 
atención continua con respecto á sí propio y 
á los demás hombres. 

C A P I T U L O X I I I . 

De la conciencia. 

T ms esperiencias que hacemos , las opiniones 
verdaderas ó falsas que nosotros formamos ó que 
otros nos comunican , nuestra razón mas ó me-
nos cultivada, los hábitos que contraemos, y 
la educación que recibimos , desenvuelven en 
nosotros un sentimiento interior de placer ó de 
dolor que se llama conciencia. Esta puede ser 
definida , el conocimiento de los efectos que 
nuestras acciones producen en nuestros seme-
jantes, y por reacción en nosotros. 

A poco que se reflexione se conocerá que la 
conciencia , lo mismo que el instinto ó el sen-
timiento moral de que acabamos de hablar, es 
una disposición adquirida , y que con muy poco 
fundamento muchos moralistas la han mirado 
como un sentimiento innato , es decir como 
una cualidad inherente á nuestra naturaleza 



Cuantas observaciones se hagan en la moral , 
nos probarán que el .hombre es una tabla rasa 
mas ó menos dispuesta á recibir las impresiones 
que se hicieren en ella. Las leyes de Ja con-

ciencia , dice Montaigne, que creemos nacidas de 

la naturaleza, nacen de la costumbre ; porque res-

petando cada uno en su interior las opiniones y las 

costumbres aprobadas y recibidas umversalmente, no 

puede desprenderse de ellas sin remordimiento, ni 

observarlas sin celebridad. Plutarco habia dicho 
mucho antes, que las costumbres y los caracteres 

son cualidades impresas por el largo transcurso del 

tiempo ; y quien diga que las virtudes morales se 

adquieren también por la costumbre, á mi parecer 

no hablará fuera de propósito ( i ) . 

U n hombre que no tenga ideas puras de la 
justicia , ¿ como podrá tener la conciencia dé 
haber cometido una acción injusta ? Es me -
nester haber conocido por nuestra propia espe-
riencia , ó por la que nos es comunicada, los 
efectos que las causas producen en nosotros , 
pira juzgar de estas causas , esto es para saber 
si nos son favorables ó dañosas. Se necesita 
de esperiencias y reflexiones multiplicadas para 
descubrir y prever las influencias de nuestra 
conducta con los otros , ó para presentir sus 
consecuencias á veces muy remotas. 

Una conciencia ilustrada es la guia del hom-

( i ) Essais de Montaigne, lib. I. c. 22. Plut. Tratado : Coito 

te han de criar los niños. 

bre moral; mas esta es solamente el fruto de 
una grande esperiencia , de un conocimiento 
perfecto de la verdad, de una razón cultivada , 
de una educación reguladora del temperamento, 
capaz de aprovecharse de la cultura que se le 
haya dado. Semejante conciencia, lejos de ser 
en el hombre el efecto de un sentido moral in -
herente á su naturaleza, lejos de ser común á 
todas las criaturas de nuestra especie , es en 
eslreino rara, y solo se encuentra en un pe-
queño número de hombres escogidos , de una 
fina constitución , y dotados de una imagina-
ción viva y de un alma sensible y rectamente 
educada. 

A poco que uno mire al rededor de sí , verá 
confirmadas estas verdades , y hallará pocos 
hombres capaces de hacer las esperiencias y las 
reflexiones necesarias á la conducta de la vida. 
Son muy raros los que tienen la calma y la 
tranquilidad de espíritu que se requieren para 
pesar y prever las consecuencias de sus ac -
ciones; en fin, la conciencia de la mayor paite 
de los hombres está depravada con las preo-
cupaciones , los ejemplos , las falsas ¡deas y 
las perversas instituciones que tiranizan la so-
ciedad. 

La mayor parle de los hombres tiene una 
conciencia errónea , esto es que juzga de un 
modo contrario á la naturaleza de las cosas : 
esto proviene de las opiniones falsas que se han 
formado, ó que han recibido de los otros, según 



las cuales atribuyen la idea del bien i las ac-
cioues que tendrian en realidad por perniciosas, 
si las examinasen con mayor madurez. Muchas 
gentes obran el mal , y aun cometen delitos 
con seguridad de conciencia , porque sus preo-
cupaciones la pervierten. 

N o hay vicio que no pierda su deformidad 
cuando se ve aprobado por la sociedad en que 
vivimos : el delito mismo se ennoblece con el 
número y la autoridad de los culpados. N i n -
guno se avergüenza del adulterio ó de la diso-
lución de costumbres en medio de un pueblo 
corrompido. Ninguno se sonroja de ser bajo y 
adulador en la corle. El soldado no se hor—-

roriza de sus robos y crímenes, antes bien se 
jacta y hace alarde de ellos á presencia de sus 
cantaradas , dispuestos á obrar como él. A poco 
que se tienda la vista, se encuentran hombres 
muy injustos, muy perverso;, inhumanos, y 
que sin embarga no se arrepienten ni de sus 
frecuentes injusticias , considerándolas como 
acciones y derechos legítimos, ni de sus cruel-
dades , que miran como efectos de un valor 
laudable , ó como obligación. Vemos ricos á 
quienes su conciencia nada dice por haber ad-
quirido una fortuna inmensa á costa de sus 
conciudadanos. Los viajeros nos hablan de 
salvages que s ; creen obligados á matar á sus 
padres luego que la decrepitud los hace inútiles. 
Ha l lamos fanáticos y falsos zelosos , cuya con-
ciencia infatuada por las ideas falsas de virtud 

no perdona medios para esterminar sin piedad 
y sin remordimientos á cuantos no profesan sus 
mismas opiniones. En una palabra, hay na-
ciones corrompidas , en que la conciencia no 
condena á los hombres los robos , los homi-
cidios , los desafíos, los adulterios , las seduc-
ciones, etc., porque estos delitos y estos vicios 
están aprobados ó tolerados por la opinion 
general , ó no los reprimen las leyes; así que, 
cualquier se entrega á ellos sin vergüenza ni 
remordimientos. Semejantes escesos solamente 
los evitan algunos hombres mas moderados , 
mas tímidos y mas prudentes que los otros. 

La vergüenza es un afecto doloroso , que escita 
en nosotros la idea del desprecio en que sabe-
mos haber incurrido. 

E l remordimiento de la conciencia es el temor 
que produce en nosotros la idea de que nuestras 
acciones han podido merecernos el odio ó el 
resentimiento de los otros. 

E l arrepentimiento es un dolor interior de 
haber hecho alguna cosa, déla cua'l conocemos 
las consecuencias desagradables , ó peligrosas 
para nosotros mismos. 

Los hombres no tienen comunmente ni ver-
güenza , ni remordimientos, ni arrepentimiento 
de las acciones que ven autorizadas con el 
ejemplo, toleradas ó permitidas por las leyes, 
y practicadas por la multitud : estos senti-
mientos solo se escitan en ellos cuando conocen 
que sus acciones son universalmente conde-
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nadas , ó que pueden ser castigados por ellas1 

U n Espartano no se avergonzaba de un hurto 
ó de un robo hecho con maña y destreza , el 
cual autorizaban las leyes de su pais. Un Dés-
pota , continuamente aplaudido por sus adula-
dores , no se avergüenza del mal que hace á 
sus subditos. U n arrendador ó administrador 
de las rentas públicas no se avergüenza de unos 
tesoros mal adquiridos bajo los auspicios de su 
soberano. Un duelista no se arrepiente de un 
asesinato que le honra muchas veces á los ojos 
de sus conciudadanos. Un fanático , enfiri, se 
complace en las ruinas y desastres que su falso 
zelo causa en la sociedad. 

Las reflexiones profundas y continuas sobre 
los respectos inmutables y deberes de la moral, 
son las únicas que pueden ¡lustrar la conciencia, 
y mostrarnos lo que debemos hacer ó evitar, 
á pesar de las falsas nociones que hallemos 
establecidas. La conciencia es nula, ó poco 
menos en las sociedades ó poblaciones muy 
numerosas , donde los hombres no pueden ser 
particularmente observados, y los perversos se 
confunden entre la multitud. H e aquí porque las 
grandes ciudades y las corles son ordinariamente 
el centro y abrigo de los picaros que se vienen 
á ellas de los pueblos ó de las provincias. Los 
remordimientos bien pronto se evaporan , y la 
vergüenza desaparece en el torbellino de los 
placeres y la disipación continua. E l atolon-
dramiento , la superficialidad y la frivolidad 

forman 

forman á veces hombres tan peligrosos como 
la perversidad misma. La conciencia del hom-
bre superficial nada le redarguye, ó su voz se 
ahoga muy pronto en aquel que se halla en una 
continua agitación, que no pesa ni reflexiona 
cosa alguna, y que nunca pone la atención ne-
cesaria para prever las consecuencias de sus 
acciones. E l hombre que no reflexiona , no 
tiene tiempo para juzgarse á sí mismo. En los 
grandes delincuentes , los golpes reiterados de 
la conciencia producen con el tiempo un endu-
recimiento que la Moral no puede destruir. 

La conciencia solamente habla á los que se 
retiran dentro de sí mismos , y reflexionan sus 
acciones , y en quienes una buena educación 
ha producido el deseo , el ínteres de agradar , 
y el temor habitual de hacerse odiosos ó des-
preciables. Un hombre así educado es un juez 
de sí mismo, que se condena cuando lia come-
tido alguna acción que puede alterar los senti-
mientos que quisiera escitar continuamente en 
aquellos, cuya estimación y cariño son nece-
sarios á su felicidad ; que se avergüenza , que 
se confunde , y arrepiente, si alguna vez llega 
á obrar mal ; que se observa en fin, y se cor-
rige , temeroso de esperimentar en adelante 
estos afectos dolorosos que le obligan al aborre-
cimiento de sí propio , porque se mira entonces 
con los mismos ojos que los demás le miran. 

Se deduce , pues , que la conciencia supone 
una imaginación que nos pinte de un modo vivo 

Tomo I. E 



y eficaz los afectos que suscitamos en los otros; 
un hombre sin imaginación poco ó nada se 
representa estas impresiones ó afectos, y nunca 
se pone en el lugar de los otros. Es muy di-
f íc i l hacer un hombre de bien de un estúpido, 
á quien su imaginación nada dice , lo mismo 
que de un insensato en quien esta imaginación 
está en una demencia continua. 

T o d o nos prueba que la conciencia , lejos 
de ser una cualidad innata ó inherente á la 
naturaleza del hombre , es solo fruto de la es* 
per iencia , de la imaginación guiada por la 
razón , del hábito de examinarse el hombre , de 
la atención á sus acciones , y de la previsión 
de las influencias de estas sobre los otros y de 
su reacción sobre nosotros mismos. 

L a buena conciencia es la recompensa de la 
v irtud , y consiste en la seguridad de que nues-
tras acciones merecen los aplausos , el aprecio 
y el afecto de la sociedad en que vivimos. Para 
estar justamente contentos de nosotros, es in-
dispensable que sepamos que los otros lo están, 
ó que deben estarlo. V e aquí en lo que se 
funda la bienaventuranza, el reposo de la buena 
conciencia , la tranquilidad del alma , la feli-
c idad duradera que el hombre desea y busca 
incesantemente, y á lo que debe encaminarle 
la moral . El bien supremo consiste en la buena 

conciencia , y la virtud es el único medio que nos 

guia á este fin. 

C A P I T U L O X I V . 

De los efectos de la conciencia en la moral. 

P O R una ley constante de la naturaleza , el 
malvado nunca puede gozar de una felicidad 
pura en el mundo ( i ) . N i sus riquezas ni su 
poder le aseguran de sí mismo; porque si en los 
lucidos intervalos que le dejan sus pasiones 
entra en su interior, es solo para oir los cla-
mores y acusaciones de una conciencia atribu-
lada con las horribles ¡deas que la imaginación 
le ofrece. Así es que al asesino , en sueños y 
aun despierto , se le figura que ve la sombra 
dolorida de aquellos en cuyas gargantas ha em-
botado sin piedad el cuchillo ; ve las miradas 
espantosas del público irritado que clama por 
venganza ; ve los jueces rectos y severos que 
pronuncian su sentencia , ve en fin , y aun le pa-
rece que toca los aparatos del suplicio que tan 
justamente ha merecido. Estos espectáculos son 
algunas veces tan vivos y crueles en las almas 
de una imaginación fogosa, que se han visto 
delincuentes ofrecerse ellos mismos al rigor de 
los jueces , buscando en los suplicios y en la 
muerte un asilo contra el remordimiento que 
los atormentaba sin cesar. Tales son los terri-
bles efectos de la desesperación en aquellos 

( i ) Ncmo malus felix. JOVESAL. Sátira i v . Verso 8. 
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hombres, á quienes el horror de sus delitos hace 
imposible la reconciliación consigo mismos. 

Nos engañaríamos sin embargo si creyésemos 
que la conciencia obra de un modo tan pode-
roso en todos los culpados. Ella casi nada dice 
á los de torpe entendimiento ; á los hombres 
sin madurez y distraidos habla de paso y á 
hurtadillas ; en el tumulto de las pasiones en-
mudece ; y en vano se opone á las inclinaciones 
del hábito, porque este se transforma en nece-
sidad irresistible que cierra los oidos del hombre 
al clamor de la conciencia. 

N o nos admiremos de que tantos hombres 
cometan el mal sin pensar en él , ni de que 
persistan hasta el sepulcro en los vicios y des-
órdenes de que raras veces se acusan , ni de 
que ¡amas procuren reparar las injusticias que 
han causado á sus semejantes. El njal se en-
mienda cuando la conciencia nos atormenta de 
continuo. Las incesantes y profundas llagas 
que nos hace , nos obligan no solo al arrepen-
timiento , sino también á destruir, en cuanto 
nos es dable , el mal cuya idea nos asedia, y 
nos hace odiosos á los hombres. En la repa-
ración del ma l , todo hombre trata de ponerse 
bien consigo mismo y con los otros; procura 
entonces desterrar de su espíritu las imágenes 
horrorosas que le afligen ; y se esfuerza en 
borrar del alma de los otros las impresiones 
de odio y resentimiento que su conducta ha 
debido producir en ellos. 

Hay vicios , hay fallas , y aun hay delitos 
que pueden ser reparados. Una injusticia hecha 
á otro se repara haciéndole justicia, indemni-
zándole generosamente del mal que se le ha cau-
sado. La restituciou enmienda el hurto. Una 
declaración solemne puede reparar las ofensas 
hechas á la reputación agena. Las demostra-
ciones de sumisión y de arrepentimiento pueden 
desarmar el odio que una injuria ocasiona. E l 
corazón humano se dilata y reanima siempre 
que satisface el mal , cuya idea le oprime y 
atormenta. Empero nada suele ser tan raro y 
difícil como una reparación completa , esto es 
capaz de disipar enteramente en nosotros las 
cicatrices de la conciencia , y en los otros la 
memoria de la ofensa ó mal que les hacemos. 
E l hombre siente un dolor en su interior, y un 
oculto afecto de desprecio á sí mismo , siempre 
que se acuerda de que se ha hecho aborrecible 
á los ojos de sus semejantes ; y á estos , por 
otra parte, les suele ser muy difícil olvidar las 
acciones que Ies lian afligido cruelmente. 

A mas de esto, la reparación del mal cuesta 
siempre infinito á la vanidad y á la codicia de 
los hombres. Esta reparación requiere una 
grandeza de alma y un valor, de que un mal-
vado no es capaz , sin mudar enteramente de 
caracter. He aquí porque tantos culpados se 
arrepienten de su conducta, y al parecer desean 
enmendarla, mas suele ser muy raro que re-
paren el mal que han hecho. Este arrepenti-
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miento infructuoso , estos deseos abortados de 
justicia son efectos de la ignorancia, de la falta 
de fortaleza , de la debilidad de los aguijones 
de la conciencia , la cual no aflige ni atormenta 
bastante para romper por todo. La mayor 
parte de los hombres, cuando no están confir-
mados en el vicio y en el delito , pasan su vida 
luchando al principio consigo mismos y acrimi-
nándose sus acciones ; mas despues buscan é 
inventan sofismas con que adormecen su con-
ciencia , siempre que esta despierta á fin de 
incomodarlos. 

Los hombres temblarian si pensasen en las 
consecuencias que de sus pasiones les resultan. 
La naturaleza , para castigar al delincuente, ha 
permitido que haya crímenes que carecen de 
enmienda. ¿ C o m o volver la vida á un amigo 
fiel, á quien su colérico amigo ha muerto en 
desafío ? ¿ C o m o un tirano, cuyos escesos hi-
cieron desgraciado á todo un pueblo por muchos 
siglos, podrá reconciliarse consigo misino? ¿De 
que modo podrán cesar los remordimientos de 
un conquistador, cuando su imaginación le re-
presente los gritos y clamores de las naciones 
asoladas ? ¿ C o m o apaciguar la conciencia de 
un ministro, cuyos pérfidos consejos han des-
truido el bien y la felicidad de sus conciuda-
danos? ¿ Hay acaso medio alguno para inspirar 
tranquilidad al corazon de un juez, cuya igno-
rancia ó iniquidad han quitado la vida al 
inocente ? En fin , ¿ como sosegar el espíritu 

del que se ha enriquecido y cebado con la 
sangre del pobre , de la viuda y del huérfano? 

Semejantes hombres ni aun perciben siquiera 
los clamores de la conciencia, porque su voz 
se ahoga en el tumulto de los negocios, el bu-
llicio de los placeres , el desenfreno de los 
vicios , los aplausos serviles , y los pérfidos 
consuelos de los impostores que los rodean. 
Cuando por casualidad la conciencia alza dentro 
de estos su voz ; cuando su imaginación sobre-
saltada les pinta las consecuencias transcen-
dentes , y muchas veces irreparables de sus 
pasiones , se le procura sosegar con remedios 
imaginarios; la superstición se encarga de sa-
tisfacer todos los crímenes; y con el favor ó 

auxilio de ciertas esterioridades y prácticas es-
tablecidas les ofrece los medios de aplacar los 
inanes de los que han sido sacrificados por su 
ambición , su codicia ó sus venganzas ; y con 
esto los delincuentes mas odiosos se creen l a -
vados de sus manchas y torpezas ; pero bien 
pronto vuelven á cometerlos mismos crímenes, 
sin sentir ya un remordimiento tan fácil de 
aquietar. ¡ l i e aquí las arles con que se procura 
consolar la conciencia de aquellos , cuya con-
ducía influye del modo mas cruel sobre la feli-
cidad y las costn-.nbres de las naciones! 

La moral, fundada en la naturaleza, no tiene 
medicina para curar las llagas cancerosas de la 
conciencia de los hombres endurecidos en el 
crimen; á sus ojos un arrepentimiento estéril 
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nada puede enmendar; ni cree que un inútil 
dolor baste á tranquilizar al malvado que persiste 
en sus iniquidades ; le condena , sí , á gemir 
hasta el sepulcro bajo el azote de las furias, s.n 
permitir que sus heridas cesen de arrojar sangre; 
y la conciencia , en fin , hace que á falta de los 
castigos de los hombres, de que se burlan los 
tiranos, sea ella misma su verdugo. Es una 
crueldad , es una traición contra la especie hu-
mana el designio de calmar los remordimientos 
de los que son causa de la infelicidad y deso-
lación de la tierra. Per el contrario, que esperi-
menten ellos, si es posible, todos los tormentos 
de la ignominia, del terror, y del desprecio de 
sí mismos hasta que hagan cesar las desgracias 
é infelicidades que producen. La sola espiacion 
que la moral puede ofrecer á un delincuente , 
es abominar y separarse del delito. Solo ha-
ciendo los mayores bienes á los hombres , se 
les puede hacer olvidar las penalidades que se les 
han causado ; reconociendo sus estravíos el 
hombre aprende á corregirlos, la idea de la 
felicidad que procura á los otros es el único 
medio de acallar su conciencia , cuando le acuse 
los daños y desastres de que en otro tiempo fue 
causa. La serenidad de la conciencia es fruto 
y recompensa de la inocencia y la virtud- La con-
ciencia del malvado le pone á la vista sos llagas 
espantosas : la conciencia del vicioso desenga-
ñado le enseña sus cicatrices ya cerradas : la 
conciencia del hombre de bien le asegura una 

salud constante. Hacer que los hombres dis-
fruten de la paz interior, y vivan satisfechos de 
sí misinos, á consecuencia del placer y la fe l i -
cidad que proporcionan á los otros , este es 
el fin sublime que se propone la moral. 

F tN DE L A SECCION P R I M E R A . 



S E C C I O N S E G U N D A . 

DEBERES D E L HOMBRE EN EL ESTADO D E 

N A T U R A L E Z A Y E N EL DE SOCIEDAD. 

D E L A S V I R T U D E S S O C I A L E S , 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Deberes del hombre en soledad ó en el estado de 

naturaleza. 

E L hombre puede ser considerado bajo dos 
aspeclos generales : como solitario , ó como 
acompañado de otros hombres con quienes tiene 
relaciones. Los moralistas y filósofos llaman 
estado de naturaleza la posicion del hombre so-
litario, esto es sin consideración d sus rela-
ciones con el resto de la humanidad. Aunque 
el hombre no se halle , ó á lo menos rara vez, 
en este estado de abstracción, sin embargo 
cuando se encuentra solo, libre de toda unión 
con los otros, incapaz de influir en ellos con 
sus acciones , y de sentir el influjo de las ac-
ciones de los otros , no deja por eso de estar 
sujeto á ciertos deberes relativos á él. 

Los deberes , como hemos visto, son los 
medios necesarios para obtener el fin que nos 
proponemos. El hombre en soledad, ó en el 
estado natural , tiene sin duda un fin , que es 
conservarse y ser feliz ; el hombre solitario , 
siendo un ser sensible , esto es capaz de sentir 
el placer y la pena , está obligado por su natu-
raleza á desear uno y temer otra; tiene deseos, 
temores, pasiones y voluntades; puede obrar y 
hacer esperiencias ; y por débiles que sean los 
conocimientos que adquiere en este estado de 
abandono, puede no obstante reunir suficientes 
experiencias para arreglar su conducta en la so-
ledad en que se encuentra. 

U n salvage que vive enteramente solo , ó un 
hombre á quien un naufragio arroje á una isla 
desierta, si quieren conservarse, están obligados 
á poner los medios necesarios á este fin : por 
consecuencia cuidarán de buscar el sustento , 
harán diferencia de las frutas dulces y amargas 
que produzca su isla , se abstendrán de los ali-
mentos que les causen dolor y enfermedades ; 
usarán de los que la esperiencia les muestre sa-
ludables \ y so pena de sufrir el castigo que su 
imprudencia les irrogue, resistirán la tentación 
de comer aquellas cosas que , aunque gratas al 
paladar y deleitables , ocasionan algún desórden 
en su máquina. 

Se infiere , pues , que el hombre , en cual-
quier estado que se encuentre, está sujeto á 
ciertos deberes , esto es se halla obligado á 
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tomar las medidas necesarias para obtener la 
felicidad que desea, y apartar de sí el nial que 
por su naturaleza teme. 

Es verdad que cuando un hombre vive solo , 
sus acciones no pueden influir sobre los otros, 
pero influyen sobre él mismo , lo que un ser 
sensible , inteligente y racional no puede perder 
jamas de vista ; aunque no tenga entonces tes-
tigos de su condu ta, él es testigo de sí propio; 
sabe que se hace bien ó ma l , y siente pesares y 
remordimientos , luego que conoce que por su 
imprudencia se ha causado males que pudiera 
haber evitado consultando la esperiencia y la 
razón. 

La conciencia , del hombre en soledad, es el 
conocimiento adquirido con la esperiencia de 
los efectos que sus acciones pueden producir en 
él mismo. La conciencia del hombre en so-
ciedad es , como hemos dicho , el conocimiento 
de los efectos que sus acciones deben producir 
en los otros, y en él por reaecion. 

La vergüenza en el hombre solitario , es el 
desprecio de sí mismo , que ocasiona la idea de 
su propia debilidad y sinrazón ; y el remordi-
miento 1a idea del castigo que la naturaleza re-
serva á su imprudente conducía. 

Si reflexionamos sobre lo que pasa en noso-
tros cuando nos hallamos enteramente solos, 
cada uno reconocerá que el hombre én este 
estado no puede menos de juzgarse á sí mismo , 
de arrepentirse de sus pasiones y procedimientos 

inconsiderados , cuando le producen consecuen-
cias dañosas ; de avergonzarse de sus vicios y 
debilidades; en una palabra, de fallar contra 
s í , si ha faltado á lo que á sí mismo se debe. 
Aunque enteramente solo , un ser inteligente 
debe amar el orden y aborrecer el desorden, 
cuyo teatro es su mismo interior ; debe sentir 
inquietud y molestia , siempre que sus funciones 
orgánicas se alteren ; es forzoso que esperimeule 
sensaciones de temor , y no podrá menos de 
enojarse consigo , cuando vea que sus fuerzas y 
facultades no son capaces de proveerle de los 
bienes que necesita, ni de alejar de él los males 
que le amenazan. Por el contrario , el hombre 
en soledad se aplaude y celebra á sí propio , 
cuando ludo le sucede bien y ordenadamente ; 
cuando sus facultades le sirven á su arbitrio , 
cuando sus fuerzas, su agilidad y su industria 
corresponden á sus designios , y facilitándole el 
logro de su felicidad , le preservan de riesgos. 

Estas reflexiones nos muestran claramente 
que el hombre solitario, ó en el estado natural, 
debe s r racional , consultar la esperiencia , 
suspender aquellas acciones cuyos efectos le pa-
rezcan inciertos , abstenerse de los placeres 
acompañados de dolor , y reprimir sus pasiones 
desordenadas , porque aun cuando él fuese el 
único morador de la tierra , esta soledad ab-
soluta no le dispensaria de vivir de un modo 
conforme á su naturaleza. La fortaleza, la pru-
dencia , la moderación, y la templanza, son tan 
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necesarias al hombre solitario como lo son al 
hombre en sociedad : si el hombre solo no se 
somete á esios deberes, su castigo serán acha-
ques y dolencias , é imposibilidad de disfrutar 
los bienes que codicia : la vida le será enojosa, 
y conocerá que su locura es la ocasion de los 
males que sufre ; y por último, lleno siempre de 
dolor é inquietud , deseará la muerte para sa-
cudir de sus hombros el peso de la vida. 

Aunque este estado de naturaleza, ó del hom. 
bre totalmente privado de relaciones con sus 
semejantes , sea puramente ideal , sin embargo 
cada uno de nosotros se encuentra muchas veces 
por algún tiempo en una soledad completa , 
durante la cual no t iene otro testigo que á sí 
mismo. En este caso debe aplicar á su con-
ducta los principios antecedentes ; ellos le en-
enseñarán á respetarse y temerse , á enfrenar sus 
pasiones , á 110 ejecutar acciones á quienes se-
guirla el arrepentimiento ; á no abandonarse á 
torpes e ilícitos pensamientos que inflamasen su 
imaginación: en una palabra, á evitar y abste-
nerse de lodo aquello que le baria avergonzarse 
á sus propios ojos de su imprudencia ó de su 
debilidad. 

C A P I T U L O I I . 

Be la sociedad , de los deberes del hombre social. 

P O R abstracción y no de otra manera puede 
el hombre ser considerado en absoluta soledad , 
ó privado de toda relación con la especie hu-
mana. Esto que llaman estado de naturaleza siria 
un estado repugnante á la naturaleza misma , 
es decir opuesto á la tendencia de las facul-
tades del hombre , dañaso á su conservación , y 
contrario á la felicidad que naturalmente desea. 
E l hombre es el fruto de una asociación fo r -
mada por la unión de sus padres , sin cuyos 
socorros habria perecido sin remedio. Nacido 
en sociedad y rodeado de otras criaturas útiles 
y necesarias á su conservación , á sus placeres 
Y á su felicidad , seria contra su naturaleza el 
pretender que renunciase á un estado , cuya 
necesidad esperimenta cada instante , fuera del 
cual seria necesariamente desdichado. 

Cuando se dice que el hombre es un ser 
sociable , se indica de este modo que su natu-
ralaza , sus deseos , y sus hábitos , le obligan á 
vivir en sociedad con sus semejantes , á fin de 
preservarse con el auxilio de ellos de los males 
que teme , y de adquirir los bienes necesarios á 

su felicidad. 
Una sociedad es la unión de muchos hom-

bres , reunidos con la mira de trabajar de con-



cierto en su mutua felicidad. Toda sociedad 
supone invariablemente este designio, porque 
seria contrario á la naturaleza que unos entes 
animados de continuo del deseo de conservarse 
y hacerse fel ices, se reuniesen los unos con los 
otros para trabajar en su destrucción ó infeli-
cidad recíproca. Luego que dos hombres se 
asocian , es de inferir que necesitan uno de otro 
para obtener algún bien que desean en común : 
así que la felicidad universal de los asociados 
es el fin necesario de toda sociedad que se 
compone de criaturas inteligentes y racionales. 

E l género humano en su total estension , es 
una vasta sociedad compuesta de todos los 
hombres. Las diferentes naciones deben ser 
consideradas como individuos de esta sociedad 
general. Los diversos pueblos que vemos sobre 
nuestro globo , son sociedades particulares, dis-
tintas de las otras por el nombre de los paises 
en que habitan ; si estas fuesen mas racionales, 
en vez de guerrear y destruirse , procurarían 
hacerse recíprocamente dichosas y felices. En 
una nación , cada ciudad , cada villa ó aldea 
forma una sociedad particular , compuesta de 
un cierto número de familias y de ciudadanos, 
interesados igualmente en el bienestar de esta 
sociedad particular , y en la conservación de la 
nación entera, de la cual son parte. Una fa-
milia es una sociedad mas limitada todavía, 
compuesta de un número mayor ó menor de 
individuos nacidos del mismo tronco , y distintos 

en el nombre de los que tienen un origen di fe-
rente. El matrimonio es una sociedad formada 
por el hombre y la muger con el fin de soccor-
rerse mutuamente en sus necesidades y de ha-
cerse recíprocamente felices. La amistad es una 
sociedad de dos ó mas hombres que se consideran 
capaces de contribuir á su recíproca felicidad. 
Las reuniones durables ó pasageras de los que 
se asocian para algunas empresas , para el c o -
mercio , etc., no tienen ni pueden tener otro 
objeto que el de poner sus fuerzas en común 
para común utilidad. 

En una palabra , en el hecho mismo de reu-
nirse muchos individuos , con el designio de 
obtener un fin común, ya forman una sociedad. 
La reunión de diferentes naciones y de sus 
soberanos se llama alianza, y tiene por objeto 
su defensa , su conservación, sus intereses re -
cíprocos , en fin las ventajas que no podrian 
conseguir solos. 

E l conocimiento de los deberes del hombre 
para consigo mismo le conduce directamente al 
descubrimiento de lo que debe á sus semejantes 
y asociados. Cualquiera que sea la variedad 
entre los individuos que componen el género 
humano, todos unánimemente , como hemos 
visto , buscan el placer y huyen del dolor ; así 
que la menor reüexion bastaría para dar á c o -
nocer á cada uiio de ellos lo que debe á unos 
entes organizados y sensibles como é l , de cuya 
asistencia , afecto y benevolencia necesita para 
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su propia felicidad en lodos los momentos de 
su vida. Por tanto cada hombre en sociedad 
debería decirse : « Y o soy hombre, y los hom-
» bres que me rodean son mis semejantes en 
>• todo. Y o soy sensible, y todo me demuestra 
» que los otros son, del mismo modo, sensibles 
» al placer y al dolor : yo busco el primero, y 
» temo el segundo ; los otros, pues , semejantes 
» á mí deben tener los mismos deseos y los 
» mismos temores. Y o aborrezco á los que me 
» hacen mal , ú oponen obstáculos á mi fel i-
» cidad ; con que yo también seré odiado y 
» aborrecido de aquellos á cuyos deseos me 
» oponga con mi voluntad y mis acciones. Y o 
.» amo á los que contribuyen á mi felicidad ; yo 
» estimo á los que me procuran una existencia 
» agradable , por ellos no habría cosa que 110 
» hiciese ; luego , para ser estimado y querido 
» de los otros mis semejantes, debo igualmente 
» contribuir á su bienestar y á su felicidad » . 

En unas reflexiones tan naturales y sencillas 
debe fundarse la moral. Considere el hombre 
lo que él es , y lo que desea ; y hallará que la 
naturaleza misma le inclina á la virtud, y le 
enseña el inodo de merecer el amor de los 
hombres. 

C A P I T U L O I I I . 

De la virtud en general. 

L A virtud , en general , es una disposición 
habitual y permanente de contribuir á la fe l i -
cidad constante de aquellos con quienes vivimos 
en sociedad. Esta disposición debe fundarse 
sólidamente en la esperiencia , la reflexion y la 
verdad , con cuyo auxilio conocemos nuestros 
intereses, y los intereses de aquellos que tienen 
relaciones con nosotros. Si carecemos de es-
periencias obramos casualmente y sin reglas , • 
confundimos el bien y el ma l , y podemos per-
judicarnos á nosotros mismos y á los otros, aun 
pensando hacer el bien. La virtud no consiste 
en ciertos deseos pasageros que nos inclinan al 
b ien, sino en los hábitos permanentes y sóli-
dos (1) . N o es ser virtuosos procurar á los 
hombres placeres momentáneos y frivolos, tras 
los cuales vienen el arrepentimiento y el con-
tinuo dolor. N o hay virtud en favorecer á los 
hombres en sus vicios, en sus preocupaciones , 
en sus falsas ideas, en sus desarregladas incli-
naciones. La virtud debe ser ilustrada , y pro-
ponerse el bien durable de los individuos de la 

(1 ) Yo noto, dice Montaigne, una gran diferencia enlie los 

ímpetus virtuosos ¿ instantáneos del alma , y un habito deci~ 

dido jr constante, Essais, lib. 2 . Cap 29. 



especie humana. La virtud debe ser amada , 
porque es úlil á la sociedad y á cada uno de sus 
miembros ; siendo útil verdaderamente solo 
aquello que produce en todo tiempo la mayor 
suma de felicidad. 

Esta disposición que se llama virtud debe ser 
habitual y permanente en el hombre. Un hom-
bre no es virtuoso porque haya hecho algunas 
acciones útiles á los demás hombres ; solameqje 
merece este nombre , cuando el hábito escita 
en él constantemente amor á las acciones con-
formes al bien de los otros hombres", ó abor-
recimiento á las que pueden serles dañosas. 
Este hábito contraido desde muy temprano, se 

eidenlifica con el hombre , y le dispone en todo 
tiempo á practicar l o que es útil y ventajoso , 
y á privarse de todo lo que puede ser contrario 
á la felicidad de los demás. 

Es verdid que el hombre virtuoso puede ser 
alguna vez engañado ó seducido por el primer 
aspecto de las cosas; mas acostumbrado á refle-
xionar sobre las consecuencias de sus acciones, 
luego se reprime por el temor de sus efectos; 
temor que haciéndose habitual, le contiene, y 
le impide que se entregue á la seducción de las 
pasiones y la imaginación, de quien debe siem-
pre desconfiar. Sin dejar de ser virtuoso , un 
hombre puede muy bien desear el placer; pero 
la razón le acuerda sus deberes, y le hace ver 
las consecuencias de las acciones que ejecutaría 
para obtenerle. La v irtud supone reflexion , es-

perieneia, temor y moderación. E l hombre de 
bien es un hombre que calcula , que combina 
con exactitud , y que teme desagradar; mas el 
malvado se deja arrastrar de sus vicios, y jamas 
raciocina en su conducta. La veleidad é inr.er-

tidumbre , dice Juvenal, fueron siempre el caraeter 

del malo (i). 

Con razón , pues , nos dice Séneca que la 

vi^ud es un arte que se debe aprender (2). Ella 
es ciertamente el fruto , por desgracia dema-
siado raro , de la esperiencia y reflexión. E l 
hombre aprende la virtud, examinándose á sí 
mismo ; y de este modo se acostumbra á ella , 
y con ella se identifica : á fuerza de práctica y 
ejercicio se adquiere el hábito; y ponderando® 

• las ventajas que nos acarrea, savoreándonos con 
sus dulzuras, considerando , en fin , los tiernos 
afectos que suscita en los que sienten SHS in-
flujos , se hace á nuestros ojos amable y familiar. 
E l conocimiento de su mérito y valor, da al 
hombre fortaleza para resistir á vanos intereses 
y á placeres que no puede apreciar el que des-
conoce las ventajas que resultan de la virtud. 

Cuando se dice que la virtud es su propia re-

compensa , se quiere dar á entender que todo 
hombre que la practica , es merecedor del 
cariño, de la estimación, del aprecio, de la 
celebridad; en suma, de una felicidad propia 

(1 ) Mobitis et varia est Jerme natura malorum. Satyr. X I » . 
Ver. 236. 

(a) üiscenda est virtus, ars est bonum Jie¡i. 



y privativa de una conducta conforme al bien 
de la sociedad. E l que hace felices á los que 
tienen relaciones con é l , adquiere un derecho 
á su afecto y estimación ; con justicia este se 
aprecia á sí mismo complaciéndose en disfrutar 
de la tranquilidad y buena conciencia , que le 
recompensa de la ingratitud de los hombres. 

Algunos pintan á la virtud como difícil y pe-
nosa , como un sacrificio continuo de nuciros 
intereses , como un implacable aborrecimiento 
de los placeres que la naturaleza nos inspira , 
como un combate sangriento contra nuestras pa-
siones y nuestras mas dulces inclinaciones; pero 
no es amar la virtud aborrecernos á nosotros. 
Esta no nos prescribe que renunciemos de 
los placeres , sino que bagamos elección £ 
buen uso de ellos : no nos prohibe el gozar de 
los beneficios de la naturaleza , sino que nos 
entreguemos á ellos ciegamente, y fundemos en 
ellos nuestra felicidad d vadera ; 110 ordena el 
sacrificio imposible de todas nuestras pasiones 
sino que examinemos y conozcamos bien los 
objetos que debemos amar, y que á estos les 
sacrifiquemos las pasiones inconsideradas de 
aquellas cosas que nos dañan unos deleytes mo-
mentáneos seguidos de eternos remordimientos. 
En una palabra , la virtud 110 es contraria á las 
inclinaciones de la naturaleza, sino, como dice 
Cicerón , la perfección de la naturaleza (1 ) ; la 

(1) Est autem nihil aliud virtus quam in se perfecta et ad 

iummum perdueta .natura. CiCEaO , de Legib. lib. I. Cap- 8. 

virtud no es austera ni feroz ; no es un entu-
siasmo fanático, sino una suave costumbre de 
complacerse de continuo en el buen uso de 
nuestra razón, que nos hace participar del bien 
y de la felicidad que proporcionamos á los ptros. 

N o , la verdadera virtud no consiste en una 
renuncia total al amor de sí mismo , en un des-
apego afectado de lo que los hombres desean , 
ea un caprichoso é ideal desprecio de todo Ín-
teres; consiste, sí, en amarse verdaderamente, 
en colocar su Ínteres en las cosas laudables, en 
practicar solo aquellas acciones de las cuales 
pueda resultar la estimación , el afecto , la 
consideración, la verdadera gloria ; en suma , 
en grangearse por caminos rectos y seguros 
que los hombres quieren obtener por sendas 
inciertas y falsas. ¿ Es por ventura lo que bus-
camos el afecto de nuestros conciudanos ? 
haciéndoles todo elbien posible podremos me-
recerle. ¿ Es la gloria la que constituye nuestros 
deseos? pues la gloria no puede ser otra cosa 
que el premio de nuestras acciones universal-
mente útiles. ¿ Es el poder á lo que aspira 
nuestra ambición ? ¿hay acaso 11110 mas dulce 
y mas seguro que aquel que nuestros beneficios 
lograrán sobre nuestros semejantes? ¿ E s , en 
suma , el contento y la tranquilidad interior lo 
que nuestro corazon desea? estemos, pues, 
muy seguros de gozarlos por medio de la virtud, 
la cual sola nos dará el derecho de aplaudirnos 
y apreciarnos , aun cuando la injusticia de los 
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hombres nos prive del agradecimiento de que 
nos son deudores. 

Por tanlo , no creamos que es la virtud un 
sacrificio cruel de su propio Ínteres : ninguno 
mejor que el que la ejerce conoce y sabe como 
se ha de amar á sí mismo. ¿ Que es , en efecto , 
lo que mas deseamos en este mnndo , sino el 
hacernos estimar, querer, honrar y respetar de 
los demás , darles una buena opinion de nos-
otros mismos, y gozar perennemente de una 
satisfacción interior , que ninguno puede qui-
tarnos? La virtud, causando todas estas ven-
tajas , es el medio mas seguro de conquistar 
los corazones , de lograr la consideración , de 
adquirir la superioridad , y de ejercer sobre los 
hombres un poder que ellos misinos aprueben 
y consientan. 

E l honor verdadero es , como venimos ade-
lante , un derecho que la virtud nos da á la es-
timación de nuestros semejantes. E l mérito, en 
general, es la reunión de las cualidades útiles ó 
laudables que la sociedad aprecia. La supe-
rioridad de un hombre con relación á otro se 
funda solo en las ventajas mas sensibles que 
aquel hace gozar á este : la autoridad legítima , 
esto es, reconocida por los mismos en quienes 
se ejercita, no puede tener otra base que el bien 
que se les hace disfrutar por medio de ella. La 
verdadera gloria no puede ser, á los ojos de un 
ente racional otra cosa , que la gratitud pública 
y la admiración general que producen las ac-

ciones , 
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eiones , los talentos y | a s disposiones umver-
salmente útiles al género humano. 

Tales son las recompensas que la sociedad , 
por su propio Ínteres , debe señalar á la virtud. 
Cuando ofuscada por la ignorancia, la sociedad 
le mega el premio merecido ; cuando el error 
la hace insensible al méri to ; cuando el gobierno 
en lugar de « c i t a r los ciudadanos al trabajo en 
beneficio público ó común , trata á la virtud 
con desden ó con od i o , n o t a r d a ,a ^ 

en sentir el castigo de su locura é injusticia. 
Las virtudes necesarias al órdeu , á la social 
armonía, a la concordia y á |a , , , , desaparecen; 
los mtereses particulares hacen olvidar el intere 
de todos; los vínculos de la sociedad se relajan 
ó se rompen; los ciudadanos se diriden , v e I 
mundo se transforma en campo de ba alia , 
donde hdian furiosos los vicios y pasiones hu-
manas. J 1 

La virtud es tan rara, porque la locura de los 
hombres la pnva frecuentemente de las recom-
pensas que de justicia le c ompon . Así los 
reinos como los individuos, dominados de fu-
nestos errores desconocen sus intereses, tienen 
falsas ideas del honor, de la gloria y de la fe> 
edad y rinden sus homenages á objetos fútiles 
y « « c h a , veces aun á los mas horremos d e U » ? 
Por esta causa, en la mayor parte de los p. 0 ¡ 
de a „erra la equidad es del todo desconocí 
la fuérza se confunde con el derecho; ] a a u l o ' 

T o Z i M o d e v i o i e°da * - ^ e » : o " ; ; 
orno . j-



la gloria se confiere á c r í m e n e s y ofensas contra 
la especie humana; el honor á la ferocidad y 
barbarie ; y la idea de superioridad la atribuyen 
los hombres á vanidades y distinciones p.enles, 
de que no resulla bien alguno á la sociedad 

Por falla.de razón y de luces, la mayor parle 
de los hombres ignoran lo que es vir ud , y 
prostituyen este nombre respelable á las d.spo-
L i o n e s mas contrarias á la f ea ldad del genero 
humano. Naciones enteras ¿no han mirado como 
la virtud por escelencia el valor guerrero , cua-
lidad bárbara y cruel que tañías lagrimas cuesla 

á las mismas naciones ? 
Para amar la virtud es necesario formarse de 

ella ideas verdaderas, es preciso haber meditado 
sus efectos; es indispensable conocer sus ven-
tajas permanentes ; es forzoso haber espen-
mentado su necesaria influencia en la felicidad 
general de las sociedades, y de los mdivicluos 
E l amor de la virtud es el amor del orden , de 
la concordia, y de la felicidad pública y privada 
N o hay sociedad alguna que no tenga necesidad 
de virtudes para conservarse y gozar de los 
beneficios de la naturaleza : no hay familia que 
no halle en la virtud deleyte, consuelo y tor-
taleza ; no hay , en fin, individuo que no ne-
cesite de la virtud de los otros, y de ser virtuoso 
con ellos. Bajo cualquier aspecto que se exa 
mine , la idea de virtud está n e c e s a r i a é intima-
mente unida con la de utilidad, de fe .c.dad, 
de satisfacción y de paz. En la sociedad ma» 

I 

corrompida, el hombre de bien, condenado á 
llorar la depravación pública de que es víctima, 
se consuela entrando consigo, y se aplaude y 
complace en hallar en su corazon una pura ale-
gría , una satisfacción sólida , y un sagrado 
derecho al amor y estimación de aquellos en 
quienes su deslino le permite influir. Ve aquí 
en lo que consiste el reposo de la buena conciencia, 

el cual no es otra cosa que la seguridad de me-
recer el afecto y la estimación de los hombres, 
y la idea de su propia superioridad sobre los 
perversos, atormentados por sus vicios, y hechos 
juguetes de sus miserables locuras. 

Cuanto acabamos de decir prueba con evi-
dencia que el hombre virtuoso es el solo hombre 
verdaderamente sociable, es decir , un miembro 
que contribuye de buena fe al fin que toda so-
ciedad se propone. Examinemos ahora en par-
ticular las virtudes sociales, ó las disposiciones 
que la esperiencia nos indica como necesarias 
para que las naciones, y los individuos logren 
una felicidad permanente. 
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De la Justicia. 

L A moral, hablando con propiedad , solo tiene 
una virtud que proponer al hombre ( i ) . La 
única obligación del ser sociable es la justicia. 
La justicia es la virtud por escelencia , y la base 
de todas las demás. La justicia es una voluntad 
habitual y permanente de mantener á los hom-
bres en posesion de sus derechos , y de hacer 
por ellos todo lo que querríamos que hiciesen 
por nosotios. 

Los derechos del hombre consisten en el libre 
aso de su voluntad y de las facultades que la 
naturaleza le concede para procurarse los objetos 
necesarios á su felicidad. En el estado natural 
el hombre solitario tiene derecho á usar de cua-
lesquiera medios que juzgue convenientes para 
conservarse y lograr su bienestar, porque en 
este estado á nadie ofende. Sin embargo hemos 
visto que , en este mismo estado , los derechos 
del hombre están limitados por la razón, que 
le prescribe el no usar de sus facultades sino de 
un modo conforme á su conservación y á su 
felicidad verdadera. Ningún hombre, á no estar 

( i ) Según P lu ta r co , el Filósofo Menedemo decia que nin-

<runa diferencia real y verdadera Labia entre las virtudes, y que 

«o l .me .te existia una bajo diferentes nombres; pues s.einpr. 

era la o m m a . la que unas veces se llamaba justicia , otras pru-

dencia , otras templanza, etc. Plutarco, déla futud moral. 

loco y su máquina interior descompuesta , puede 
usar de la libertad de hacerse mal ó destruirse , 
todo ente inteligente y racional debe ser justo 
para consigo mismo : .sus obligaciones en este 
punto están prefinidas por la naturaleza ; pues 
no seria usar sino abusar de sus derechos, el 
dañarse á sí misino voluntariamente. 

En el estado de sociedad , los derechos de 
los hombres, ó la libertad de obrar , están l imi-
tados por la justicia, la cual les enseña que deben 
obrar de un modo conforme al bienestar de la 
sociedad , cuyo Ínteres general es el mismo que 
el particular de sus miembros. Todo hombre 
que vive en sociedad seria injusto, si el ejercicio 
de sus derechos propios ó de su libertad dañase 
á los derechos , á la libertad , y al bienestar ds 
sus consocios. As í que los derechos del hombre 
en sociedad consisten en el uso de su libertad , 
conforme á la justicia que debe á sus conciu-
dadanos. 

La justicia no quita al hombre la libertad ó 
la facultad de trabajar para su propia felicidad ; 
le impide solamente el ejercitar este poder de 
un modo dañoso á ios derechos de los otros , 
los cuales la sociedad está obligada á defender. 
Esto supuesto , la libertad del hombre en la vida 
social es el derecho que cada ciudadano puede 
ejercer sin causar perjuicio á sus asociados. E l 
uso de un poder que perjudique á otros , es 
injusto , y se llama Ucencia. Cada hombre , no 
consultando frecuentemente sino su propio in-
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teres, sus pasiones y sus deseos desarreglados , 
puede ser injusto , y desconocer los derechos de 
los o íros, causándoles por lo tanto un mal; asi 
que por el bien de todos, la sociedad le obliga 
á observar la justicia con sus asociados, y arre-
glar su conducta á fin de conformarla al Ínteres 
común. 

Con las leyes la sociedad arregla las acciones 
de sus miembros, impidiendo el que se dañen 
reciprocamente. Las leyes son las voluntades 
de la sociedad, ó las reglas de vida que pres-
cribe á cada uno de sus miembros , para que 
observen entre sí los deberes que la justicia los 
impone , ó para que no se turben los unos á 
los otros en el uso y ejercicio de sus facul-
tades. 

Las leyes son justas , cuando mantienen á 
cada miembro de la sociedad en sus derechos; 
cuando le preservan y defienden contra toda 
violencia ; cuando facilitan á todos el derecho 
y el uso de la libertad personal, y el goce de 
los bienes necesarios á su conservación y feli-
cidad. Estos son los objetos que la sociedad 
debe asegurar igualmente á todos sus miembros : 
su autoridad en ellos solo tiene por base las 
ventajas que les proporciona : esta autoridad es 
justa, cuando es conforme al fin de la sociedad, 
esto es , cuando contribuye á la felicidad que 
esta debe á sus miembros. 

C A P Í T U L O Y . 

De la Autoridad. 

XJA Autoridad es el poder ó facultad de regular 
las acciones de los hombres. Toda sociedad , 
por el bien de sus miembros , debe ejercer su 
poder sobre ellos, porque sin esto sus discordes 
pasiones , sus deseos é injustos caprichos , y 
sus diversos intereses turbarían de continuo la 
tranquilidad pública y la felicidad particular de 
las familias y de los ciudadanos. Los hom-
bres viven en sociedad con la mira de su bien-
estar ; cada uno de ellos encuentra en la vida 
social la seguridad , las ventajas, los socorros 
y los placeres de que se vería privado fuera de 
ella ; por consecuencia todo miembro de una 
familia , de un cuerpo, de una asociación cual-
quiera depende forzosamente de la sociedad 
general. 

Depender de alguno es necesitar de él para 
conservarse y ser feliz. La necesidad es el prin-
cipio y el motivo de la vida social: dependemos 
de los que nos procuran los bienes que no p o -
dríamos alcanzar por nosotros mismos. La au-
toridad de los padres y la dependencia de los 
hijos tienen por principio la necesidad continua 
que estos tienen de la esperiencia, de los con-
sejos de los socorros, de los beneficios y de 

F 4 



la protección de aquellos, para lograr las v en -
tajas que son incapaces de buscarse por sí solos. 
Sobre estos cimientos se funda la autoridad de 
la sociedad y de sus leyes , las cuales, por 
el bien de todos , deben á todos mandar. 

L a diferencia y desigualdad que la naturaleza 
ba puesto entre los hombres, dan una superio-
ridad natural á los que se aventajan á los otros 
en las fuerzas del cuerpo , en los talentos del 
alma , en una grande csperiencia, en una razón 
mas ilustrada, ó en virtudes y cualidades útiles 
á la sociedad. Es muy justo que aquel que hace 
gozará los otros grandes bienes, sea preferido 
al que para nada es bueno. La naturaleza no 
somete unos hombres á otros sino por las nece-
sidades que los da , y q (,e no pueden satisfacer 
sin sus socorros recíprocos. 

Toda superioridad , para ser justa , debe fun-
darse en las ventajas reales de que hace gozar á 
los hombres. Estos son los títulos legítimos de 
la soberanía, de la grandeza, de las riquezas, 
de la nobleza, y de toda especie de poder : ese 
es el origen racional de las distinciones y de las 
diversas clases de la sociedad. La.obediencia y 
la subordinación consisten en que el hombre 
somete sus acciones á la voluntad de aquellos 
que considera capaces de agenciarle los bienes 
que desea, ó de pr ivar le de ellos. La esperanza 
de algún bien ó el temor de algún m a l , son. 
los motivos de la obediencia del súbdito al Pr ín-
cipe , del respeto d e l ciudadano á sus magistea.-

C A P Í T U L O V . 

dos , de la deferencia del pueblo con los gran-
des , de la dependencia en que se hallan los 
pobres de los ricos y de los poderosos , etc. 

Mas si la justicia aprueba la preferencia 
ó superioridad que los hombres dan á los 
que son mas útiles á su bienestar , la misma 
condena esta preferencia , luego que los supe-
riores abusan de su autoridad para dañar. La 
justicia se llama equidad , porque , á pesar de 
la desigualdad natural de los hombres , quiere 
que los derechos de todos sean igualmente res-
petados , prohibiendo á los mas fuertes ei pre-
valerse de sus fuerzas contra los menos pode-
rosos. 

D e estos principios se deduce que la sociedad , 
ó los que ella ha elegido para la ejecución de 
sus leyes , ejercen una autoridad que debe ser 
reconocida de todos los que gozan de las ven-
tajas de la vida social. Si las leyes son justas , es 
decir conformes á la utilidad general y á la fe l i -
cidad de los socios, á todos obligan igualmente 
y castigan con mucha justicia á los que las v i o -
lan. Castigará uno es causarle un mal , es pri-
varle de las ventajas de que gozaba , y de las que 
hubiera seguido gozando , si hubiese observado 
las reglas de justicia , indicadas por la pruden-
cia y sabiduría de la sociedad. 

La ley , destinada á conservar los derechos 
de los hombres , y á preservarlos de sus mu-
tuas pasiones , debe castigar á los que se mues-
tran rebeldes á la voluntad general : esto es 
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puede privar de su comodidad y reprimir á los 
que turban la felicidad pública , á fin de con-
tener con el temor á los que sus inclinaciones y 
deseos impiden oir la voz pública , y rehusan 
cumplir con las obligaciones del Pacto Social. 

C A P I T U L O V I . 

Del pacto sccial. 

E S T E pacto es la suma de las condiciones tá-
citas ó espresas , bajo las cuales cada miem-
bro ó individuo de una sociedad se obhga con 
los otros á contribuir á su conservación y feli-
cidad , y á observar de su parte los deberes 
de la justicia. En una palabra , el pacto social 
es la suma de los deberes que la vida social 
impone á los que viven juntos para sus ventajas 
comunes. 

Puesto que los hombres se reúnen con el lin 
de su felicidad recíproca , no cabe duda alguna 
en que , según el fin que se proponen , se cons-
tituyen en necesidad y obligación de seguir el 
camino mas recto que les conduzca á él. Y , bien 
sea que sus obligaciones hayan sido espresadas, 
escritas y publicadas , ó bien sea que no , siem-
pre son unas mismas : fácil es conocerlas ; ellas 
son indispensables y sagradas; y se fundan en 
la necesidad de emplear los medios mas acer-
tados para lograr el fin que los hombres se 
proponen al reunirse en sociedad. 

Basta el vivir en ella para que el hombre esté 
obligado á concurrir al fin y designio de la 
sociedad , y para que se empeñe , aun sin 
una formal declaración , en servirla según sus 
fuerzas y talentos , en socorrer y defender á 
sus asociados , respetar sus derechos , confor-
marse á la justicia , y someterse á las leyes 
que mantienen el orden necesario á la conser-
vación del todo. En cambio , la sociedad entera , 
ó lo.> depositarios de su autoridad se hallan natu-
ral y necesariamente obligados á socorrer , d e -
fender , proteger , y mantener en sus justos 
derechos á el que , bajo esta confianza , se 
obliga á desempeñar fielmente los deberes de 
la vida social. 

En virtud de estas obligaciones naturales y 
recíprocas , cada miembro adquiere un dere-
cho sagrado sobre la sociedad , es decir , puede 
esperar que la obediencia que hacia ella mani-
fiesta , que el afecto que le profesa , que los 
servicios que la hace , serán recompensados con 
la protección , la seguridad de su persona y de 
sus bienes , y la parte de felicidad que le 
cabe en la vida social. Todo individuo de la 
sociedad tiene derecho á exigir una comodid¿d 
mayor que la que disfrutaría, si no viviese en 
ella ; y la sociedad no puede , sin injusticia , pri-
varle de este derecho , porque sino contraven-
dría á sus mismos fines , obraria de un modo 
contrario á su conservación , y se compondría 
solamente de hombres injustos y perversos, 
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puede privar de su comodidad y reprimir á los 
que turban la felicidad pública , á fin de con-
tener con el temor á los que sus inclinaciones y 
deseos impiden oir la voz pública , y rehusan 
cumplir con las obligaciones del Pacto Social. 

C A P I T U L O V I . 

Del pacto social. 

E S T E pacto es la suma de las condiciones tá-
citas ó espresas , bajo las cuales cada miem-
bro ó individuo de una sociedad se ¡obliga con 
los otros á contribuir á su conservación y feli-
cidad , y á observar de su parte los deberes 
de la justicia. En una palabra , el pacto social 
es la suma de los deberes que la vida social 
impone á los que viven juntos para sus ventajas 
comunes. 

Puesto que los hombres se reúnen con el lin 
de su felicidad recíproca , no cabe duda alguna 
en que , según el fin que se proponen , se cons-
tituyen en necesidad y obligación de seguir el 
camino mas recto que les conduzca á él. Y , bien 
sea que sus obligaciones hayan sido espresadas, 
escritas y publicadas , ó bien sea que no , siem-
pre son unas mismas : fácil es conocerlas ; ellas 
son indispensables y sagradas; y se fundan en 
la necesidad de emplear los medios mas acer-
tados para lograr el fin que los hombres se 
proponen al reunirse en sociedad. 

Basta el vivir en ella para que el hombre esté 
obligado á concurrir al fin y designio de la 
sociedad , y para que se empeñe , aun sin 
una formal declaración , en servirla según sus 
fuerzas y talentos , en socorrer y defender á 
sus asociados , respetar sus derechos , confor-
marse á la justicia , y someterse á las leyes 
que mantienen el orden necesario á la conser-
vación del todo. En cambio , la sociedad entera , 
ó lo.> depositarios de su autoridad se hallan natu-
ral y necesariamente obligados á socorrer , d e -
fender , proteger , y mantener en sus justos 
derechos á el que , bajo esta confianza , se 
obliga á desempeñar fielmente los deberes de 
la vida social. 

En virtud de estas obligaciones naturales y 
recíprocas , cada miembro adquiere un dere-
cho sagrado sobre la sociedad , es decir , puede 
esperar que la obediencia que hácia ella mani-
fiesta , que el afecto que le profesa , que los 
servicios que la hace , serán recompensados con 
la protección , la seguridad de su persona y de 
sus bienes , y la parte de felicidad que le 
cabe en la vida social. Todo individuo de la 
sociedad tiene derecho á exigir una comodiá'ad 
mayor que la que disfrutaría, si no viviese en 
ella ; y la sociedad no puede , sin injusticia , pri-
varle de este derecho , porque sino contraven-
dría á sus mismos fines , obraria de un modo 
contrarío á su conservación , y se compondría 
solamente de hombres injustos y perversos, 
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movidos de intereses personales , coyas pasio-
nes estañan en continua guerra eou el bien-
público. 

E l amor, sincero de la patria no puede ser 
otra cosa en los ciudadanos que el efecto de 
las ventajas que la patria les proporciona ; una 
sociedad sin justicia , ó sujeta á leyes inicuas-
y parciales , incita á todos sus miembros á la 
injusticia y á la maldad , ó los hace indiferentes 
á los intereses de los otros. 

Por la imprudencia y la locura de los pue-
blos y de los que gobiernan , los hombres son 
dirigidos muy frecuentemente por leyes injus-
tas , por usos perversos , por opiniones erró-
neas y por preocupaciones destructoras de la 
felicidad pública. Esclavas de costumbres ó-
hábitos perniciosos , las míseras naciones se-
«omponen p o r lo común de ciudadanos ocu-
pados de continuo en perjudicarse en secreto ó 
en público por sus intereses particulares, opues-
tos siempre al interés del lodo. 

La r e u n i d de los intereses particulares con 
el Ínteres genera l solo se verifica en una socie-
dad que es f iel en cumplir las obligaciones del 
pacto social. E n esta , las leyes imparciales-
obligan á los ciudadanos, sin acepción ni dis-
tinción , á observar las leyes de la justicia ; todo 
hombre racional se halla en necesidad de ser 
virtuoso , esto es , en disposición habitual de 
respetar los derechos de sus semejantes. 

Las leyes , las costumbres y las instilucio-

nes humanas , han de ser pesadas en la balanza 
de la equidad : para distinguir el bien del: ma l , 
lo útil de lo dañoso , lo justo de lo injusto , 
son necesarias la razón y la esperiencia. P o r 
defecto de reflexión tienen por justo la mayor 
parle de los hombres lodo lo que las leyes ó Ios-
usos ordenan ó permiten , y por injusto lo que-
prohiben ó condenan. Semejantes principios, 
deben necesariamente confundir , obscurecer y 
destruir las ideas de la justicia natural. 

Todo lo que las leyes ó los usos de un pue-
blo permiten , se llama licito ; lodo lo que pro-
hiben se llama iIlícito. Mas lo que es lícito ó-
permitido por la ley ó por el uso puede ser 
injusto algunas veces. Entre los Lacedemonios r 

el hurto ó el robo hecho con destreza era 
permitido ó lícito , sin que por esto dejase de 
ser una acción injusta. La mas pequeña reflexión^ 
nos persuade que es ofender los derechos de 
los hombres , el robaHes los bienes de que la 
sociedad se ha constituida defensora. En una 
cuadrilla de bandidos , como eran los Romanos , 
conquistadores del mundo y azote del género-
humano , el robo , el homicidio, la violencia 
ejercidos contra los otros pueblos , eran accio-
nes no solo permitidas, sino aprobadas y lau-
dables como lo serian las mayores virtudes. 

N i la voluntad de un pueblo muchas veces in -
justa, ni sus intereses particulares, nisusleyes, n i 
sus usos hacen ni harán justo jamas lo que no lo es 
por su naturaleza; solo esverdaderamentejusto Lo. 



qaees conformed los derechos del género huma-
no. La violencia y las conquistas pueden ser con-
formes á los intereses de un pueblo ambicioso , 
y los que satisfacen en su obsequio estas tiránicas 
pasiones pueden ser á sus ojos personages ilustres 
y virtuosos ; mas un pueblo semejante no es mas 
que una gavilla de malhechores y de asesinos 
para cualquiera que tiene ideas sanas y rectas 
del derecho de gentes , violado insolentemente 
por una nación enemiga de todas las demás. £1 
Ínteres permanente del hombre en general, 
del género humano, de la grande sociedad del 
mundo , exige que un pueblo respete los dere-
chos de otro pueblo ; asi como el Ínteres gene-
ral de toda sociedad particular prescribe que 
cada uno de los miembros respete los dere-
chos de sus asociados. 

Nada puede dispensar á los hombres de ser jus-
tos : la justicia es necesaria á todos los habitantes 
de la tierra; es la piedra angular de toda asocia-
ción ; sin ella no puede haber sociedad , cuyo 
fin no es otro que el ponerse los hombres al 
abrigo de sus mutuas injusticias. El gobierno y 
las leyes no pueden tener legítimamente otro 
objeto , que el de estimular , mover y obligar 
á los ciudadanos á vivir unidos, observando las 
reglas de la justicia. La política no puede ser 
otra cosa que las reglas inmutables (íe la justicia, 
fortificadas con las recompensas y castigos de 
la sociedad. Obligar á los hombres á ser jus-
tos , es obligarlosá quesean humanos, bené-

fieos, pacíficos y sociables; es obligarlos á 
que trabajen en la felicidad de sus semejantes , 
para adquirir un justo derecho al afecto, á la 
benevolencia, al aprecio y á la protección de 
los otros hombres. 

Ser justo , es cumplir finalmente los deberes 
que prescribe la vida social; es conocer el 
Interes que el hombre tiene en merecefl>de sus 
conciudadanos los afectos y disposiciones prove-
chosas á su propia felicidad en todos los casos 
en que pueda encontrarse. La justicia enseña 
al hombre á reprimir sus pasiones, porque le 
demuestra, que dándolas un libre curso , susci-
taría contra sí el odio y las pasiones de los otros. 
La justicia hace que el hombre observe la buena 
fe de sus tratados y convenios , que modere su 
amor propio, que se juzgue á sí mismo con 
imparcialidad, que no se arrogue sino aquello 
que le es debido , que dé á los otros lo que 
ellos pueden exigir de él mismo : el hombre 
que asi obra, reprime los ímpetus del orgullo, 
de la vanidad, de la envidia , de los zelos que 
producen á cada instante tantas divisiones y con-
tiendas en el mundo. Apreciarse á sí mismo ; 
desempeñar su destino en la sociedad ; mostrar 
consideración, urbanidad, indulgencia con todos 
los hombres, y deferencia miramientos y res-
peto á todos los que gozan de superioridad sobre 
nosotros por las ventajas que facilitan á la so-
ciedad ; ser gratos y reconocidos á los que 
nos han hecho beneficios; hacer bien á los 



otros hombres á fin de merecer su amor, son 
evidentemente otros tantos actos de justicia. 

Nunca estará de mas el insistir sobre las ven-
tajas que la justicia acarrea á los hombres , ni 
menos repetirles que esta virtud basta para ha-
cerlas felices ( i ) , y que la falta de ella es la 
causa inmediata de todo el inal moral. Por no 
conocer las ventajas de la equidad, losgobicrnos, 
destinados á mantener la justicia , degeneran en-
despotismo y tiranía. Por haber desconocido los 
derechos de la equidad , los pueblos en todos 
tiempos se han destruido los unos á los otro* 
con fatales guerras, á que han dado motivo por 
lo cora m la ambición , las pretensiones injus-
tas , ó la codicia de los soberanos. Por no co-
nocer los deberes de la equidad, en casi todas 
las naciones los poderosos oprimen á los dé-
biles , y quieren gozar , con esclusion de los 
otros ciudadanos , de los derechos que la justi-
cia confiere á iodos igualmente. La injusticia es 
la que transforma tantas veces á los padres de 
familia , á los esposos T á los maestros , á los 
ricos y álos grandes en tiranos detestables , los 
cuales , sin embargo , tienen valor para exigir 
el afecto , la sumisión y los sinceros homenages 
délosqueelloshaeen continuamentedesdichadosv 

( i ) El justo, dice Ep icuro , es el ánico-eatre los hombres 
que vive tranquilo y sosegado ; el injusto por el contrario, 
siempre está cercado de temores é inquietudes. Justus á per-

turbationibus máxime líber est: injustus aulem a plurimis per-

¡urbationibus obsidetur. V i d . Diog. Laert. de Vit.. et dogal.. 
íliilasopU. Lib. X . Sec. iao» . 

C A P Í T U L O V I . i o 5 

-La justicia es, pues, evidentemente la base 
de todas las virtudes, el origen y manantial 
común de donde ellas dimanan , y el centro al 
que todas vienen á parar. Esta virtud encierra 
en sí todas las virtudes morales y sociales. La 
probidad, la integridad, la buena fe , la fideli-
dad, la humanidad, la beneficencia, el agrade-
cimiento, etc. , no son, como veremos pronto, 
sino disposiciones fundadas en la justicia; ó por 
mejor decir, no son sino la misma justicia, 
considerada bajo diversos aspectos. Así que , 
exigir de los hombres que sean justos, es lo mis-
mo que exigir que tengan todas las cualidades 
necesarias para hacer constantemente agrada-
ble y dichosa la sociedad. Solo el hombre justo 
es quien puede merecer por escelencia el nombre 
de social. 

C A P I T U L O V I L 

Se la Humanidad. 

T J.K humanidad es el afecto que debemos á los 
demás hombres comoá miembros de la sociedad 
universal, á quienes , por lo mismo , prescribe 
la justicia que mostremos buena voluntad , y 
que Ies demos los socorros que exigiríamos para 
nosotros mismos. Tener humanidad , como el 
nombre de esta virtud lo indica, es conocer lo 
«pie todo hombre en calidad de tal debe á las 
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criaturas de su especie : la humanidad es la vir-
tud del hombre por esencia ( i ) . 

U n ser sensible que ama el placer y huye 
del do lor , que desea ser socorrido en sus nece-
sidades , que se ama á sí mismo y quiere ser 
amado de los oíros , por poco que reflexione, 
conocerá que los demás son hombres como él , 
con los mismos deseos y las mismas necesida-
des ; así es que esta analogía ó conformidad le 
muestra el ínteres que debe lomar por todo ser 
su semejante , sus deberes para con lodo hom-
bre , lo que lia de hacer por su felicidad , y 
las cosas de que por equidad se debe abstener 
respecto de él. 

La justicia me ordena que demuestre buena 
voluntad á lodo hombre que se ofrece á mi vista, 
puesto que yo reclamo esta misma virtud aun de 
los hombres que ni me conocen ni conozco 
cuando el destinóme llevaásus países. El Chino, 
el Mahometano , el Tártaro tienen derecho á 
mi justicia, á mi asistencia, á mi humanidad, 
porque yo como hombre exigiría sus socor-
ros , si me hallase entre ellos. 

Así la humauidad , fundada en la equidad , 
condena esas antipatías nacionales , esos odios 

( i ) Séneca dice que la virtud constituye al hombre ( virtus 

i'irum fácil.) Efectivauieute la palabra latina viitus, de la 
que se ha derivado esta otra virtud t nace de vir, é indica una 
cualidad esencial y constitutiva del liombre ; de suerte que pu-
diera muy bien traducirse , humanidad, de que resulta que la 
palabra virtus, tan malamente aplicada por los Romauos al 
Vi lor guerrero , era directamente opuesta á su verdadero sentido. 

religiosos , esas crueles preocupaciones , que 
cierran el corazon del hombre á sus semejantes : 
ella condena ese afecto que se circunscribe al 
estrecho círculo de allegados y conocidos ; 
proscribe el amor esclusivo á los miembros de 
una misma sociedad , á los ciudadanos de una 
misma nación , á los individuos de un mismo 
cuerpo, á los pariidarios de una misina'secta. 
E l hombre verdaderamente humano y justo se 
interesa en las felicidades y en las desgracias de 
todos los que son de su especie. Una alma ver-
daderamente grande abraza en su cariño á todo 
el género humano , y querria ver felices y di-
chosos á todos los hombres (1) . 

Así que no prestemos oído á los vanos discur-
sos y opiniones de aquellos que pretenden que 
el amar á todos los hombres es cosa imposible, 
y que el amor del género humano, tan ponde-
rado por algunos sabios , es un pretesto para 

(1 ) Homero en la Odysea esplica muy bieu la humanidad : 
Euuieo dice á Ulyses , su señor , disfrazado en trage de men-
digo : No es licito despreciar al estrangero ui al pobre , aun 
» cuando le veamos reducido á un estado mas vil y miserable 
>• que el eu que os veo ; porque el mismo Júpiter es quien no» 
» envia al desconocido y al pobre. « 

Honra igualmente , dice Phocylides, al estrangero que al 

ciudadano, porque todos somos viageros esparcidos por la 

tierra. PUOCVLID. CAEM. Cicerón y Arriano nos proponen el 
ejemplo de Sócrates : Preguntándole uno de que pais era, res-
poudio , del mundo. CiCEa. Toscui . Lib. i . Arrian L ib . c. g. 
Autonino dice : « Siendo por mi naturaleza un ente racional y 
» sociable , sean cuales fueren mi ciudad ó mi patr ia, diré que 
» como Autonino , soy de Roma ; y como hombre , del muudo. 
A S T O K I H . L i b . 6 . 44 -



S E C C I Ó N I I . 

no amar á nadie. Amar á los hombres es de-
sear su bienestar, es contribuir á él en cuanto 
esté de nuestra parle. Tener humanidad, es 
hallarse habitualmente dispueslo á mostrar bene-
volencia y equidad con cualquiera que necesi-
tare de nosotros. Es verdad que en nuestros 
sentimientos y afectos hay grados determinados 
pqr la misina justicia ; y así mayor cariño y 
amor d e b e m i s á nuestros padres y parientes, 
á nuestros am igos , á nuestros conciudadanos, 
á la sociedad de que somos miembros, á aquellos, 
en una palabra , que nos dispensan sus socorros 
y beneficios y de quienes tenemos una necesi-
dad continua , que á los estraños , con quienes 
solamente nos unen los vínculos de humanidad. 

Las necesidades mas ó menos urgentes hacen 
los deberes de los hombres mas ó menos indis-
pensables ó sagrados. ¿Porque debemos mayor 
amorá nuestra patria que á cualquier otro país? 
Porque nuestra patria encierra las personas y ob-
jetos mas úti les á nuestra propia felicidad. 
¿ P o r que un hi jo es deudor á su padre de un 
entrañable a m o r , con preferencia á cualquier 
otro P o r q u e su padre , es entre todos , el 
mas necesario á su propia felicidad , y la per-
sona con quien le unen mas estrechamente los 
vínculos del agradecimiento. 

La necesidad es, pues, el principio de los 
vínculos que enlazan y mantienen á los hombres 
en sociedad. E n razón de la necesidad que los 
unos tienen d e los otros, se unen y estrechan 

los hombres entre sí. Un hombre que no necesi-
tase de nadie, seria un ente solitario , inmoral , 
insociable, y falto de toda virtud de justicia y 
de humanidad. El que se imagina que no ne-
cesita de los otros, se cree por lo común dis-
pensado de mostrarles alecto. 

Los soberanos y los grandes , persuadidos por 
su educación de que son criaturas de especie di-
ferente de los demás , son poco inclinados á 
mostrarse humanos con los otros Es menester 
regularmente haber esperimentado la desgracia, 
ó temerla, para tomar parte en las penas que 
sufre el infeliz. Si la humanidad es el consti-
tutivo del hombre ¡cuan pocos encontramos que 
merezcan el nombre de tales! 

La moral debe proponerse el reunir en uno 
solo el Ínteres de lodos los individuos de la es-
pecie humana , y principalmente el de los miem-
bros de una misma sociedad. La política deberia 
concarrir incesantemente á estrechar los víncu-
los de la humanidad , bien fuese recompensando 
á los que mostrasen esta viitud , bien infamando 
á los que rehus sen practicarla. E11 una palabra, 
todo debiera convencer á los mortales que han 
menester los unos de los otros, haciéndoles co-
nocer que un gran poder , la clase , el naci-
miento , las dignidades y las riquezas, lejos 
de conferirles el derecho de despreciar á los 
qi;e careien de estos bienes, imponen á los que 
los poseen la obligación de ser humanos , y de 
socorrer y amparar á sus semejantes. E l des-



precio de la pobreza, de la miseria, .y de la 
flaqueza, es un ullrage hecho á la especie hu-
mana; y en vez de engrandecer al que le cómele, 
le envilece, le degrada, y le hace perder su 
dignidad y los derechos al ainor y al respeto de 
sus conciudadanos. 

^ ^ ^ "X'VX X̂ X/X -X.'X.'X X̂ V 'VX^'W^ 

C A P I T U L O V I I I . 

De la Compasion ó de la Piedad. 

COMPADECERSE de los males de los hombres, 
según la fuerza de la palabra, es sentir lo que 
ellos sienlen , es padecer con ellos, es com-
parlir sus penalidades, es como ponerse uno en 
su trabajosa siluacion, para sufrir el mal que 
los aflige. La Compasion , pues, es una dispo-
sición habitual en el hombre á sentir, con mas 
ó menos intensión el dolor de los otros. 

Para esplicar las causas de esta sensibilidad 
que interesa á los hombres en las penalidades y 
trabajos de sus semejantes , algunos moralistas 
han recurrido á una cierta simpatía, esto es, á 
una causa oculta y quimérica que nada dice ni 
esplica. En la organización del hombre, en su 
sensibilidad, en una memoria fiel, en una ima-
ginación activa es menester buscar la verdadera 
causa de la compasion ( i ) . E l que tiene órganos 

( 0 Es bien sabido el pasage de un Sybarita que viendo tra. 
bajar ásus jardineros se sintió de tal modo conmovido y afectado, 
que prohibió el que jamas hiciesen nada eu su presencia. 

sensibles, siente vivamente el do lo r , y su idea 
se le recuerda con exactitud ; su imaginación se 
le presenta con fuerza á vista del hombre que 
padece ; en aquel punto se turba , se estremece, 
su corazón se angustia y acongoja , sintiendo un. 
dolor tan vehemente, que en algunas personas 
muy sensibles se manifiesta esteriormente con 
desmayos ó convulsiones. E l efecto nalural del 
dolor que esperimenta entonces la persona de-
licada y sensible , es buscar medios para que 
cese en los otros aquella penosa siluacion que 
por comunicación está sufriendo. De l consuelo 
dado al que padece, resulla un consuelo real y 
verdadero al que le socorre : placer suave que 
la imaginación aumenta con la idea de que ha 
hecho bien á un hombre , de que con este be-
neficio tiene derecho á su cariño y gratitud , y 
de que ha obrado , en fin , de un modo que 
manifiesta que posee un corazon tierno y sen-
sible ; disposición que lodos los hombres desean 
hallar en sus semejantes, y de cuya falta se po-
dria inferir algún defecto ó vicio de la confor-
mación interior. 

Corno los hombres son tan diferentes en su 
organización y en la fuerza de su imaginación, 
por lo mismo no son todos capaces de sentir 
con igual viveza los niales de los otros. Hombres 
hay en quienes es nula la compasion , ó no es 
bastante activa para determinarles á socorrer los 
trabajos que ven sufrir á los demás. Es muy 
frecuente hallar hombres á quienes la costumbre 



del bien ( i ) , y Ia ¡nesperiencia del mal los en-
durecen á vista de los , „ a| e s de los otros, y aun 
les impiden el formarse una ¡dea de ellos. El 
desgraciado es regularmente mucho mas com-
pasivo q-je aquel que no ha csperimentado nunca 
lo que es desdicha é infortunio. El que ha su-
frido los dolores de la gota , ó de otra enfer-
medad , se compadece mas que nadie de los que 
están enfermos c o m o él. El pobre que ha 
espernnentado frecuentemente los horrores del 
hambre , conoce cuanto es dura, y se compadece 
del hambriento; mientras que el rico, siempre 
harto , parece que ¡ g 0 0 r a que existen en el 
mundo millares de infelices , faltos aun de lo 
mas preciso. 

Algunos moralistas han creido que la com-
pasión , ó esla disposición á tomar parte en los 
infortunios de los o t r os , que se encuentra en las 
personas sensibles , b ien organizadas , y recta-
mente educadas , debía considerarse como la 

(.) Cuanto mas favorecido se encuentra uno de los bienes i* 

{afortuna, d,ce un Mor* l i „ ta moderno, menos dispuestos* 

le vea socorrerá los necesitados. Los pobm¡ ia(,„„ mas socomt 

de tos que son tan pobres <-o,*0 eUnt, qae no de los ricos y po* 

derosos. El hombre no se compadece regularmente sino de los 

males que el mismo esperimenta en parte. Digo en parte; por-

que un hombre oprimido /„ peaaxdel dolor, agota y con. 

sume ensimismo toda su sensibilidad ¡ haciéndote tan incapaz 

de conmiseración el esccsv del infortunio, como el colmo de 

la prosperidad. V . un l i b r o iutúulado : ¿ES ítesuas , Part. a. 
Cap. 4- Art. a. 

base 

base de todas las virtudes morales y sociales ( i ) . 
Mas la piedad , como una triste y dolorosa es-
periencia lo acredita , es muy rara sobre la 
tierra : el mundo eslá lleno de criaturas insen-
sibles , cuyos corazones poco ó nada se mueven 
con los infortunios de sus semejantes , en unos 
no existe esta virtud , y en otros es tan débil , 
que el menor Ínteres , la mas pequeña pasión, 
la mas ligera fantasía la ahoga ó aniquila. 

A pesar de que todos los hombres desean 
pasar por sensibles , hay muy pocos que demues-
tren señales de una verdadera sensibilidad. Si 
en un primer impulso manifiestan piedad, con la 
misma prontitud que se manifiesta cesa en ellos. 
Los soberanos contemplan con ojos enjutos las 
desgracias de todo un pueblo ; desgracias que 
las mas veces podria remediar una sola palabra 
de su boca. Padres hay de familias , que ven 
á sangre fría correr las lágrimas de esposas, de 
hijos y de criados , á quienes su mala condicion ó 
sus locos estravíos condenan á desdichas y llanto. 
Se encuentran á cada paso hombres codiciosos , 
que ven sin piedad la miseria de los pueblos 
cuando por sus estorsiones se hallan estos re -
ducidosá la mas dolorosa mendicidad. En fin , son 
muy pocos los que , compadecidos de las desgra-^ 
cías y males de sus semejantes , se dignan conso-

( i ) La opinión de los Estoicos era enteramente contraria • 
pues llamaban á la piedad flaqueza , á la que no debía el s.d>i.' 
sujetarse. 

Tomo I. G 
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larlos , y tenderles una mano benéfica ( i ) : pcf» 
el contrario huyen del infortunio como de un 
espectáculo enfadoso , y buscan mil escusas 
para no socorrer al infeliz , mirándole regular-
mente como un ser incómodo , molesto y ab-
solutamente inútil. P e r o que digo 1 la mayor 
parle de los hombres crce que tiene autoridad 
para ultrajar impunemente á los débiles y des-
graciados , y disfrutan de un cruel y bárbaro 
placer en afligirlos , avasallarlos y ridiculizarlos; 
y estos hombres , que , como lodos , están su-
jetos á las inconstancias del destino , lejos de 
apiadarse de la infelicidad agena , se complacen 
en agravarla con modos altaneros , con burlas 
ofensivas , con desprecios é insultos (a) . Nada 
hay mas bárbaro , nada mas vil , nada mas 
inhumano , que insultar al débil y al infeliz 
privado de lodo auxilio : ni nada mas repug-
nante y vergonzoso para el corazon del hombre, 
que el desprecio de sus semejantes , y su crueldad 
orgullosa. 

Para acostumbrarse á ejercer la piedad , y á 
interesarse en el bien y cousuelo de los infe-
lices , no basta tener un corazon sensible , que 
como queda dicho , es un don de la natu-

Cll La vista del infeliz, dice un célebre Filósofo , causa enU 

mayor parte de los hombres el mismo efecto que la cabe,« de 

Medusa : á su aspecto los corazones se transforman en pudras. 

JLE I,'ESPRIT , Vise. I I I . Cap. XIV. Pág. 385. Edic. en 4. 

gil habet infelix paupertas durius in se , 

Quam quod ridiculos horninesfacit. 

j v v í x k L . Sátira 3. Verso i5a. 

raleza ( i ) , sino que es menester ademas que 
esta sensibilidad natural haya sido cultivada 
con mucho esmero. La educación debería 
ejercitar incesantemente la sensibilidad de los 
príncipes , de los grandes , y de cuantos están 
destinados á la opulencia. Desde muy temprano 
se debiera sofocar ese orgullo que los persuade 
á que de nadie necesitan , y que son entes de 
un orden mas sublime ; debiera repetírseles 
que son hombres débiles como los demás , su-
jetos á accidentes , y que mil circunstancias 
inopinadas pueden sumergirlos en un abismo de 
infortunios ; era menester enternecer sus almas 
insensibles con el espectáculo doloroso y cruel 
de la miseria de otros hombres : acalorar su 
imaginación , pintándoles con los mas fuertes 
coloridos la sitaacion amarga y deplorable á 
que por contentar el lujo y la vanidad de a l -
gunos favorecidos de la suerte, viven senten-
ciados sus mismos semejantes á comer de por 
vida un pan bañado de sudor y de lágrimas. A. 
la vista de estas escenas tan vivas y tan inte-
resantes ¡ cual será el hombre cuyo corazon 
no se conmueva y enternezca ! Educado con 
estas ideas j cual seria el monarca , el grande 
ó el rico que no se arrepintiese de malgastar 
un superfluo caudal , cuando tantos de sus se-

( \J Mollissima corda 

Humano generi daré se natura fate tur, 

Qute lacrimas dedit. 

JWTüflix, Sát. X V . rerso i3 t . 
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mejantes perecen en el infortunio maldiciendo 

su existencia. 
D e este modo pudieran fomentarse los afectos 

piadosos en los corazones que la naturaleza dota 
de sensibilidad ; mas como esta cualidad es por 
desgracia demasiado rara , á la equidad toca 
sustituirla en los que no la tienen. A estos 
debe hacérseles presente que son hombres y 
espuestos como los otros á los mismos contra-
tiempos , y que para tener derecho á la piedad 
de sus semejantes , deben tomar parle en las 
miserias humanas , ó á lo menos consolarlas. E l 
rico y el soberbio deben saber que un accidente 
imprevisto puede , cuando menos lo esperen , 
reducirlos al estado mismo del infeliz que m e -
nosprecian. E n fin , lodo hombre que se tiene 
por sociable , debería saber que , solo por ser 
hombre , está obligado á interesarse en los in-
fortunios de sus semejantes, y á remediarlos en 
cuanto le sea posible. 

Sin embargo muy pocos hombres cumplen 
con estos deberes tan sagrados: cada uno finge 
pretestos para no ser piadoso con aquellos que 
mas debieran moverle á compasion. E l zelo de 
la religión sirve muchas veces de pretesto para 
aborrecer á los que están en el error , aun 
cuando se cree que sus estravíos pueden acar-
rearles desgracias infinitas ; por consecuencia , 
se atormenta, se persigue , y aun no pocas veces 
se estermina á los hombres , á quienes acaso 
se podria atraer con la dulzura , y por quienes 

debería sentir un corazon piadoso la mas tierna 
conmiseración. Tampoco se halla piedad para 
los que , por culpa suya , se han hecho infelices 
y desgraciados ; siendo así que deberíamos 
compadecernos de verlos en tal estado. Los 
estravíos de los hombres provienen de sus tem-
peramentos, de su ignorancia , de su educación, 
de sus pasiones indómitas, de su inadvertencia 
y de su atolondramiento ; y de todos modos á 
los ojos del hombre de bien el malvado á quien 
detesta , y de quien huye, es sin embargo mas 
digno de piedad que de od io , considerando que 
él mismo trabaja incesantemente en hacerse in-
feliz y miserable. 

C A P I T U L O IX , 

De la Beneficencia. 

N o hacer bien , cuando se puede, á los h o m -
bres con quienes vivimos en sociedad, es violar 
el pacto social , es ser injusto. Todo entre los 
hombres es un cambio ó permuta; la benefi-
cencia es el medio mas seguro de conquistar 
los corazones; y el cariño, la estimación y la 
admiración de«dos que sienten sus efectos le 
sirven de recompensa y paga. 

La beneficencia es una disposición habitual 
de contribuir al bienestar de aquellos con quien 
nos une nuestro destino, á fin de merecer su 
benevolencia y gratitud. Así que la beneficencia 

( i 3 



no puede ser desinteresada ó sin motivos ( i ) . Si 
todo hombre por su naturaleza , desea el afecto 
de sus semejantes, nada es mas natural y l e -
gítimo que el que ponga los medios conducentes 
á este fin. Es verdad que los beneficios no son 
siempre pagados con los sentimientos que de-
berían excitar naturalmente ; mas , á pesar de 
los ingratos, el hombre benéfico es siempre 
estimable á los ojos de la sociedad : sus felices 
disposiciones son aplaudidas por todos los co-
razones sensibles, cuyo juicio equitativo le venga 
de la injusticia de los otros. 

Aquel que os da, os quila siempre alguna cosa, 

dice un antiguo Arabe (2) . Todo beneficio da á 
su autor una necesaria superioridad respecto del 
que le recibe -.aquel, dice Aristóteles, que hace 

lien á alguno, le ama mas que lo que él es ama-

do (3 ) . Cada cual teme encontrar en un bien-
hechor, un señor orgulloso, que pone un pre-
cio demasiado graude al bien que dispensa. H e 
aqui, sin duda , por que las almas nobles y vigo-

( r ) « Que es uu beneficio? clice Séneca : un acto de benevo-
» lencia cu que se da y recibe placer » . Quid est ergo bentf 

Jicium ? benévola aclio, tribuens gaudium, capiensque tribuendo. 

Senec. de Beuef. lil). i . cap. 5 c t6 . 

( a ) Sentent. Arab. in Eipenii GrammatM 

(3) Montaigne añade que el que da, ama y quiere mas 

que el que recibe ; y lodo obrero ama y quiere mucho mas su 

obra , que lo que esta obra , si tuviera sentido , lo amaría d el. 

Essais de Montaigne, l i fc . l t . cap. 8. Nosotros Tendremos de 
nuevo á este principio , coando hablemos de la ingratitud y del 
cariño paternal , mucho ma6 común que la piedad filial. 

rosas rehusan comunmente los beneficios y so-
corros que pueden llegar á serles gravosos. La 
beneficencia es un arte difícil; este consiste en 
consultar la delicadeza y el amor propio de 
aquellos á quien dispensamos un beneficio : mu-
chas veces causa rubor y vergüenza el recibir 
un bien , porque se le mira como una cadena ó 
contrato de esclavitud (1). Los beneficios dis-
pensados con altivez indignan á los que los re -
ciben , y solo hacen ingratos. Por culpa del 
mismo bienhechor sucede con frecuencia que no 
encuentre en los corazones los afectos que pre-
tende inspirarles. Un beneficio no se recibe con 
agradecimiento , sino cuando se tiene confianza 
de que el bienhechor no se aprovechará 
para hacer sentir su superioridad de un modo . 
incómodo al amor propio. Los beneficios que 
tienen por objeto el imponer una servidumbre, 
son verdaderos insultos y ultrages, y por lo tanto 
odiosos á todo hombre que justamente quiere 
conservar su libertad. Las almas bajas y venales 
están prontas á recibir de todos y á dos manos; 
mas el hombre de bien , que se aprecia á sí 
mismo, no puede consentir en perder el de-
recho á su propia estimación ; este solo recibe 
los beneficios, cuando está seguro de poder pa-
garlos con su gratitud. Solo el hombre sensible 
y virtuoso es el que sabe verdaderamente hacer 
bien ; y solo el hombre sensible es el que sabe 

(1) Beneficium accipere , libcrtalem venden est, decían lo» 
Antiguos. 



verdaderamente agradecer. Es necesario, decía 
Chilon, olvidar el bien que que se hace á otro, y solo 

tener presente el que se recibe. 

La beneficencia practicada sin elección de 
sugetos es mas bien debilidad que virtud, para 
que la beneficencia sea apreciable, se debe re-
gular con la justicia y la prudencia. E l hacer 
bien á los malvados es dejarse engañar de ellos, 
y confirmarlos en su perversidad. Hacer bien 
á los insensatos es hacerles un mal verdadero, 
y es mantenerlos en sus disposiciones perjudi-
ciales. La beneficencia del hombre imprudente 
cria ingratos; porque estos se creen dispensados 
de agradecer lo que no hay valor de rehusar. 
E l hombre benéfico por debilidad , merece mas 
bien la compasion que ei aprecio de los hoíü— 
bres de bien , y siempre es víctima de los en-
gañadores ( i ) . 

Para que la beneficencia sea justa, debe esta 
proponerse el bien público y la recompensa de 
la virtud : el vicio y la maldad ¡ merecen acaso 
un premio ? No derrames tus benefitios , dice 
Phocil ides, en los malos , porque esto es sembrar 

en la mar. 

( i ) Plutarco reprende á Nicias « el haber sido tan fácil en 
» favorecer á los malvados, que solo pensaban en hacer mal , 
» como á los buenos que merecían sus liberalidades. Eu una 
» palabra, su debi l idad era un foudo seguro para los malva-
» dos , y su humanidad lo era para los hombres de bien » FLO-
TAR. Vida de Nicias. El que logra un beueficio de un hombre 
d éb i l , se jacta regularmente de haber engañado á su bienhecho* 
•orno á un bobo . 

Los beneficios derramados sin elección , los 
favores hechos á los indignos, son verdaderas 
injusticias que desalientan el mérito y los ta-
lentos necesarios á la felicidad de la vida social. 
U n Príncipe no es benéfico en manera al-
guna , cuando colma de favores á los hom-
bres viles y bajos , ni cuando esparce los t e -
soros del Estado entre ciudadanos inútiles ó 
perversos; por el contrario, es injusto para con 
su pueblo, á cuyos enemigos recompensa en-
tonces á su costa. 

¿ La beneficencia debe estenderse á los que 
nos han hecho algún mal ? La mas noble 
venganza es , ciertamente, la de hacer bien á 
los mismos que nos han dado motivos de queja 
y resentimiento : esta venganza es capaz por sí 
sola de mudar el corazon de un enemigo. ¿ Hay 
satisfacción mayor que la de ejercer su imperio 
sobre aquel mismo que nos ha dado señales de 
desprecio? ¿ H a y cosa alguna que manifieste 
mas grandeza y fortaleza de alma , que el hacer 
ver á un enemigo que 110 tiene poder para in -
quietarnos ? No vengarse de un enemigo, cuando 

se halla la ocasi-m es una prueba de humanidad, 

dice Plutarco ; mas el compadecerse de él cuando 

ha caldo en la adversidad, y prestarle los socorros 

que pidiere, es la señal mas grande de benevolencia 

y generosidad (1). 

(1 ) Plutarco, de la utilidad de los enemigos. Levanta del 

suelo , dice Phocilides , ¡a acémila de tu eiemigo , si la ->n-
tontrares caída en el camino. PUOCÍLID. CARM. Ver». i33» 
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La beneficencia no está reservada esclusiva-
mente al poder , á la grandeza, al crédito y á 
la opulencia ; todo ciudadano virtuoso puede 
ser benéfico dentro de la esfera en que la suerte 
l e lia colocado. Todo hombre puede servir 
útilmente á su patria con sus virtudes, con sus 
talentos, con sus luces, ó con su trabajo. E l 
sabio que ilustra á sus conciudadanos, el in-
dustrioso artífice , el laborioso agricultor , son 
dignos de aprecio y de amor; pueden con jus-
ticia gloriarse de ser bienhechores de su pais. 

L o que se llama Espíritu público, es la bene-
ficencia aplicada á la sociedad en general. Una 
sabia política debiera inspirarle y promoverle, 
principalmente en los corazones de los ricos y 
de los grandes , los cuales encontrarían en la 
gloria y en las distinciones del honor y del res-
peto una recompensa del empleo de sus r i - • 
quezas , preferible , sin duda , á los vanos y 
locos dispendios que no tienen otro objeto que 
el lujo y la vanidad. El espíritu público, ó la 
beneficencia practicada en bien de una nación 
entera , anuncia un buen gobierno , y unos ciu-
dadanos activos y zelosos de la estimación de 
sus conciudadanos ; semejantes disposiciones 
hacen ver que cada cual trabaja y se interesa 
en la conservación y felicidad de su patria. 

Pero luego verémos también que la benefi-
cencia debe ir acompañada de la modestia : 
vale mas, se dice comunmente, dar que recibir, 
el dar es, en efecto, una señal de poder ó de 

superioridad , en vez de que el recibir es una 
prueba de flaqueza ó de inferioridad. El re -
conocimiento , según la fuerza de la palabra , 
es la confesion de la propia dependencia , y 
del poder del bienhechor. Es menester , pues, 
que el bienhechor consulte la delicadeza de los 
hombres, si quiere conseguir su afecto y su 
reconocimiento. E l que con su conducta me -
nosprecia á los que pretende favorecer y obligar, 
cobra él mismo su deuda. E l hombre altivo y 
soberbio choca é irrita , y ya entonces deja de 
ser un bienhechor. Alegrarse y aplaudirse en 
su interior del bien que se hace á los otros hom-
bres , es una cosa natural y legítima ; pero 
hacer con ellos ostentación de su poder y su-
perioridad, es afligirlos cruelmente. 

La liberalidad es un efecto de la beneficencia; 
y consiste en hacer participantes á los necesi-
tados de los bienes que goza el liberal. Esta 
virtud ha de ser regulada por la equidad , la 
prudencia y la razón. Una liberalidad sin regla 
ni medida se llaaia prodigalidad; y esta, como 
verémos adelante , es vicio y no virtud. 

La generosidad es igualmente un efecto de 
la beneficencia. Esta virtud consiste en sacri-
ficar una parte de nuestros derechos en ob-
sequio de la sociedad , ó de aquellos á quienes 
queremos acreditar nuestra benevolencia. Una 
disposición tan noble que al parecer hace olv i-
darnos de nosotros mismos , desatender nuestros 
intereses, y algunas veces hasta nuestra propia 



• ¡da , es motivada por un amor grande á lo» 
hombres, por un deseo ardiente de compla-
cerlos, ó por un fuerte entusiasmo de gloria , 
aua sin tener seguridad de conseguirla. Los 
Codros , los Curcios , los Decios fueron hom-
bres generosos , embriagados del amor de su 
patria, hasta el estremo de correr á una muerte 
segura con la sola esperanza de ser admirados-
y queridos de sus conciudadanos. 

¿ Y cual es, se preguntará quizá, la medida 
de la heneficencia, de la liberalidad, y de la 
generosidad ? Esta medida está determinada 
por la equidad, que nos prescribe que nosotros 
debemos hacer por los demás lo que quisié-
ramos que ellos hiciesen por nosotros mismos. 
P e r o , por otra parle , esta misma equidad no» 
demuestra que no podemos exigir en justicia 
de la benevolencia ó generosidad de los otros 
mas sacrificios que los que haríamos por ellos. 

La liberalidad , la beneficencia y la gene-
rosidad , para ser bien reguladas , deben pro-
ponerse por primer objeto las personas que 
tienen relaciones mas íntimas con nosotros ; 
estas disposiciones son verdaderas deudas T 

cuando se trata de la patria, de nuestros pa-
dres, de nuestros parientes, de nuestros amigos; 
son actos de benevolencia, de humanidad, de 
piedad, tratándose de socorrer á personas in-
diferentes , á desconocidos , á sugetos que solo 
tienen con nosotros unos débiles vínculos; y 
Bon , en fin, señales de una admirable grandeza 

de alma , cuando se eslienden á nneslros mis-
mos enemigos. « La perversidad del hombre , 
» decia L)ion , según Plutarco , aunque lan di-
» fícil de desarraigar, no es sin embargo por 
* lo común ni tan feroz ni tan rebelde , que 
» no se corrija y dulcifique al fm , luego que 
» han llegado á vencerla los beneficios rci— 
» terados ( i ) » . 

En una palabra , la beneficencia es de todas 
las virtudes la mas poderosa para ser amado 
de los hombres, y estar satisfecho de sus se-
mejantes, y de sí mismo. Concluyamos, pues, 
este artículo con el consejo de Polibio á Se ¡pión, 
el cual le exhortaba á que nunca volviese á 
su casa sin haber con sus beneficios grangeá-
dose un amigo. « Donde quiera que se encon-
» trare un hombre, decia Séneca, se puede 
» hacer un beneficio (2 ) » . 

C A P I T U L O X. 

De la Modestia , del Honor, de la Gloría, 

L A modestia en el hombre consiste en que 
este no haga alarde de sus talentos y virtudes de 
®n modo incómodo y desagradable á sus aso-
ciados. Un juicio demasiado favorable de nos-
otros mismos ofende á nuestros semejantes T 

(1 ) V . Plutarco en la Vida de Dinn. 

( a ) U '••um/ uc homo en, iii beneficio locut est. »EKECJL , UT 
T I T A IÍXTJL. C a p . 3 4 . 



• ¡da , es motivada por un amor grande á low 
hombres, por un deseo ardiente de compla-
cerlos, ó por un fuerte entusiasmo de gloria , 
aua sin tener seguridad de conseguirla. Los 
Codros , los Curcios , los Decios fueron hom-
bres generosos , embriagados del amor de su 
patria, hasta el estremo de correr á una muerte 
segura con la sola esperanza de ser admirados 
y queridos de sus conciudadanos. 

¿ Y cual es , se preguntará quizá, la medida 
de la heneficencia, de la liberalidad, y de la 
generosidad ? Esta medida está determinada 
por la equidad, que nos prescribe que nosotros 
debemos hacer por los demás lo que quisié-
ramos que ellos hiciesen por nosotros mismos. 
P e r o , por otra parle , esta misma equidad no» 
demuestra que no podemos exigir en justicia 
de la benevolencia ó generosidad de los otros 
mas sacrificios que los que haríamos por ellos. 

La liberalidad , la beneficencia y la gene-
rosidad , para ser bien reguladas , deben pro-
ponerse por primer objeto las personas que 
tienen relaciones mas íntimas con nosotros ; 
estas disposiciones son verdaderas deudas y 

cuando se trata de la patria, de nuestros pa-
dres, de nuestros parientes, de nuestros amigos; 
son actos de benevolencia, de humanidad, de 
p iedad, tratándose de socorrer á personas in-
diferentes , á desconocidos , á sugetos que solo 
tienen con nosotros unos débiles vínculos; y 
Bon , en fin, señales de una admirable grandeza 

de alma , cuando se eslienden á nuestros mis-
mos enemigos. « La perversidad del hombre , 
» decia Dion , según Plutarco , aunque tan di-
» fícil de desarraigar, no es sin embargo por 
* lo común ni tan feroz ni tan rebelde , que 
» no se corrija y dulcifique al fm , luego que 
» han llegado á vencerla los beneficios rci— 
» terados ( i ) » . 

En una palabra , la beneficencia es de todas 
las virtudes la mas poderosa para ser amado 
de los hombres, y estar satisfecho de sus se-
mejantes, y de sí mismo. Concluyamos, pues, 
este artículo con el consejo de Polibio á Se ¡pión, 
el cual le exhortaba á que nunca volviese á 
su casa sin haber con sus beneficios grangeá-
dose un amigo. « Donde quiera que se encon-
» trare un hombre, decia Séneca, se puede 
» hacer un beneficio (2 ) » . 

C A P I T U L O X. 

De la Modestia , del Honor, de la Gloria. 

L A modestia en el hombre consiste en que 
este no baga alarde de sus talentos y virtudes de 
nn modo incómodo y desagradable á sus aso-
ciados. Un juicio demasiado favorable de nos-
otros mismos ofende á nuestros semejantes T 

(1 ) V . Plutarco en la Vida de Dion. 

( a ) U '••um/ ue homo en, ¡6i beneficio locut est. »EKECJL , UT 
T I T A IÍXTJL. C a p . 3 4 . 



porque deseando estos juzgar libremente de 
nuestras acciones , sienten un desplacer é in -
comodidad en que cada uno se confiera á sí 
propio en su opinion la preferencia ó recom-
pensas que ellos no le lian concedido todavía. 

Para conocer que la modestia se funda en 
la justicia, basta que cada uno baya esperimen-
tado basta que punto la sociedad se ve moles-
tada por aquellos hombres vanos y soberbios 
que solo parece que viven en ella para hacer 
sentir á los otros su desprecio ofensivo , ó por 
aquellos personages ridiculos que , ocupados 
incesantemente de su mérito real ó aparente, 
hacen sufrir á los otros la pesadez y el fas-
tidio de su impertinente egoísmo. Ademas, un 
ser sociable debe estudiarse á sí mismo , debe 
conocer que tiene imperfecciones y defectos , 
debe juzgarse con equidad , y reprimir en fuerza 
de estas consideraciones el orgullo que nace 
en él al compararse con los otros. E l conoci-
miento de nuestros propios defectos es un re -
medio eficaz y seguro contra la exagerada 
opinion que formamos de nosotros mismos. 

Ningún hombre que está seguro de poseer 
virtudes, probidad ó talentos, puede despre-
ciarse á sí mismo : semejante desprecio fuera 
injusto , si fuera posible. Siempre que el hom-
bre está en su conciencia satisfecho de haber 
obrado bien, de poseer cualidades apreciables 
6 talentos útiles , adquiere un derecho á su 
propia estimación, y reconoce los que tiene á 

la estimación de los demás hombres; mas per-
dería estos derechos , si se creyese autorizado 
por ellos á ofender á los otros ; y los ofendería 
en realidad , si manifestase su altivez y su des-
precio á otras criaturas de su especie , esen-
cialmente amantes de sí mismas , zelosas de su 
igualdad , v que nunca recouocen sino con pesar 
la superioridad de los otros. 

La modestia sola es capaz de desarmar la 
envidia , que por lo común hace á los hombres 
tan injustos. El hombre verdaderamente grande, 
ó que manifiesta talentos estraordinarios , se 
presenta en la sociedad como un gefe 6 superior 
cuya autoridad temen todos. Esta es, sin duda, 
la causa de la aversión y de la envidia, harto 
comunes , que excitan los grandes talentos , 
cuyo resplandor ofusca y oscurece á los me-
dianos (1) . La modestia es la que obliga al 
hombre á ser equitativo , y á que olvide la 
desproporcion que el talento ó las virtudes 
ponen entre un gran hombre y los hombres co-
munes. 

Los príncipes, los grandes y los poderosos 
de la tierra naturalmente son temibles ; para 
amarlos, queremos que bajen de su estado , y 
se pongan á nivel con los otros; el hombre por 
su naturaleza teme á todos los que le parecen 
mas poderosos ó mas fuertes que é l , porque 

(1) ürit enim fulgore sun , qui pnsgravat artes 

Infra se posuas. Horat. Epist. x. Lib. I J . TCr». 



estos le recuerdan de continuo su bajeza ó me-
diocridad. 

Todo hombre verdaderamente sociable debe 
ser indulgente á las debilidades de los otros; si 
quiere merecer su estimación y amor , debe 
ser modesto , y resistir á los impulsos de un 
amor propio que le ocasionarla aborrecimiento 
ó menosprecio , en vez del cariño y estima-
ción que naturalmente apetece. El hombre vir-
tuoso debe aspirar á la buena opinion de sus 
semejantes; mas la reflexión le demuestra que 
sus deseos quedarían frustrados , si con su 
arrogancia , orgullo y presunción ofendiese á 
los hombres de quienes desea ser amado. 

Por consecuencia, el deseo de la estimación 
y el amor de la gloria , guiados por la razón , 
son muy bien compatibles con la modestia , 
la c.ial , lejos de quitar su valor al mérito y á 
la virtud , los realza y hace mas poderosos en 
el corazón de los hombres. El que conoce 
verdaderamente su propio va lor , espera tran-
quilo que se le haga justicia ; mas el que no está 
seguro de su propio mérito, se cree en nece-
sidad de advertírselo á los demás , y por su 
necia vanidad mueve por lo común á risa y á 
desprecio. 

Uu amor propio inquieto , un orgullo insen-
sato , una altanería presuntuosa son indicios 
de debilidad y de desconfianza en el mérito 
propio. La virtud sólida , los verdaderos ta-
lentos , la grandeza de alma, el honor verda-

dero descansan tranquilos en sus justos dere-
chos. 

El Honor es el derecho legítimo que hemos 
adquirido con nuestra conducta á la estimación 
de los demás hombres y á nuestra propia esti-
mación. En vano aspira el hombre á la estima-
ción de la sociedad, sino cuando es un miembro 
útil de ella : ni puede estimarse ó aplaudirse á sí 
mismo , si no está seguro de haber merecido la 
estimación de sus semejantes. Así el hombre 
de honor ( nunca distinto del hombre de bien ) 
no puede ser deshonrado en ningún caso, sino 
cuando, cambiando de conducta, él mismo se 
priva del derecho que tiene á la estimación d^. 
los oíros y 3 ¡á suya : puede miiy l:\zz deni-
grado por la calumnia y vituperado por la envi-
dia ; ciertas circunstancias desgraciadas podrán 
por algún tiempo empañar y oscurecer su repu-
tación, mas nunca perderá el derecho á la esti-
mación de sí mismo ; derecho que no puede ar-
rancarle poder alguno sobre la tierra. 

L o que la preocupación condecora con el 
nombre de honor, no suele ser regularmente 
mas que un necio orgullo , una vanidad cosqui-
llosa, una presunción de sus inciertos derechos 
sobre la estimación pública. Semejantes hom-
bres de honor están siempre en un continuo 
alerta; temen que una sola palabra , un ademan 
puedan quitarles su quimérico honor; y para 
mostrar su derecho á la estimación pública , los 



remos con frecuencia cometer crímenes y ho-
micidios para poner su honor en salvo. Sobre 
semejantes nociones y principios se funda el 
uso bárbaro de los duelos, los cuales, muy lejos 
de ser deshonrosos á los ojos de las naciones 
que se llaman civilizadas, hacen apreciables , 
como hombres de honor , á los que cometen 
semejantes atentados. E l verdadero honor ni 
una afrenta le destruye ni se restaura con un 
asesinato. Un hombre no puede ser ofendido 
en su honor si no le ofende él mismo. El valor 
es una verdadera cobardía , cuando no es capaz 
de sufrir y tolerar nada. E l honor verdadero 
solo puede consistir en la virtud ; la virtud no 
es ni puede ser cruel y sanguinaria ; antes es 
amable, sufrida, tolerante y modesta; no ar-
rogante y soberbia , porque se baria odiosa ó 
despreciable. 

Cicerón nos enseña que Sócrates maldecia 
y detestaba á los que separaban lo útil de lo 
honesto , mirando esta distinción como el origen 
y manantial de todos los males ( i ) . 

Los antiguos filósofos llamaban honesto lo que 
nosolros llamamos bueno , justo , laudable , útil 
á la sociedad. En efecto , todo lo que tiene 
estas cualidades es honesto, y según la fuerza 
de la palabra es digno de honor. Esto supuesto, 
la virtud sola es digna de él , y el hombre de 
bien y el de honor son cosas indistintas. A mas 

( 0 Cicero, de Legxbus, l ib. i . Cap. 12, Idem , de OJficiis > 

Ub. 3, Cap. 3. 

de esto ,los mismos filósofos llamaban ver-

gonzoso á lo que nosotros llamamos malo ó da-
ñoso á la sociedad. Según este principio , una 
venganza feroz , un homicidio , lejos de ser ac-
ciones honrosas , debieran cubrir de vergüenza 
y de infamia á quien las ejecute. 

Tácito observa que el desprecio de la repu-

tación conduce al desprecio de la virtud ( i ) . E l 
deseo del aprecio y de la reputación es un 
afecto natural que no se puede reprobar sin 
estar locos , y es un motivo poderoso para 
excitar las grandes almas al bien de los hom-
bres. Esta pasión solo es vituperable , cuando 
se refiere á lo que no merece estima , ó se 
vale de medios destructores del orden social ( 2 ) . 

« N o debemos desear, dice Anlonino , las 
« alabanzas de la multitud , y sí solo ambi-
« cionar las de aquellas personas que viven 
« conforme á la naturaleza » . 1.a gloria es 
bien definida , la alabanza que dan los buenos , 

es decir , los que juzgan con rectilud , y me -
recen ser alabados : la virtud solamente merece 
la estimación de los hombres de bien ; y la 
virtud no consisle mas que en las disposiciones 
útiles á la felicidad de las criaturas de nuestra 

( i ) Contempla fanue, contemni •virtutes. Anual, lib. IV* 
Cap. 38 , in fine. 

(5 ) El Honor , dice P l a t o » , es un placer divino. Plato , de 
Legibus, lib. y. u La gloria , dice Cicerón , es la verdadera re-
» compensa de la virtud; nada hay ina» poderoso que ella para 
» excitar á los hombres de un superior talento á las buenas y 
» graudít acciones » . Cicero in Consol. 



especie. La gloria es el patrimonio de los cjne 
hacen grandes bienes al hombre , y de ningún 
modo de los que le afligen y destruyen ¡ Cuantos 
pretendidos héroes son nada en realidad á los 
ojos de los que tienen ideas verdaderas de la 
gloria ! Mas los grandes crímenes sorprenden 
de tal suerte la imaginación del vulgo , que 
honra y admira con demasiada frecuencia los 
delitos mas detestables , y coloca en la clase de 
los dioses á los que ni aun merecen el título 
de hombres. La preocupación ofusca y ciega 
de tal manera á los pueblos , que admiran á 
los mismos cuyos furores esperimentan. La 
admiración que se tributa á semejantes héroes, 
es un indicio de perversidad , de bajeza y de 
€ i V i u f t i l c C Í i r i i c u Í O . ' 

U n conquistador cree que sus proezas le 
conducirán á la gloria ; para esto empieza ro-
bando las provincias y los reinos ; arruina sus 
propios estados; y sacrifica sus mismos subditos 
por esterminar ios ágenos. En un héroe seme-
jante , la razón no descubre otra cosa que un 
demente , un bandido , un malvado sin honor y 
sin vergüenza. E l sabio Plutarco observa con 
mucha razón , que el sobrenombre de justo, 

que llama muy magestuoso y muy divino, aplicado 
al virtuoso Arístides , ha sido muy poco ambi-
cionado por los grandes soberanos del mundo. 
« Estos , dice el mismo Plutarco , desean mas 
llamarse Poliorcetes , tomadores de ciudades ; 
Cerauni, rayos de guerra ; Nicanores, ó venec-

dores ; y aun algunos han hecho alarde de los 
nombres de águilas y de buitres, preGriendo el 
vano honor de estos títulos , que solo denotan 
fuerza y poder , á la sólida gloria de los que 
acreditan virtud ( i ) . 

U n conquistador apreciable es aquel que se 
sujeta á sí mismo , y sabe refrenar sus pasiones. 
Si se dijere á esto , que la moral no habla con 
los héroes , en este caso un Iproe es solo una 
bestia f. roz y cruel , incapaz de vivir con los 
hombres , y mucho menos de gobernarlos. Los 
que tienen la bajeza de ensalzárnoslos falsos 
héroes , cuya gloria consiste en amarrar na-
ciones al carro de sus triunfos , son los que los 
incitan al crimen , y merecen igualmente ser 
condenados á una infamia eterna. 

C A P I T U L O X I . 

Déla Templanza, de ta Castidad, del Pudor. 

L A S pasiones son efectos naturales de la o r -
ganización de los hombres , y de las ideas que 
se han formado ó que han adquirido de la fel i-
cidad ; mas si el hombre es un ente racional 
y sociable , debe tener ¡deas verdaderas de su 

( i ) l ' lutar. Vida de Arístides. A estos azotes de la anti-

güedad la historia moderna puede oponer los Ricardos eorazon 

de león , los Roberto el diablo , y la inineusa tropa de Princi-

pes que han merecido e l sobrenombre de Grandes , po r l os 

grandes males que lian causado i sus mismas naciones , y á las 

f jue han teuido la desgracia de ejercitar sus grandes almas. 



bienestar, y procurar obtenerle por aquéllos 
caminos que sean aplicables con los intere-
ses de la sociedad en que se encuentra. El 
insensato que sigue los ciegos impulsos de sus 
pasiones , ni es inteligente , ni sociable , ni 
racional. Inteligente es aquel que toma las jus-
tas medidas para obtener su felicidad ; sociable 
es el que sabe conciliar su bienestar con el de 
sus semejantes ; •acional es el que distingue lo 
verdadero de lo falso , lo útil de lo dañoso , y 
refrena sus deseos. El hombre no llega jamas 
á ser lo que debe , si no muestra circunspec-
ción y cordura en su conducta. 

La templanza es un hábito en el hombre de 
contener los deseos , los apetitos y las pasiones 
dañosas á sí mismo ó á los demás hombres. 
Esta virtud , como las otras , se funda en la. 
equidad. ¿ Que seria de una sociedad donde 
cada uno se entregase desenfrenadamente á 
sus mas desarreglados caprichos P Si cada uno , 
por su propio Ínteres , desea que sus conciuda-
danos refrenen sus caprichos , él también debe 
conocer que los otros hombres pueden exigir 
con justicia que contenga los suyos dentro de 
los límites prescritos por el Ínteres genera1. 

Po r otra parle , s i , como dejamos dicho , aun 
el que vive solitario debe , por su propia conser-
vación y felicidad , reprimir sus mal ordenados 
apetitos , mucho mas obligado está el hombre 
á enfrenarlos en la vida social , por el influjo 
que tienen sus acciones en ella , en un gran 

•número de hombres , que influyen en él rec i-
procamente con las suyas. Si los excesos del 
vino son dañosos al que se entrega á este vicio , 
muchb mas perjudiciales le serán en la sociedad , 
donde estos excesos le hacen despreciable , y 
pueden , trastornando su razón , hacerle co-
meter accioues que las leyes castiguen. 

Algunos rígidos moralistas , para hacer al 
hombre parco y moderado , le prescriben una 
separación total de los placeres , y aun le or-
denan que ios aborrezca , los huya y los de-
teste ; pero estas máximas tan duras y crueles 
le pondrían en una guerra continua con su 
naturaleza ; formando del hombre un misan-
tropo enemigo de sí mismo y odioso á la so-
ciedad. 

Los apetitos del hombre deben ciertamente 
ser regulados por la razón , porque debe estar 
convencido , que hay placeres de los cuales ha 
de privarse por su propio bien , temeroso de 
las consecuencias , muchas veces terribles , que 
estos podrían acarrear á él y á sus asociados 
Contra las seducciones de semejantes placeres 
debe armarse un ente sociable ; y contra las 
pasiones injustas y criminales debe combatir 
incesantemente , á fin de adquirir el hábito de 
resistirlas. 

E l hábito , en efecto , nos hace fáciles las 
cosas que en un principio nos parecian difíci-
les ( i ) . Uno de los principales objetos de la 

üravúsimHm esl imj/erium consuetudinis. fCBiius sraus-



educación debiera ser acostumbrar desde muy 
temprano á los hombres á resistir los ímpetus 
inconsiderados de sus deseos , por el temor de 
los efectos que pueden resultarles de e l l o^ 

La templanza tiene por principio el temor de 
disgustar á los otros , y de dañarse á sí mismo ; 
temor que , llegando á ser habitual , basta para 
contrabalancear los esfuerzos de las pasiones 
que pueden inducirnos al mal. Todo hombre 
que no sea capaz de temor , no podrá en 
manera alguna reprimir los impulsos de su co-
razon. Así vemos que los hombres exentos de 
temor por el privilegio de su estado y condi-
ción , son por lo común los mas dañosos á la 
sociedad. Un temor justo y bien fundado de 
los que nos rodean , y de quienes necesitamos 
para ser felices , forma al hombre verdadera-
mente sociable , y le hace obligatoria la tem-
planza. Por esta el hombre se habitúa á repri-
mir las efervescencias repentinas de la cólera 
ó del rencor á los objetos que ponen algunos 
obstáculos á sus deseos : por ella aprende á 
rehusar los placeres deshonestos , esto es , que 
le harían odioso y despreciable en la sociedad: 
por ella , en fin , resiste también á las seduc-
ciones del amor , pasión que tantos daños pro-
duce á los hombres. 

La castidad , que resiste los deseos desarre-
glados del amor , es una consecuencia de la 
templanza , ó del temor de los efectos de los 
placeres sensuales. La pasión natural que in-

clina 

olina mutuamente los dos sexos , es una de 
las mas violentas en muctmimos hombres ; mas 
la esperiencia y la razón dan á conocer los 
peligros de entregarse á ella inconsiderada-
mente. Las leyes de casi todas las nacioues , y 
las opiuiones de la mayor parte de los pueblos 
civilizados , conformes en este punto con la 
naturaleza y la rccta razón , han reprimido el 
amor desarreglado , para precaver los desór-
denes que causaría en la sociedad. Según estas 
mismas ideas la continenciaabsoluta, el celibato, 
la renuncia total aun de los placeres legítimos 
del amor , han sido y son miradas como per-
fecciones y esfuerzos de una virtud sobrenatural. 

Los pensamientos inflaman los deseos , aca-
loran la imaginación , y dan mayor actividad á 
nuestras pasiones. De aquí se infiere que la 
templanza nos prescribe refrenar nuestros pen-
samientos , y desterrar de nuestra alma lodos 
aquellos que puedan recordarnos ¡deas desho-
nestas , capaces de irritar nuestras pasiones 
hácia los objetos cuyo uso nos está prohibido; 
porque es muy cierto que meditando de con-
tinuo el placer que un objeto puede causarnos, 
ó que la imaginación nos exagera , no hacemos 
sino atizar nuestros deseos , darles una nueva 
fuerza , hacerlos habituales , y transformarlos 
en necesidades imperiosas é indomables. La 

Templanza , dice Demofilo , es el vigor del alma. 

Ella supone la fortaleza , virtud que siempre 
mereció la consideración de los hombres. 

Tomo l, JJ 



Estas reflexiones , confirmadas por la espe-
riencia , nos descubren la utilidad del Pudor. 

Este puede definirse , el temor de encender y 
avivar en nosotros mismos ó en los otros pa-
siones peligrosas con la manifestación de los 
objetos capaces de excitarlas. 

Algunos han creido que esta virtud no tema 
otra base que la preocupación , las convenciones 
de los hombres , y los usos de los pueblos ci-
vilizados. Pero examinada la cosa mejor y mas 
de cerca , es forzoso reconocer que el pudor 
está fundado en la razón natural , que nos de-
muestra que si la lascivia y la disolución son 
capaces de producir los mayores danos en la 
sociedad , es claro y evidente que el ínteres de 
la misma sociedad exige el que se cubran y 
reserven ciudadosamente los objetos que pueden 
despertar deseos criminales. Si se nos cita el 
ejemplo de los salvages , que andan desnudos 
enteramente , diremos que los salvages , care-
ciendo de una razón bien cultivada , no deben 
servirnos de modelos en manera alguna. E l 
impudente Diógenes misino decia que el pudor 

es el colorido de la virtud. 

Por la misma razón la templanza, que refrena 
nuestros pensamientos y nuestras acciones, nos 
prescribe también refrenar nuestras palabras , 
nos prohibe lodo escrito obsceno , y condena 
{oda conversación deshonesta , como capaces de 
ofender el pudor , y de presentar al espirito 
imágenes lascivas que enciendan y fomenten las 
pasiones de los hombres. 

Para habituar á los hombres á la templanza , 
fue sin duda alguna por lo que el cinismo y el 
estoicismo obligaban á sus sectarios á privarse 
de los placeres y de las comodidades de la vida. 
Por lo mismo Pitágoras prescribia un riguroso 
silencio á sus discípulos. En fin , para amor-
tiguar las pasiones de los hombres , algunas 
religiones han prescrito las abstinencias", los 
ayunos y las mortificaciones , cuyo objeto es 
claramente habituar á la templanza , y acos-
tumbrar á privarse de las cosas capaces de in -
flamar las pasiones. Si estos preceptos han sido 
llevados algunas veces al esceso por algunos 
sectarios estravagantes y fanáticos, por lo menos 
su error nacía de uu principio racional. La 
medicina ¿ no nos muestra en la dieta ó el ayuno 
el remedio mas seguro y eficaz contra muchas 
enfermedades ? La abstinencia total del vino , 
prescrito por el Alcorán , si fuese mas religiosa! 
mente observada , libraría á los musulmanes de 
un sin número de accidentes , á los cuales la 
embriaguez , tan común y frecuente , espone á 
los habitantes de nuestros países. 

Las virtudes cuando son escesivas dejan de 
ser virtudes , y se convierten en locuras : las 
ideas de perfecciou , sacadas de su quicio , son 
falsas y engañosas luego que nos infatuar, para 
destruirnos ; entonces son efectos del orgullo , 
que pretende hacernos superiores á 1. huinaoa 
naturaleza , ó de una íiaagingcion delirante. La 
verdadera templanza va acompañada de la m o -

lí a 



X4O S E C C I Ó N I I . 

deracion , que nos hace evitar los escesos el* 
todo género. La verdadera moral , siempre 
guiada por la razón y la prudencia , ordena al 
hombre que viva conforme á su naturaleza , y 
que jamas pretenda ser superior á ella : sabe 
que los preceptos demasiado rígidos no solo 
son inútiles para el mayor número de los mor-
tales , sino que los inclinan y estimulan á ser 
entusiastas soberbios, ó mentirosos hipócritas. 
Los Jogliis , ó penitentes de la India , son unos 
engañadores , y no hombres continentes y mo-
derados. E l fanático que hace consistir la per-
fección en irse debilitando y destruyendo poco 
á poco , se convierte en un miembro podrido 
é inútil de la sociedad. 

C A P I T U L O X I I . 

De la Prudencia. 

E L hombre en sociedad está obligado á con-
certar sus movimientos con los de los hombres 
que le rodean ; él necesita de su asistencia , de 
su afecto y de su estimación , y por lo tanto 
debe poner los medios para concillárselas. V e 
aquí lo que constituye la Prudencia , la cual se 
cuenta en el número de las virtudes. La pru-
dencia no es mas que la esperiencia y la razón 
aplicadas á la conducta de la vida. Podemos 
definirla , el hábito de eligir los medios mas 
seguros de couciliarnos la benevolencia y lo« 

C A P Í T U L O X I L » 4 * 

socorros de los demás hombres , y de abste-
nernos de lodo lo que puede disgustarlos ó in -
disponerlos. La esperiencia , fundada en el 
conocimiento de los hombres , nos hace pru-
dentes, esto es, nos indica como debemos obrar 
para agradarlos , y lo que es menester evitar 
para no perder su estimación y cariño , tan in-
dispensables para nuestro bien y felicidad. 

La justicia es la base de la prudencia , lo 
mismo que de todas las demás virtudes : es-
puestos de conlinuo á sufrir con impaciencia 
las imprudencias . los defectos , las inconside-
raciones y los caprichos de los otros , forzosa-
mente debemos concluir que la misma conducta 
que nos dasagrada en ellos , por necesidad ha 
de disgustarles en nosotros , y oponerse á los 
efectos de cariño que buscamos en ellos. 

La circunspección que , según la fuerza de 
la palabra , consiste en mirar al rededor de si, en 
prestar atención á los que nos rodean , es una 
cualidad necesaria á todo el que quiere vivir en 
sociedad. E l imprudente parece que se olvida 
de que está en compañía de otros hombres 
cuyos derechos debe respetar , cuyo amor pro-
pio ha de consultar , y de cuya benevolencia 
debe hacerse digno ; y obra como un demente 
que á ojos cerrados rompiese por medio de la 
multitud , atropellando á cuantos encontrara , 
sin considerar que de esta manera se espone á 
los golpes y encuentros de cuantos así necia-
mente provoca. 

H 3 
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Tal es por lo común la suerte del perverso ; 
contra todos se arma , y todos contra él. La 
imprudencia , la inadvertencia , el atolondra-
miento , frutos ordinarios de la superficialidad, 
de la disipación , y de un caracler frivolo , son 
los manantiales de todos nuestros disgustos y 
desagrados. 

E l hombre sociable reflexiona, se observa á 
sí mismo , considera y respeta á los demás. Si 
la felicidad es un objeto que merece toda nuestra 
atención , es claro y evidente que cada uno de 
nosotros tiene el mayor Ínteres en estar en lo 
que hace , en reflexionar sobre su modo de pro-
ceder , y en indagar si el camino que sigue puede 
conducirle al término que se propone. E l tu-
multo de los placeres, la disipación continua, 
y una vida demasiado agitada , son los obstáculos 
que impiden muchas veces el buen uso de la 
razón humana. La vanidad la inconsideración r 

el descuido y la desatención son cualidades 
malas y perjudiciales, porque nos impiden de-
dicar á los objetos mas interesantes para nos-
otros los momentos que consagramos al placer. 
H e aquí el origen verdadero de la mayor parle 
de los males que agobian á los hombres. M u -

. chos de ellos permanecen en una infancia per-
petua , y mueren sin haber nunca llegado á la 
edad de la madurez; la gravedad en las costum-
bres les parece ridicula y fuera de tiempo ; 
nadie piensa con seriedad en lo que hace : nadie 
•e ocupa en las cosas mas necesarias á su felicidad 

permanente ; y cada uno, en fin , solo trata de 
buscar entretenimientos pasageros y no en 
hacer sólido y durable su bienestar. 

« La gravedad, dice un célebre filósofo , es el 

» antemural de la honestidad pública; asi el vicio 

» comienza desconcertando aquella , para con mas 

» seguridad echar esta por tierra » ( i ) . La gra-
vedad en las costumbres es una atención consigo 
mismo, nacida del temor de hacer por inad-
vertencia acciones capaces de indisponer ó des-
agradar á los otros con quienes vivimos. Esta 
especie de gravedad es el fruto de la esperiencia 
ó de una razón cultivada; ella es conveniente 
á todo hombre verdaderamente sociable , el 
cual , para merecer la benevolencia de los 
demás , debe arreglar su conducta y sus dis-
cursos , y mostrar con sus procedimientos que 
presta la necesaria atención á los objetos que la 
merecen. La gravedad llega á ser ridicula y se 
convierte en pedantería cuando, fundada en una 
vanidad pueril , solo se propone por objeto pe-
queneces y bagatelas que imira como impor-
tantes ; entonces la gravedad es despreciable ; 
porque intenta que miren los otros con respeto 
cosas que en realidad no son acreedoras á él. 
La gravedad justa y conveniente es aquella que 
hace respetar los objetos verdaderamente i m -
portantes á la sociedad , y que da á entender 
que nos respetamos á nosotros mismos y i 
nuestros asociados ; entonces se funda en la 

yi ) M . Diderot. Encyclop. art. Gravité. 



prudencia, ó en el jusio temor de perder I1« 
buena opinion de nuestros semejantes 

En el lenguage ordinario nada es mas común 
que el confundir la prudencia con el artificio, 
y el ai did con el arte por lo común vituperable 
de conseguir el hombre sus fines. La verdadera 
prudencia es la elección de los medios nece-
sarios para ser felices en el mundo. Ulises era 
un engañador, y no un hombre considerado y 
prudente. 

C A P I T U L O X I I I . 

De la Fortaleza, de la Grandeza de alma, de la 

Paciencia. 

L o s moralistas, tanto antiguos como modernos, 
ban numerado 

entre las virtudes á la fortaleza. 

Los unos han designado con este nombre el 
valor guerrero ó la intrepidez que menosprecia 
los peligros y la muerte , cuando se trata de 
los intereses de la<palria. Esta cualidad es sin 
duda útil y necesaria ; por consecuencia es una 
virtud , siempre que tiene verdaderamente por 
objeto la justicia, la conservación de los de-

.rechos de la sociedad y la defensa de la f e -
licidad pública Mas la -fortaleza deja de ser 
virtud cuando no tiene por base la justicia , 
cuando nos hace violar los derechos de los hom-
bres , cuando sirve á la injusticia. El valor ó 
la fortaleza de un Romano , que vemos cali-

ficada de virtud por escelencia, era un verda-
dero atentado contra los derechos mas sagrados 
de todos los pueblos de la tierra. En este 
sentido ha dicho con razón un célebre escritor, 
que el valor no es virtud, sino una dichosa cua-

lidad común a los malvados y ú los hombres gran-

des ( i ) . Catón ha dicho en el propio sentido 
que hay mucha diferencia entre apreciar la virtud 

y menospreciar la vida (2 ) . 
La fortaleza es, según los Estoicos , la virtud 

que combate por la justicia. D e donde se de-
duce que la fortaleza no es en manera alguna 
la virtud de los conquistadores y de tantos 
héroes célebres en la historia. La fortaleza de 
un hombre de bien es el vigor del alma confir-
mada en el amor de sus deberes, é inviolable-
mente asida á la virtud : es una disposición 
habitual y meditada á defender los derechos de 
la sociedad , y á sacrificar por esta los mas caros 
intereses. Las almas dominadas del amor del 
bien público , son capaces de un feliz entu-
siasmo, de una pasión tan f iar te , que las ena-
gena hasta olvidarse de sí mismas : los corazones 
inflamados del- deseo de glor ia, solo ven este 

(1) M . de Voltaire. 

( a ) Plutarco en la vida de Petbpidas. — No tires de la espada, i 

dice Phocylides, para matar , jinopara defender. Pboeylides' 
Carm. a 9 . Plutarco en la rula del mismo Petopidas hace' men-
ción de un epitafio sentencioso compuesto en honor de algunos 
Lacedemonios que habian peretido en nn combate : Estos 

dice, han muerto , perstradidos de que la felicidad no consiste «í¿ 

en vivir ni en morir, sino en vivir y morir con gloria. 
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grande objeto , y se sacrifican por obtenerle z 

el temor de la ignominia suele poder mas que 
el de la muerte. Estas disposiciones se hacen 
habituales con el ejemplo y la opinion pública , 
las cuales , estimulando de continuo á los hom-
bres dolados de una imaginación ardiente , los 
impelen á ciertas acciones que muchas veces 
parecen sobrenaturales. 

En una sociedad no todos sus miembros son 
capaces de este ardor laudable , y esta gran-
deza de alma que medita : el valor militar no 
es en un gran número de soldados sino efecto 
de la imprudencia , de la inconsideración, de la 
temeridad ó de la rutina. Las ideas de bien pú-
blico , de justicia , de patria , son nulas en 
muchos guerreros , porque no se acostumbran á 
reflexionar sobre estos objetos , demasiado 
grandes y serios para los espíritus superficiales : 
ellos combaten ya por el temor del castigo , ya 
por el de quedar deshonrados á los ojos de sus 
«amaradas, cuyo ejemplo los incita y estimula. 

E l valor guerrfto no es igualmente necesario 
!á todos los miembros de una sociedad ; mas 
la firmeza y el valor de ánimo son cualidades 
muy útiles en todos los estados de la vida. La 
fortaleza moral es una disposición útil y venta-
josa á nosotros mismos, y á los otros; y de 
ella nacen la constancia , la firmeza , la gran-

deza de alma, y la paciencia. La templanza, como 
hemos visto , supone la fortaleza para resistir 
á nuestras pasiones, y para refrenar los im-

( í A.P í T U L O X I I I . 
pulsos de nuestros deseos desarreglados. La for-
taleza es necesaria para perseverar en la virtud, 
la cual, en mil circunstancias, parece contraria 
á nuestros intereses momentáneos. 

La fortaleza, la constaucia , la firmeza, serán 
siempre miradas como disposiciones ó cuali-
dades laudables en los entes de nuestra especie. 
Aun las mugeres mismas aborrecen á los c o -
bardes , porque necesitan de protectores que 
las defiendan. La fortaleza de ánimo es admi-
rada, cuando produce grandes sacrificios; noso-
tros solamente amamos á los hombres con 
cuya cocslancia y firmeza sabemos que pode-
mos contar. Por la misma razón , la pusilani-
midad , la flaqueza , y la inconstancia nos 
desagradan , y solo queremos tratar con aquel-
los en quienes suponemos un caracler sólido , 
capaz de resistir á las seducciones momentá-
neas que á otros suelen desviarlos del fin y 
objeto que se proponen. 

Los hombres .aprecian tanto la fortaleza , que 
la admiran aun en el crimen mismo ; esta es 
la causa, como hemos dicho antes, de la admi-
ración que á los pueblos causan los destructo-
res del género humano- En general, todo lo que 
anuncia ungran vigor, una gran firmeza, una gran-
de obstinación , admira y parece sobrenatural al 
vulgo, como incapaz de semejantes cualidades. 
H e aqui ciertamente el principio de la vene-
ración que producen en el mismo vulgo las 
grandes austeridades , los géneros estraordi-
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nariós de vida , y las singularidades con que 
los fanáticos é impostores se grangean á veces 
el respeto. En una palabra , todo lo que anun-
cia fortaleza , tanto en lo físico como en lo 
moral , siempre causa admiración. Los hombres, 

dice Montaigne , nada tienen por útil si no es difi-

cultoso ; la facilidad ¡es parece sospechosa. Esta es 
la razón porque se hacen admirables muchas 
veces ciertos actos de fuerza y de valor, que no 
prueban virtud alguna : tales son también los 
fundamentos de la veneración que los antiguos 
y los modernos han tributado á la moral aus-
tera é insociable de los estoicos. 

La fortaleza solamente es una virtud cuando 
es útil , ó cuando da consistencia á las demás 
virtudes. La fortaleza y la firmeza en las cosas 
de ninguna utilidad solo prueban una vanidad 
pueri l ; la firmeza en las cosas dañosas ó desa-
gradables á los otros nace de un orgullo delin-
cuente , y merece el odio y el desprecio. La 
verdadera fortaleza es la firmeza en el bien; 
la obstinación e*> la firmeza en el mal. La 
terquedad , la aspereza de caracter, la dureza , 
un humor negro é indomable, la falta de indul-
gencia , una grosera descortesía , son vicios 
verdaderos , con los que ciertos hombres de 
limitado talento se imaginan á veces que se 
hacen apreciables ; mas semejantes cualidades 
tan dañosas y desagradables en el mundo , 
provienen regularmente de la presunción y de 
la pequenez. Rendirse á la razón, no resistir; 

nunca á la equidad ó á la sensibilidad de su 
corazon , observar y respetar las convenciones 
y usos fundados en razón , someter su amor 
propio al de los demás , todas son cualidades 
que nos hacen amables, y que manifiestan mas 
nobleza y valor que no una feroz inflexibilidad, 
ó que un necio orgullo. La verdadera fortaleza 
es aquella que nos hace inflexibles siempre que 
se trata de la virtud; para ser laudable , debe 
ir acompañada de una cierta timidez , que nos-
hace evitar cuidadosamente lo que puede desa-
gradar á los otros, ofenderlos, y hacernos per-
der su estimación y su aprecio. Esta timidez 
no solo es compatible con el valor , con la 
grandeza de alma, con la fortaleza , sino que 
es , como esta, la guardia de las virtudes ( i ) . 

La verdadera grandeza de alma supone la vir-
tud; sin esta no es mas que una vana presunción. 
La justa confianza que uno tiene de sus facul-
tades es la que le anima á emprender grandes 
cosas , sin que le arredren ni detengan los obs-
táculos que para el comimde las gentes serian 
horrendos y espantosos. La grandeza de alma, 

( i ) Plutarco dice que « los mas cobardes y temerosos de la» 
» leyes , sou regularmente los mas valientes e intrépidos 
» contra los enemigos ; y que aquellos que mas temeu 
». la mala reputación , temen menos los dolores , las pe-
n a l i d a d e s y las heridas. Por esto tenia razón el que di jo 
» .que donde está el temor, allí también está la.veigüenza. » 

Antes había dicho que los Lacedemonios teuian capillas consa-
gradas al temor , persuadidos de que el temor es el vinculo de • 

toda buena policía. Plutarco, eu la ridji de Agís y de Cleom«3 

•es. 



fundada en el conocimiento de su propia digni-
dad , hace al hombre virtuoso superior á las 
injurias, á las afrentas y á los dicterios que tur-
barían y serian mortales á tantos corazones pu-
silánimes. Según Plutarco, los Espartanos, tan 
famosos por su valor , pedían . los dioses en 
sus súplicas fortaleza para soportar las injurias : 

la grandeza de alma las hace perdonar , y su-
perior siempre á la envidia, á la maledicencia 
y á la calumnia, desprecia sus tiros impotentes , 
como incapaces de ofenderla, ó de turbar su 
serenidad inalterable. La grandeza de alma es 
franca é ingenua, porque fortificada con el co-
nocimiento de su propio méri to , desconoce la 
necesidad de engañar y seducir con tramas y 
artificios ; medios infames propios solo de la 
debilidad. La grandeza de alma es benéfica y 
generosa , porque es necesaria una grande 
energía para sacrificar sus intereses al Ínteres de 
los otros. 

La grandeza de alma presta á las acciones 
del hombre estrechamente unido á la virtud este 
vigor que se llama desinteres heroico. « Po r 
elia , como dice Séneca , la mala opinion que los 
« hombres forman de nosotros nos produce un 
» placer, cuando estamos seguros de la bondad 
» y justicia de nuestras acciones » . La con-
ciencia segura del hombre de bien le hace en-
tonces superior á los juicios del público , y le 
indemniza de sus injusticias. Nunca el hombre 
virtuoso aparece mas grande á la vista del mundo 
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entero, como cuando sufre con valor las injus-
ticias de la suerte ; entonces parece que mide 
sus fuerzas con las del destino, y que lucha 
cuerpo á cuerpo con él. Séneca dice que « no 
» hay un espectáculo mas grandioso y sublime 
» para los dioses y para los mortales, que el 
„ Ver al hombre de bien peleando con la for-
» tuna Mas este espectáculo (indigno cier-
tamente de los diosos , dueños y señores de la 
fortuna ) es interesante y poderoso para los 
hombres , como espuestos todos á los reveses 

de la suerte. 
La grandeza de alma ó la fortaleza produce 

la paciencia, cualidad que muchos pretendidos 
héroes miran como una prueba de pequenez y 
de flaqueza. A los hombres les importa mucho 
fortificar sus almas, y prepararse de antemano 
á soportar tantos males como asedian por todas 
partes nuestra vida. ¿ Que seria de una sociedad, 
si los que la componen no pudiesen sufrirse los 
unos á los otrosí La paciencia es , pues, una 
virtud social que nos hace capaces de sufrir las 
desgracias de la fortuna, los defectos y las im-
perfecciones de los hombres, y las adversidades 
de la vida. Nada es mas necesario en las vi-
cisitudes continuas á que están sujetas las cosas 
humanas, que el estar preparado á sufrirlas 
con firmeza. Es un gran nial, dice Anacarsis , 
el no poder sufrir mal alguno; y es menester sufrir 

para sufrir menos. Así que el dejarse dominar 
de la impaciencia, el irritarse por lodo lo que 



nos es contrario, no es consolar sus penas , sino 
redoblarlas incesantemente , y enconar mas y 
mas las llagas que el tiempo podria curar. E l 
hombre impaciente es muy desgraciado en la 
sociedad, la cual le da á cada paso tantos mo-
tivos de inquietud y de disgusto. El que no 
tiene paciencia es un hombre débil , cuyo 
bienestar depende de cualquiera que pretenda 
irritarle. 

La paciencia es la madre de la indulgencia,-
tan necesaria, como pronto veremos , en todas 
las situaciones de la vida. La vanidad persuade 
á ciertos hombres, que su gloria consiste en no 
sufrir cosa alguna; mas la esperiencia diaria 
nos hace ver que el hombre afable y paciente 
interesa á todos, y que es mucho mas estimado 
que no aquel que se deja arrastrar de la cólera. 
Es muy esencial acostumbrar á la fogosa ju-
ventud á refrenar la impaciencia ; á someterse 
Á la necesidad , contra la cual es siempre inútil 
rebelarse, y á fortalecerla con anticipación 
contra las adversidades , de que nadie puede 
jactarse que siempre estará libre. 

En una palabra , la fortaleza es el apoyo de 
tod s las demás virtudes. La fortaleza es nece-
saria en un mundo lleno de vicios; los hombres 
flacos y pusilánimes siempre andan vacilantes 
en ei camino de la vida. Sin una audacia g e -
nerosa no se hallaria quien tuviese valor dé 
anunciar la verdad, la cual por lo común solo 
halla enemigos implacables en los mismos 
que debieran amarla y seguirla,. 

De la Veracidad. 

SÓCRATES decia que la virtud y la verdad eraa 
una misma cosa ( i ) . En efecto , si la verdad , 
como así todo nos lo prueba, le es al hombre 
urgente y necesaria ; si es de la mayor utilidad 
al género humano entero ; si es el objeto de 
todas las investigaciones de los seres racionales, 
parece que los moralistas hubieran debido c o -
locar la veracidad en el número de las virtudes 
sociales. Nosotros la definiremos, una dispo-
sición habitual á manifestar á los hombres las 
cosas útiles y necesarias á su felicidad. 

Esta virtud, como todas las demás , se de-
riva visiblemente de la justicia , pues que se 
funda en el pacto social que nos obliga á con-
tribuir á la felicidad de nuestros semejantes , 
fin que no podemos conseguir <,¡no asistiéndoles 
con nuestros consejos, con nuestras esperiencias 
y con nuestras luces. Todo hombre sociable es 
á los oíros hombres deudor de la verdad , por 
la misma razón que les es deudor de sus au-

( i ) Wollastoo reduce todas las nocinnes del bien y del mal 
moral á las de la verdad y la mentira. Pero esta idea parece 
realmente mas sutil que verdadera. Séneca decia igualmente qu6 
lo bueno está siempre unirlo á lo verdadero ; porque si lo bueno 

no es verdadero , no será un bien, sino una apariencia de tal.. 

La verdad , dice Pmdaro, es el fundamento de la virtud íuat. 
ublime.. 0 



xilios , á fin de adquirir el derecho de contar 
con los suyos. 

El engañador se asemeja al monedero falso : 
el que rehusa comunicar á sus semejantes las 
verdades útiles á su felicidad, puede ser com-
parado al avaro , que de lodos esconde y reserva 
sus tesoros. Los hombres en tanto aman la 
verdad en cuanto les es úti l , mas cuando la 
consideran contraria á sus intereses dejan de 
apreciarla. Nuestros engaños y estravíos prp-
vienen regularmente , de que fijamos la idea de 
utilidad en las cosas que nos son dañosas , y 
por consecuencia la idea de verdad en lo 
que falsamente juzgamos útil. Decir la verdad 
á los hombres, es manifestarles lo que real y 
constantemente es útil á su bienestar, y no 
aquello que solo es útil y conforme á sus preo-
cupaciones. 

Las verdades que se llaman peligrosas , son 
aquellas que se oponen á las preocupaciones 
públicas ; mas estas verdades no por esto son 
menos útiles, puesto que los grandes males y 
calamidades de las naciones resultan de sus falsas 
¡deas y de sus dañosas preocupaciones. Cual-
quiera que hubiese dicho en Roma que un 
pueblo conquistador no era mas que una cua-
drilla de bandidos detestables, hubiera pasado 
por un insensato , y el ambicioso senado le 
habría castigado como á perturbador del público 
reposo y enemigo de la patria. Sin embargo , 
todo hombre virtuoso hubiera mirado á este 

valiente y esforzado ciudadano como á un sabio, i 
amigo de la paz , amigo del género humano , y 
amigo de los mismos Romanos, á quienes pro-
curaba desengañar de las injustas y bárbaras 
preocupaciones de que eran víctimas. 

Los magistrados de los Amycleos, fatigados 
de los falsos rumores que muchas veces habian 
amenazado á la capital de un sitio , prohibieron 
con pena de muerte el que jamas se hablase 
de esto. Los enemigos , aprovechándose de este 
silencio impuesto por la ley , vinieron de veras 
sobre la ciudad , la tomaron , y sus habitanles 
fueron pasados á cuchillo. N o hubo un ciuda-
dano tan generoso y esforzado que advirtiera 
á su patria del peligro á que se hallaba espuesta, 
Un Amycleo valeroso ¿ habría sido culpable , 
si , menospreciando una ley tan eslravagante , 
hubiese anunciado con esfuerzo y energía una 
verdad peligrosa , pero necesaria á la salud de 
todos sus conciudadanos ? 

La veracidad es virtud cuando descubre á 
los hombres lo que es necesario á su comodidad , 
á su conservación y á su felicidad permanente ; 
mas deja ¿e ser útil , y aun llega á ser un mal, 
cuando les aflige sin provecho , ó perjudica sus 
intereses. Si anuncio de un modo inconsiderado 
á una madre tierna , sensible , y gravemente 
enferma , que su querido hijo está en peligro 
de muerte , cuando ella se encuentra imposi-
bilitada de salvar sus dias , la digo una ver-
dad inú^j y dañosa ; la causo un mal real é 



infalible dándola golpe tan mortal. Si m> 
tirano envia asesinos que matón á mi virtuoso 
amigo , ¿estaré obligado á descubrirles que 
este amigo se baila refugiado en mi casa ? N o 
por cierto : antes me baria culpable y criminal 
en descubrir la verdad á unos hombres per-
versos que no se horrorizan de ser ministros 
del enemigo de su patria. Solo debo decir la 
verdad si ella es útil ; y nunca lo es á los mal-
vados. . 

A la prudencia , á la razón y á la justicia 
pertenece distinguir las verdades que es nece-
sario decir , y las que es menester callar o 
disimular ; las verdades realmente útiles , y 
las que son inútiles ó perjudiciales. rl oda ver-
dad que se dirige al bien de la sociedad , no 
puede ser callada sin delito ; mas toda verdad 
que , sin aprovechar á la sociedad , puede ser 
dañosa á cualquiera de sus miembros , es una 

verdad perjudicial. 
La verdad en la conducta se llama rectitud, 

buena fe, franqueza , sinceridad, candorfidelidad. 

Todas estas cualidades son apetecibles y reco-
mendables en la vida social ; el hombre recto 
é ingenuo puede estar seguro de la estimación 
y de°la confianza de todos sus semejantes. Los 
mas consumados embusteros desean hallar en 
los demás hombres las cualidades de que ca-
recen ellos. Querer conocer á los hombres, 
es desear saber sus disposiciones verdaderas ; 
los que muestran candor é ingenuidad, ó que 

C A P Í T T J I . O X I V . 1 5 / 

llenen como suele decirse ; el corazon en los la-

¿ios, son muy apreciables en el comercio de 
la vida. Por el contrario, tememos y " ° s r e -
celamos de lodo hombre taciturno y reservado, 
porque ignoramos los medios de tratar con él ; 
y amamos tanto un caracter abierto y franco , 
que muchas veces , prendados de su franqueza , 
cerramos los ojos á sus defectos. La buena fe 
y la veracidad son tan raras en el mundo , 
porque desde la mas tierna infancia se le acos-
tumbra al hombre á la mentira , á la disimula-
ción , y á la falsedad : asi despues los vicios y 
las malas cualidades del corazon hacen forzosa-
mente que los hombres no depongan la más-
cara que los encubre. Solo el hombre de bien no 
tiene porque temer el presentarse con su rostro 
descubierto. Aquel, dice el sabio, que camina 

ton rectitud, camina con confianza, 

C A P I T U L O X V . 

De la Actividad. 

H i A virtud debe ser activa y laboriosa ; las vir-
tudes puramente comtemplativas son poco ó 
nada útiles á la sociedad cuando esta no espe-
rimenta sus efectos. Según el dictámen y con-
fesión de todos los moralistas la ociosidad y la 
pereza son cualidades despreciables , y que con-
ducen infaliblemente al vicio ; el Ínteres de la 
suciedad exige que cada uno de sus miembros 



contribuya, según sus fuerzas, á la conservación 
y prosperidad del cuerpo. Por lo mismo pa-
rece que debieran haber formado una virtud 
de la actividad, de la ocupación , del amor al 
trabajo, en el cual se halla solamente el medio 
mas justo y mas honesto de subsistir, ó á lo me -
nos de evitar el tedio ó el hastío, tirano cruel 
de todos los ociosos. 

Esto supuesto , nosotros definiremos la acti-
vidad , una disposición habitual á contribuir 
con nuestro trabajo al bien de la sociedad. Sé-
neca compara con mucha razón la sociedad á 
una bóveda que se mantiene por la compresión 
recíproca de las piedras que la componen ( i ) . 
Cada cuerpo, cada clase de ciudadanos, cada 
famil ia, y cada individuo debe , según sus 
medios , contribuir á la conservación del todo, 
en el que , siguiendo la comparación de Sé-
neca , no debe haber ninguna piedra desunida 
ó desnivelada; el legislador es la clave que con-
tiene á las otras cada una en su lugar. E l so-
berana á todo debe estar atento : sus ministros 
deben coadyuvar sus designios ; los magis-
trados deben ocuparse en la observancia de las 
leyes ; los grandes y los poderosos deben sos-
tener á los que poco pueden ; los ricos deben 
socorrer á los pobres; el labrador debe ali-

( i ) Societas nostra lapidum fornicationi simillima esl; qwe 

cisura , nisi invicem obstaren!; hoc ipso sustinetur. Scnec. 

Epist. g5. pag. 47 c - tum- 3- Edit. Var ior . Cito la pag ina , 

¡ joii jue e »U carta es muy larga. 

mentar la sociedad; el sabio y el artista deben 
ilustrarla y facilitar sus trabajos ; el soldado 
debe defender la sociedad que le mantiene, etc. 

E l hombre ocioso es en la sociedad un miem-
bro inútil , y sin injusticia no puede aspirar 
á las ventajas de la vida social, á la esti-
mación , á los honores, y á las distinciones 
á que tiene derecho aquel que atento al 
bien de su pais contribuye de algún modo á 
este bien. H e aquí como los intereses parti-
culares están estrecha y necesariamente unidos, 
y no se pueden separar del Ínteres común. 

Estas sencillas reflexiones nos dan á conocer 
lo que debemos pensar de aquellos inconside-
rados moralistas , que aconsejan á las criatu-
ras racionales y sociables que se retiren á los 
bosques, que huyan de la sociedad , y que 
cuiden únicamente de sí mismos , sin tomar 
parte alguna en el Ínteres general. Una moral 
mas sensata y racional obliga á todo ciudadano 
á contribuir, según sus fuerzas, á la utilidad 
pública. Una sabia política debe llamar á lodos 
los ciudadanos al servicio del Estado , y guiada 
por la justicia , no debería preferir ni conceder 
distinciones algunas sino á los que nías se aven-
tajasen á los otros en actividad , en talentos, y 
en mérito personal. 

En una sociedad justa y bien ordenada , no 
debe ser permitida á ninguno el separarse de 
los otros ó vivir sin ser útil; solo en una so-
ciedad corrompida es en la que el hombre 



de bien , á causa de las injusticias que sufre , 
se aparta 7 huye de ella á la soledad de su 
retiro. La nación á quien la tiranía oprime , 
puede ser comparada á una bóveda que se 
arruina con el peso enorme de la clave que 
desune y desconcierta las piedras que la com-
ponen. En este ruinoso edificio no hay unión 
ni trabazón alguna; unos cuerpos son enemi-
gos de los otros; cada uno vive solo para s i ; 
los ciudadanos se dividen y dispersan ; falta el 
espíritu público; una profunda indiferencia se 
apodera de lodos los corazones ; y el sabio , 
obligado á envolverse tristemente en su manto 
filosófico , se ve reducido á gozar dentro del 
pequeño círculo de sus iguales de los consuelos 
que envano buscaría en los otros hombres. 

La ambición es una pasión laudable , noble 
y justa, cuando nace de la idea de la con-
sideración tributada á los servicios hechos por 
la patria ; esta pasión es legítima, siempre que 
va acompañada del deseo y de la capacidad de 
hacer un gran número de hombres felices; 
pero es vituperable cuando no tiene mas objeto 
que el de ejercer un poder injusto; es vil y 
baja cuando usa de este poder en daño de los 
infelices y desgraciados , ó se aprovecha de las 
calamidades y ruina de la patria para su pro-
pio bien. La ociosidad , la inacción , y el re-
tiro llegan á ser deberes forzosos para el hombre 
justo , siempre que se ve imposibilitado de 

obrar 

•brar el bien la actividad solo es una virtud 
cuando contribuye á la utilidad general. 

Si reflexionamoss obre eslos principios halla-
remos las causas de la mayor parte de los 
desórdenes que reinan en las sociedades. Por 
un efecto preciso de la injusticia de ios pol í -
ticos , que solamente se proponen sus viles in-
tereses , la actividad de cuantos participan 
del poder tan solo se emplea en su ínteres 
personal ; la virtud y los talentos , escluidos 
de los 'empleos, qu< dan sentenciados á con-
sumase en la inacción. D e este modo la socie-
dad se llena de malvados que únicamente 
son activos para hacer mal , ó de ociosos 
perpetuamente ocupados en ver como pueden 
fiistraerse del tedio y fastidio , ya por me-
dio de fútiles entretenimientos , ya con los 
mas horribles y vergonzosos vicios. Asi Ja miel 
es devorada de estos zánganos perjudiciales , 
muy distantes de contribuir al bien de una 
sociedad , á quien no profesan ningún amor 
ni afición. 

Excitarlos ciudadanos al trabajo , emplearlos 
seguu sus talentos , sustraerlos de la ociosidad 
y no permitir que sin hacer nada se aprove-
chen de los trabajos de la sociedad , tales debie-
ran ser los "ntinuos é infatigables desvelos de 
una sabia política. Todo hombre que trabaja 
es un ciudadano apreciable ; mas el que vive 
en la inacción es un miembro inútil y corrom-
pido , a quien sus vicios no tardarán en hacerle 

Tomo I. | 



molesto y perjudicial á sus asociados. Es ne -
cesario haber trabajado para poder gozar del 
reposo ; un reposo continuo es de todos los 
estados el mas fatigoso y cansado para el hom-
bre ( i ) . La inacción produce en el alma tantas 
enfermedades , como las que ocasiona en el 
cuerpo la falta de ejercicio (2) . 

C A P I T U L O X V I . 

De la Dulzura de carácter. De la Indulgencia. De 

la Tolerancia. De la Complacencia. De la Urba-

nidad , ó de las dotes agradables en la vida social. 

D E las virtudes sociales que acabamos de es-
plicar, nacen ciertas cualidades que hacen ama-
bles á los que las poseen , y cuya falta llega 
á ser muchas veces muy perjudicial á la armo-
nía social y á la suavidad de la vida. Estas 
cualidades son verdaderamente útiles á la so-
ciedad , porque estrechan mas las relaciones 
de sus miembros ; no son virtudes en un sen-
tido rigoroso , pero se derivan de ellas ; y 

(1 ) Un poderoso dec.ia uu día delante de uno de sus arren-

dadores , que le ocupaba un mortalfastidio arrendador l o 

respondió : esto consiste, señor, en que siempre es Dominga 

para vuesamerved. 

(2 ) La i n a c c i ó n , dice el autor de la obra ya citada, ÍES 
J> MÍIEORS, es una especie de letargo, tan pernicioso para el 
n alnia como para e l cuerpe. • Part. 2. Cap. 2. art. 2 § . t i 

todas , como las virtudes , se fundan en la jus-
ticia , la cual nos advierte que debemos ha-
cernos amables , si queremos adquirir el de-
recho de ser amados. Un ente verdaderamente 
sociable debe , por su propio ínteres , poseer ó 
adquirir cualidades capaces de concillarle Ja 

afición de los que con sus favorables sentimien-
tos contribuyen á stf felicidad. Todo hombre 
que se ama en realidad debe aspirar á que 
ios otros participen de un afecto tan natural 

Z J J , U h 0 m ' , r e m a s ^ n o y presuntuoso se 
aflige é incomoda , cuando se ve privado del 
aprecio y de las consideraciones de ios mismos 
que al parecer desprecia. 

La indulgencia y la afabilidad son cualidades 
necesarias en la vida social , porque nos hacen 
soportar os defectos y las debilidades de los 
o ros ; ellas se fundan en la equidad , q i l e n o s 

ha e ver que . para obtener el perdón de los 
defectos y debilidades á que todos 
jetos , debemos perdonar y sufrir |as f ] 3 q u e z a s 

de nuestros prójimos. La indulgencia e 
de una pac,enea meditada, de m, hábito con-

de vencernos , y de resistir á la c ó l e r a 

que nos subleva contra las personas y" ,Ü S '' 
jetos que nos ofenden. Esta cualidad diman¡ 
claramente déla humanidad ; virtud 
hemos visto nos hace amar á los ho. íbr sTaTes 
como son. La compasion hace que l lorlmo y 

^ c o m p a d e z c a m o s aun de los mismos m a , ! 
vados , porque vemos en ellos do l o samen t e 
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las primeras víctimas de sus delincuentes lo-
curas-

La afabilidad y la indulgencia verdadera , son 
frutos raros de la reflexión , de la esperiencia 
y de la razón : en los hombres vivos y sensi-
bles son el mas grande e-fuerzo de la razón 
humana. Estas disposiciones solamente son na-
turales en un pequeño número de almas fuertes 
y sensibles á un tiempo mismo , en quienes la 
naturaleza cuida de atemperar y moderar las 
pasiones. Las imaginaciones vivas y los natu-
rales impetuosos encuentran en su tempera-
mento obstáculos invencibles á la indulgencia. 
La dulzura ejerce tal poderío sobre los cora-
zones de los hombres , que los mas coléricos 
la rinden homenages y deponen las armas en 
su obsequio. 

Cuanto mas ilustrado es el hombre , mas ne-
cesidad tiene de usar de indulgencia ( i ) . N i n -
guno es menos indulgente que los ignorantes 
y los necios. E l hombre grande es demasiado 
fuerte para que le ofendan pcqueñeces indignas 
ni aun de llamar su atención ; y apenas ad-
vierte las ridiculeces ó defectos solamente no -

( i ) La indulgencia, dice nn filósofo cé lebre , es una justicia 
que la débil humanidad con razón exige de la sabiduría. Mas 
ninguna cosa nos hace mas indulgentes , n.as superiores á todo 
odio y aversión , y mas dóciles á los principios de una moral 
humana y suave, que el conocimiento del corazón humano: 
asi que , los hombres mas ¡lustrados han s id . casi siempre l o . 
mas indulgentes. L'Esprit, Disc. r . Cap. 4. P%- 35. edú s 

•a 4-
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tablés á la malignidad del vulgo. Los ignorantes 
carecen de indulgencia , porque jamas han 
reflexionado en la fragilidad humana ; los necios 
tampoco la conocen, porque las necedades de 
los otros y principalmente de las personas de 
talento llegan á degradar á estos, y los aproxi-
m a n i los necios. Es necesario haber nacido 
sensible y afable, tener humanidad , y haberse 
habituado a la moderación, á la templanza y 
á a equidad, para poseer ó adquirir esta in-
dulgencxa tan necesaria y tan rara en la vida 

La indulgencia que tenemos con las opiniones 
y los errores de los hombres, se llama Tolerancia 

S. consultamos la esperiencia, la equidad , la 
razón y la humanidad, conoceremos fácilmente 

f C n ? t , a CS raas n e c e sar io que esta cualidad ó 
disposición ; y q !Je no hay una cosa mas tiránica 
a veces n, mas imprudente q, l e el aborrecer y 
atormentar a nuestros semejantes porque no 
piensan como nosotros. Los hombre rson 
dueños por ventura de tener ó no tener l a s ' op " 
mone, que les han sido inculcadas desde la 
infancia, y q t i e se les han dado á conocer 
como esenciales á su felicidad P ¿ Es acaso menos 
contrario á la razón el detestar á un hombre por 
sus errores que por no haber nacido de unos 
mismos padres, p o r no haber recibido las m i s ! 

.deas, 6 por no haber aprendido el m Z n » 
«dioma que nosotros? Las opiniones verdad s 
o falsas son los hábitos que se contraen desde 

1 3 



la edad mas tierna , las cuales de tal m o f o 
llegan á identificarse con el que las ha recibido, 
que es imposible por lo común el desarraigarlas 
despues ( i > Tan injusto es aborrecer á uno 
porque padece engaño , como aborrecerle por-
que no tenga tan buena vista , tanta destreza , 
ó tanto talento como nosotros. Los erro-
res de los hombres con relación á los ob,elos 
que juzgan mas importantes á su bien , son 
siempre involuntarios; los hombres no son ter-
cos y obstinados en sus ideas , sino porque 
contemplan peligroso cambiarlas por otras; 
intentar destruirlas, es querer que renuncien 
á su felicidad por solo complacernos. odo 
hombre que , abusando de su poder , violenta 
á otro para hacerle adoptar sus propias opi-
niones, le confiere el derecho de usar con ul 
¿e la misma violencia , cuando la superioridad 
de fuerzas esté de parte suya. El Mahometano 
que teniendo la fuerza de su parte , ator-
menta al Bracman, al Persa ó al Cristiano, 
los autoriza para que le atormenten á él cuando 

puedan. . . 
En una palabra , nada es mas insisto , mas 

inhumano, mas estravagante , ni mas contra-

" ,,) Con razón dice Montaigne , « «o hubo jamas en el mundo 

„ dos opiniones enteramente conjormes , como m dos pelos n. 

» dos granos. La cualidad mas universal es la diversidad. . 

Essais. Lib. a. Cap. 37- á su conclusión. 
El Doctor Swift observa muy bien que los hombres t.enen 

por lo común bastante religión para aborrecerse, mas mujr raras 

titees la necesaria para amarse los unos a los otros. 
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rio al reposo de la sociedad que aborrecer y 
perseguir á sus semejantes por sus opiniones. 
Pero se nos dirá puede ser, ¿si estas opinio-
nes son dañosas y perjudiciales , no será pre-
ciso refrenarlas P Las opiniones no son pe l i -
grosas y perjudiciales , sino cuando se quiere 
hacerlas adoptar á otro por fuerza ; el crimen 
es del que primero emplea la violencia. E l que 
pretende tiranizarnos, nos da derecho á resis-
tirle , y nunca se quejará con justicia de que se 
usen las mismas armas contra él. Los injustos 
agresores pueden ser repelidos ó castigados muy 
justamente. Se nos dirá quizá que el que 
tiene opmiones verdaderas , tiene también de-
recho de usar de su fuerza para atraer á la 
verdad á los que ve descarriados; mas en ma-
teria de opiniones cada uno juzga por mas 
seguras las suyas; y si en virtud de esta pre-
sunción uno se creyera autorizado para violen-
tar o perseguir á los otros, es claro y evidente 
que todos J o s p u e L , o s d e ) a t ¡ p r r a y « « t e 

cada uno conocer e fus ivamente la verdad se 
creerían también autorizados para esterm narse 
los unos a los otros por sus sistemas diferentes 
B e donde se infiere que nada hace á los hom-
bres mas insociables -que el defecto de induC 
eeneia en materia de opiniones. Si alguno me-
rece ser privado de los derechos de la human -
te 1 ' e S ; , e r l a m e n , e a«1 ' i e ' quisiera 2 í 

H 



Como el hombre debe, por su ínteres mis"-
m o , hacerse agradable en la sociedad , de aquí 
es que la complacencia honesta es mirada como 
una laudable cualidad. Podemos definirla , una 
disposición habitual á conformarse á los deseos 
y gustos racionales y legítimos de los que 
viven con nosotros. Cualquiera que rehusa pres-
tarse á los deseos y placeres legítimos de los 
otros, manifiesta su presunción, anuncia un 
genio y caracler poco sociables , y pierde el 
derecho á la complacencia de sus asociados. La 
complacencia es uno de los vínculos mas suaves 
de la vida , porque supone una dulzura de 
caracter , una docilidad y una indulgencia que 
nos hacen amables. Mas esta virtuosa cualidad 
nunca ¡amas debe confundirse con una débil 
condescendencia para con los vicios, ni con 
una baja y servil adulación , que fomenta las. 
mas culpables disposiciones. Los límites de la 
complacencia , lo mismo que los de las demás 
cualidades sociales, eslán prescritos por la equi-
dad, que nos prohibe conformarnos á los gusios. 
v'eiosos y perversos. La complacencia es culpa-
ble , cuando es dañosa ya sea á aquellos con 
quienes la usamos , ó á la sociedad ; entonces 
es una bajeza digna del mayor desprecio. 

La complacencia justa , humana y sociable 
es alma de la vida ; estrecha mas y mas los 
vínculos de la unión conyugal , conserva la 
amistad , y nos habitúa á tener contentos á 
los que viven con nosotros. La complacencia t 

contenida en sus justos límites , nos hace ama-
dos de todo el mundo ; mas cuando es i l i -
mitada , nos hace despreciables aun de aquellos 
mismos con quienes la usamos. Así que la com-
placencia debe fundarse en la bondad, en la 
filantropía , en un deseo de agradar por me-
d.os justos y permitidos; mas ella nos envilece 
' «ego que se propone un sórdido Ínteres. La 
complacencia de un cortesano , de un gorrista , 
de un adulador, demuestra solamente la bajeza 
de sus almas, haciéndolos despreciables aun de 
los mismos que reciben sus inciensos. El ver-
dadero amigo estima al que le ama, y n o n c a 

t r z R S Q R , e d e g r a d e n ; s l l e W r a 
una débil complacencia , el amigo seria* un 
verdadero tirano. 

í a s L r j - : ! , 0 S í ' S Ó , í J o s fundamentos de todas 

hablar i " , T " ^ q " e * * tab lar , son la bondad y |a dulzura de caracter, 
don precioso ,le a naturaleza que difícilmente 
se encuentra en las almas impetuosas, en \ ¿ 

; R : V ; V y e n i a s ^ - « « - e d i z 

c on y trato del mundo. El hombre vulgar no 
sabe n, aprendió nunca á vencerse á sí mismo! 
su a„ e i Ín r § ° 3 m ° r a l ° í C C t í á 1('S ^ con-sultan un poderoso auxilio para combatir los 
- p u l s o s del orgullo y de un temperamento 
demasiado irr.table , enseñándonos / ser eqoí ! 

S » y convenciéndonos con reiteradas es-
penencias de que los que carecen de afabilidad 
« indulgencia con los hombres, irritan y a r -

I £ 
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nian á estos contra sí, y principalmente á las 
personas altivas y coléricas; enfm , ros hace 
ver que, por el contrario, la dulzura de ca-
rácter triunfa de la violencia , y cons.gue me -
jor sus fines que no la fuerza ó el artificio. 
Entrando en su interior, todo hombre racional 
lo<*ra dulcificar su caracter, y dar a su con-
ducta el tono necesario para complacer a la 
sociedad. El ejemplo de los cortesanos nos 
prueba por sí mismo hasta que punto el ca-
racter puede ser modificado. ¿ N o vemos en 
la corte á los hombres mas orgullosos , mas 
coléricos y mas vanos, sufrir con paciencia los 

mas 
crueles sonrojos, y oponer «m respetuoso 

silencio á los mas ofensivos discursos de sus amos y señores ? . 
E l hombre sociable se observa , se r prime , 

v trabaja consigo mismo , cuando la naturaleza 
¿ o le ha concedido las dotes necesarias para 
hacerse agradable. So pena de ser castigado con 
el' aborrecimiento de cuantos le rodean, un 
hombre dotado de entendimiento y reflexión 
está obligado á reprimirse, á pesar sus acciones, 
á culparse cuando ha obrado mal , y a corre-
arse de sus defectos. Todo el que no repnme 
sus pasiones y su genio , necesariamente mor-
tifica v ofende á lo demás, y no puede gloriarse 
de merecer su cariño. 

l l a y ademas otras cualidades que contribuyen 
á que el hombre sea apreciado en el comercio 
¿e la v ida; tal es principalmente la urbanidad 

C A P Í T U L O X V I . 

6 buena crianza que podemos definir , el hábito 
de mostrar á las personas con quienes vivimos 
los sentimientos y las consideraciones que se 
deben recíprocamente los que componen una 
sociedad ; y tal es también el cuidado de con-
formarse á las reglas de la decencia. Enfin , 
deben contarse en el número de las disposi-
ciones ó cualidades agradables en el comercio 
de la vida , el ingenio, el buen humor, la ale-
gría , los conocimientos tanto útiles como agra-
dables , las ciencias , el buen gusto , los talen-
tos , etc., de cuyas recomendables cualidades 
hablaremos en el discurso de esta obra ( i ) . 

En general, la vida social exige una atención 
continua sobre nosotros mismos, un deseo de 
complacer á los otros , una timidez racional 
con que apartemos de nuestras palabras y de 
nuestras acciones lodo lo que pueda ofender 
o desagradar : sin esta laudable timidez, |a 

sociedad se haria molesta y fastidiosa. Si la 
justicia prescribe á todo hombre qu2 respete 
á su semejante , la humanidad le ordena que 
sufra y disimule sus flaquezas. Todo el que 
por su vanidad y altivez no hace por reprimir 
su caracter y moderar su mal humor , debe 
vivir solo, como incapaz del trato y comercio 
de los hombres. 

El que quiere vivir agradablemente , no debe 
nunca perder de vista á sus asociados. Seguí, un 

( ' ) Véase la Segunda I 'arte, Sección 2. Cap. 7 . 
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moralista moderno muy sensato, toda la vida 
del hombre debe ser una atención continua sobre 

lo presente , una precisión de lo futuro , y un recuerdo 

de lo pasado ( i ) . Así que , como vamos á ma-
nifestar, el m;;lvado es siempre un imprudente, 
un insensato , un atolondrado , que en su em-
briaguez ó en su locura trabaja él mismo en des-
truir la felicidad que piensa hallar practicando 
el mal. Ningún hombre puede decir que no 
necesita de otro ; ninguno en sociedad puede 
hacerse feliz á costa y con perjuicio de todos 
los demás; de donde se infiere que, por la 
naturaleza misma de las cosas, ningún hombre 
tampoco puede dañar á sus semejantes sin dañar-
se á sí propio. 

( I ) V . Lecons de la sagesse.. 

» » » v-v» w ^ v v ^ w i v>» 

S E C C I O N T E R C E R A . 

D E L M A L M O R A L Ó DE LOS DEL ITOS , V IC IOS r 

Y DEFECTOS DE LOS HOMBRES . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Se los Delitos, de la Injusticia, del Homicidio T 

del Hurto , de la Crueldad. 

E L examen que acabamos de hacer de las vir-
tudes sociales, y de las cualidades apetecible», 
qne se derivan de ellas ó que las acompañan-, 
nos prueba claramente que solo practicándolas 
puede el hombre en sociedad obtener el afecto, 
la estimación y la felicidad por la que ince-
santemente suspira. Unos intereses tan evi-
dentes debieran ser motivos bastante poderosos 
para determinar á lodo ente racional, bien sea: 
á cultivar las felices disposiciones que ha reci-
bido de la naturaleza , bien á procurar adqui-
rirlas y hacerlas habituales á causa de las-
recompensas que acarrean , bien , en fin , á 
combatir, reprimir y aniquilar, si es posible, 
las inclinaciones desarregladas, las pasiones 
peligrosas, y los vicios y defectos que foc-
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moralista moderno muy sensato, toda la vida 
del hombre debe ser una atención continua sobre 

lo presente , una precisión de lo futuro , y un recuerdo 

de lo pasado ( i ) . Así que , como vamos á ma-
nifestar, el m;;lvado es siempre un imprudente, 
un insensato , un atolondrado , que en su em-
briaguez ó en su locura trabaja él mismo en des-
truir la felicidad que piensa hallar practicando 
el mal. Ningún hombre puede decir que no 
necesita de otro ; ninguno en sociedad puede 
hacerse feliz á costa y con perjuicio de todos 
los demás; de donde se infiere que, por la 
naturaleza misma de las cosas, ningún hombre 
tampoco puede dañar á sus semejantes sin dañar-
se á sí propio. 

(i) V. Lecons de la sagesse.. 

» » » v-v» w ^ v v ^ w i v>» 

S E C C I O N T E R C E R A . 

D E L M A L M O R A L Ó D E L O S D E L I T O S , V I C I O S , , 

Y D E F E C T O S D E L O S H O M B R E S . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Se los Delitos, de la Injusticia, del Homicidio T 

del Hurto , de la Crueldad. 

E L examen que acabamos de hacer de las vir-
tudes sociales, y de las cualidades apetecible», 
qne se derivan de ellas ó que las acompañan-, 
nos prueba claramente que solo practicándolas 
puede el hombre en sociedad obtener el afecto, 
la estimación y la felicidad por la que ince-
santemente suspira. Unos intereses tan evi-
dentes debieran ser motivos bastante poderosos 
para determinar á lodo ente racional, bien sea: 
á cultivar las felices disposiciones que ha reci-
bido de la naturaleza , bien á procurar adqui-
rirlas y hacerlas habituales á causa de las-
recompensas que acarrean , bien , en fin , á 
combatir, reprimir y aniquilar, si es posible, 
las inclinaciones desarregladas, las pasiones 
peligrosas, y los vicios y defectos que foc-



S E C C I Ó N l l í . 

Sosamente le hacen odioso , despreciable , 
delincuente y desgraciado. Hagamos ver, pues, 
á todo hombre del modo mas claro y evidente, 
que no hay vicio que no sea castigado se-
veramente , tanto por la naturaleza misma 
de las cosas , como por la sociedad ; y que 
toda conducta dañosa p3ra los demás , viene 
siempre á recaer sobre el que la practica. 
La pena, dice Platón , siempre sigue al vicio : 

l lesiodo dice que nace con él. El hombre deja 
de ser feliz en el momento mismo que se hace 
culpable. 

Si, como tantas veces hemos dicho, la virtud 
es el hábito de contribuir al bienestar de la 
vida social, el vicio debe ser definido , el hábito 
de dañar y destruir el bien de la sociedad, de 
lacual, siendo nosotros miembros, indispensa-
blemente hemos de sentir el efecto reciproco. 
Si la virtud sola merece la estimación , el afecto 
y la veneración de los hombres, el vicio merece 
su odio , su desprecio y sus castigos. Si en la 
virtud solamente coasiste la verdadera gloria y 
el honor verdadero, el vicio no puede causar 
sino vergüenza é ignominia. Si la buena con-
ciencia , ó la bien merecida estimación de sí 
mismo, es una dicha reservada á la inocencia 
y á la virtud; el temor, el oprobrio , los re-
mordimiento* y el propio desprecio deben ser 
las atribuciones del crimen. Si solo el hombre 
virtuoso puede ser tenido por verdaderamente 
sabio , racional c ilustrado ; el vicioso es uu 

C A P Í T U L O T. 

ciego, un insensato, un niño sin razón ni e s -
periencia , que entiende mal , ó no conoce su 
intéres. Si el hombre que practica la virtud 
es un ser verdaderamente sociable , todo nos 
manifiesta que el malo es un frenético que tra-
baja en romper los vínculos de la sociedad , y 
que echa por tierra la casa misma que le sirve 
de asilo. En fin , si todas las virtudes se derivan 
de la justicia, lodos los delitos , los vicios y ios 
defectos de los hombres , son violaciones mas ó 
menos graves de la equidad , de los derechos 
del hombre, y de lo que toda criatura sociable 
se debe á sí, y á las demás de su especie. 

Ofender á sus asociados, es ser el hombre 
injusto , porque ninguno tiene el derecho de 
hacer mal á sus semejantes; y es perjudicarse á 
sí mismo el grangearse por su conducía el des-
precio ó el resentimiento de la sociedad , la 
cual, por su propia conservación , está obligada 
á castigar á los que la ultrajan. Se llaman de-

litos, crímenes, atentados , las acciones que per-
turban evidentemente la sociedad. El homicidio, 
la opresion, la violencia, el adullerio, el hurlo, 
son delitos ó violaciones graves de la justicia , 
que aterrorizan á todos los ciudadanos : no hay 
miembro alguno de la sociedad que no esté in -
teresado en el castigo de semejantes excesos , 
porque cada cual puede Ser su víctima : todo 
hombre que se entrega á ellos, se declara ene-
migo de todos ; en el hecho mismo de cometer 
uno de estos delitos, declara que renuncia á su 



anión con los o í ros , y por consecuencia á la 
protección y al bienestar que la sociedad otorga 
solamente bajo la condicion espresa de ser jusfo, 
de contribuir á su felicidad , ó á lo menos de 
no poner obstáculo alguno á ella. El malvado 
desencadena á todos los hombres contra s í , 
anula sus propios derechos , y se espone al odio 
y resentimi nto de los mismos de quienes nece-
sita para su felicidad. 

Siendo la vida el mayor de todos los bienes 
del hombre, es claro que no hay otro alguno 
que la sociedad deba defender con mayor Ín-
teres : el homicidio es, pues , mirado justisí-
mamenle como el mas negro atentado que se 
puede cometer. El que priva de la vida á olro 
hombre , es un injusto, un inhumano, un impío; 
y por lo tanto , un monstruo contra quien la 
sociedad debe armarse. El que mata á sa bien-
hechor, añade á estos criminales horrores la 
mas atroz ingratitud. El que mata á su misino 
padre , debe inspirar un horror muy particular, 
porque este ha desatendido unos afectos que el 
hábito debiera haber identificado con él : con 
razón se supone que , habiendo atropellado los 
obstáculos y roto los vínculos mas poderosos 
para no cometer un atentado semejante , el 
parricida debe haberse familiarizado de tal 
modo con el crimen , que para él sea ya un 
juguete la vida de los demás hombres. 

Los delitos , lo mismo que las virtudes, son 
por lo común efectos del hábito, porque poco> 

i poco regularmente es como los hombres se 
hacen malvados ( i ) . El crimen meditado es 
mucho mas odioso que aquel que solamente es 

producido de la efervescencia de una pasión re-
pentina , capaz de causar en el hombre una 
locura momentánea : el que así ha cometido ur* 
delito , merece compasión ; un solo crimen no 
siempre anuncia un corazon del todo depravado; 
mas el crimen reflexivo ó reiterado indica un 
natural endurecido en el ma l , para quien la 
perversidad se ha hecho habitual y necesaria , y 
por lo tanto este es ya entonces indigno de toda 
piedad y conmiseración. Los grandes delitos 
manifiestan un natural indómito, una especie 
de delirio , ó unas disposiciones funestas , ar-
raigadas con la costumbre , que hseen ordina-
riamente al hombre capaz de cometer á sangre 
fria las acciones mas atroces. Los Calígulas 
los Nerones, los Comodos fueron ciertamente 
linos dementes perjudiciales y dañinos , pero-
mucho menos odiosos que un T ibe r i o , cuya 
crueldad fue siempre tranquila y reflexiva. 

Pensar con placer á las ventajas que pueden-
resultar de un delito, ocuparse de continuo en 
el Interes que puede haber en cometerle, irritar 
incesantemente la imaginación con la pintura 
del provecho que de él ha de provenir, he aquí 
los grados que conducen á los 'nombres al c r i -
men ; y que ciegan y oscurecen sus ojos para 

( i ) ¡femó repente J'uit turpissimus-. Juvenil Sai. a . T. 83. 



TÍO ver las consecuencias. E l hombre dominado 
por la cólera desea en aquel momento la des-
trucción del que le irrita ; mas acostumbrado á 
reflexionar sobre las consecuencias de sus ac-
ciones , tiembla de horror á vista del peligro 
á que le espondria el ímpetu de una pasión 
temeraria ; y si tiene una alma verdaderamente 
grande , olvida la injuria que ha recibido , y no 
piensa jamas en la venganza. 

Los grandes crímenes anuncian comunmente 
la falta de una educación capaz de moderar á 
los hombres, esto es , de habituarlos á combatir 
sus ciegas inclinaciones. Las personas de buena 
educación están acostumbradas á no pensar en 
el crimen sino con horror ; la idea sola de 
uu asesinato les hace temblar; el hurto es sicin.-
pre para ellas la acción mas infame ; pero estas 
mismas personas dejarán de mirar el homicidio 
bajo el mismo aspecto, cuando la preocupación 
les persuada que un desafío es una cosa nece-
saria á su honor. Otros juzgarán serles per-
mitido el hurto y la rapiña, porque se creerán 
autorizados para ello por la ley , la costumbre 
y la epinion : ¡ cuantos hombres se imaginan 
autorizados para apropiarse los bienes de sus 
conciudadanos cou el permiso ó la tolerancia 
del príncipe ! 

Para fijar nuestras ideas acerca de las ac-
ciones de los hombres , es menester definirlas 
con exactitud y precisión. Esto supuesto , el 
hurla es toda acción que priva á un hombre 

injustamente y contra su voluntad de lo que 
tiene derecho á poseer : es una violacion de la 
propiedad que toda sociedad se obliga á con-
servar á cada nno de sus miembros. N o hay 
ley alguna que pueda autorizar las acciones 
contrarias al fin de la sociedad. Así ningún 
hombre justo suscribirá jamas á las opiniones 
introducidas por la tiranía , y altamente refu-
tadas por la equidad natural , que prohibe á los 
hombres apoderarse del bien de los otros , y 
que mira el hurto como un crimen , bajo cual-
quier nombre que se le diere para encubrirle. 
Esta misma equidad muestra que las conquistas 
son verdaderos robos de reinos y provincias , 
y que las guerras injustas son verdaderos asesi-
natos. Ella muestra también que los impuestos 
que no tienen por objeto la utilidad pública 
son robos manifiestos : que los provechos i l í -
citos . los injustos emolumentos , el rehusar el 
pago de lo que se debe , las estorsiones , las 
rapiñas , y las violentas exacciones del despo-
tismo, son hurtos tan criminales como los que 
se hacen en los caminos públuos (1 ) . Los la-

(x ) Los picaros no se detienen en dar á las cusas sus verdade-
ros nombres. Cuando los Arabes Beduinos lian robado una 
caravana , ó asaltado á los caminantes , dicen ellos que han 

ganado lo que cogen. Los exactores de las rentas públicas llaman 
también á su ocupacion ú oficio , trabajo , y dan el nombre de 
provechos al fruto de sus estorsiones , llamando á esto hacer un 

buen negocio. En buena y sana moral , todo hombre qne 
se apodera de los bienes de los otros , ó que , gozando de uu 
sueldo ó r<compensa de la sociedad, luida hace en su servicio, 
ts un verdadtr» ladrón. 



drones comunes pueden disculparse á lo menos 
con la miseria , con la falla aun de lo mas 
preciso , con la necesidad que carece de ley ; 
mas los (¡ranos y sus cómplices roban para 
adquirirlo que 110 necesitan, haciendo de ello 
un uso evidentemente contrario al bien de la 
sociedad particular y de todo el genero hu-
mano. 

Cuando una nación ha llegado á corromperse, 
fácilmente se familiariza con las acciones mas 
criminales. Por otra parte , el número y la 
dignidad de los culpables como que en cierto 
modo ennoblece la conducta mas delincuente 
y deshonrosa ; y la negligencia de los legisla-
dores parece también que la absuelve y la au-
toriza. Un grande que de lodos toma prestado, 
un pródigo que , después de haber locamente 
disipado su fortuna, arruina á sus acreedores, 
un comerciante que, abusando de la confianza 
que se deposita en él , trastorna y embrolla sus 
propios negocios con su falla de conducta y sus 
temerarias empresas , y hace bancarrota por 
último , todos estos no son por lo común ni 
castigados ni envilecidos ; ellos se presentan en 
el mundo con atrevimiento y desvergüenza , y 
á veces hacen alarde y aun especulación de sus 
infames estafas. A los ojos del hombre justo, 
todos estos no son mas que ladrones, los cuales 
debieran ser castigados por las leyes , ó cuan l o 
n o , desterrados á lo menos de la compañía de 
los buenos. Si todos los que viven á costa de 

•Iros son verdaderos estafadores, los aduladores 
y los gorristas del pródigo ó del tramposo son 
también unos verdaderos encubridores de ellos. 

La moral nos hace formar el mismo juicio 
de todos aquellos vendedores de mala fe que 
sin pudor y sin remordimientos se aprovechan 
de la sencillez , del poco conocimiento , ó de 
la necesidad de los otros , para engañarlos i n -
digna y torpemente. 

Muchos mercaderes se persuaden que su pro-
fesión los autoriza para aprovechar todas las 
ocasiones de ganar , que toda ganancia es legí-
tima ; y aun aquellos mismos que , en cualquiera 
otra cosa , temerían violar las reglas de la pro-
bidad mas severa , ofender y lastimar su 
conciencia , no tienen ni conciencia ni probidad , 
cuando se trata de su negocio. Hay ademas 
hombres tan perversos , que se jactan con el 
mayor descaro del abuso vergonzoso que hacen 
de la credulidad de los otros. La ignorancia 
demasiado común en que vive el pueblo de los 
verdaderos principios de la justicia , es causa de 
que , sobre todo en las grandes ciudades , casi 
todos los vendedores por menor sean malos y 
ladrones. Solo entre los comerciantes de una 
clase mas elevada se hallan honor y buena fe , 
sentimientos que solamente puede iispirár la 
buena educación. 

La indigencia , la pereza y el vicio conducen 
por lo común á los delitos. Los hombres que 
tienen lo necesario , que lo adquieren con su 



trabajo , y carecen de vicios que satisfacer , 110 
se dejan arrasirar del deseo de robar ni per-, 
turbar la sociedad. Los vicios hacen cometer 
los delitos para contentar las pasiones viciosas, 
que desgraciadamente se hacen habituales. E l 
trabajador , cuando está sin ocupacion , forzo-
samente se vicia , entregándose á toda clase de 
crímenes para saciar sus nuevas necesidades. 
E l hombre opulento y poderoso se llena de 
vicios y de necesidades , porque se halla ocioso 
y desocupado ; y no bastándole la mayor fortuna 
para hartar sus codiciosos deseos , se ve obli-
gado á recurrir al delito con la vana esperanza 
de hacerse mas dichoso. 

La Injusticia puede ser definida en general 
una disposición á violar los derechos de los 
otros eu favor de nuestro Ínteres personal. La 
Tiranía es la ¡ajusticia que los que la gobiernan 
ejercen contra la sociedad. Fundándose toda 
autoridad legitima en las ventajas que causa á 
los hombres sobre quien se ejerce , la autoridad 
se trueca en tiranía luego que se abusa de ella 
en daño de estos , y en este caso es y se llama 
usurpación. Como solo por gozar délas venta-
jas de la justicia es por lo que los hombres viven 
en sociedad , se ve claramente que la injus-
ticia aniqu la el pacto social ; 110 rcunierdo la 
sociedad en este caso sino enemigos siempre 
dispuestos á dañarse , esto es , opresores y 
oprimidos. 

La injusticia relaja y disuelve los vínculos de 

la seriedad conjbgal : un marido despótico y 
tirano no tiene derecho al amor de su esposa ; 
nn padre injusto solamente halla enemigos en 
sus propíos hijos ; un amo injusto no debe 
contar con el cariño y afición de sus criados: 
todo hombre injusto , en fin , parece que con 
su conducta anuncia á cuantos tienen relaciones 
con él , que renuncia á su afecto , que consiente 
en que le aborrezcan , que de nadie necesita , 
y que solo piensa en sí mismo. En una palabra, 
la justicia es el apoyo del mundo , y la injusticia 
el origen y manantial de todas las calamidades 
que le afligen. 

Si la humanidad , la compasion , la sensi-
bilidad son virtudes necesarias á la sociedad , 
la falla de estas cualidades no puede menos de 
ser odiosa y criminal. Un hombre que á nadie 
ama , que niega sus socorros á sus semejantes , 
que se muestra insensible á sus trabajos , 
que recibe placer en verlos sufrir , cuando de-
biera compadecerse de sus miserias, es un 
monstruo indigno de vivir en sociedad , y á 
quiea su horrible carácter le condena á huir 
á un desierto con las fieras que se le asemejan. 
Ser inhumano, es dejar de ser hombre ; ser 
insensible, es haber recibido de. la naturaleza 
una organización incompatible con la vida so-
cial ; ó bien es haber conlraido el hábito de 
endurecerse á la vista de los males que debiera 
compadecer. Ser cruel , es encontrar placer 
en las aflicciones de los demás; crueldad que 
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degrada y hace al hombre inferior á las bes -
tias : el lobo despedaza la presa para comér-
sela , es decir , para satisfacer la urgente nece-
sidad de su hambre ; en vez de que el hom-
bre cruel recrea su imaginación con la idea 
de los tormentos de sus semejantes , se com-
place en su duración , busca modos ingeniosos 
de hacer mas agudos los aguijones del dolor , 
y se recrea con el espectáculo de los males 
que ve sufrir á otros. 

A poco que se reflexione , nos horrorizare-
mos al nolar cuan inclinados son los mas de 
los hombres á la crueldad. Un pueblo entero 
corre á bandadas á ver el suplicio de las víc-
timas que las leyes condenan á la muerte , y 
á considerar con una curiosidad ansiosa las 
convulsiones y agonías del infeliz que los jueces 
entregan al furor de los verdugos ; cuanto mas 
crueles son sus tormentos , tanto mas excitan 
estos la atención de un populacho inhumano , 
en cuyos rostros sinembargo se trasluce al mo-
mento el horror que les causa. Un proceder 
tan estravagante y contradictorio nace de la 
curiosidad j, esto es , de la necesidad de ser 
el hombre fuertemente conmovido ; efecto que 
ninguna cosa le produce con tanta viveza como 
es la vista de su semejante hecho víctima del 
dolor , y luchando con la muerte. Una vez 
satisfecha esta curiosidad , luego tiene entrada 
la conmiseración , esto es la reflexion , el volver 
el hombre sobre sí , el que su imaginación le 

sustituya 

Sustituya en cierto modo al infeliz á quien ve 
padecer. Al principio de esta horrorosa trage-
dia , atraido el espectador de su curiosidad, 
se anima y fortalece con la idea de su propia 
seguridad, con la comparación ventajosa de su 
situación con la del reo , con la indignación y 
el odio que producen los delitos cuyo castigo 
va á sufrir este desgraciado, y con el espíritu de 
venganza que la sentencia del juez le inspira ; 
mas por último estos motivos cesan , permi-
tiéndole interesarse en la suerte de un hombre 
como é l , al que la reflexión le demuestra sen-
sible y despedazado por el dolor. 

Solo así pueden ser esplicadas estas alterna-
tivas de crueldad y de compasion , tan frecuen-
tes entre las gentes del pueblo. Las personas 
bien educadas se hallan regularmente exentas 
de esta bárbara curiosidad; porque la costum-
bre de la reflexión las hace mas sensibles, y sus 
órganos menos fuertes apenas podrían resistir 
y presenciar el espectáculo de un hombre cruel-
mente atormentado. D e aquí puede inferirse 
como se ha dicho en otra parte , q u e la pieda«J 
es fruto del uso del entendimiento y de las fa 
cuitarles del alma, en quien la educación , la" 
esperiencía y l a razón han amortiguado esta 
crue curiosidad , que conduce el común dé los 
hombres al pie de los suplicios. 

Los niños son por lo común crueles, como 
se ve por e modo con que tratan á los pája-
ros y an,males que caen en sus manos ; / b i e n 

Tomo I. 



es cicflo que lloran amargamente despues que 
les han quitado la vida porque se ven privados 
de ellos : su crueldad es motivada por la curio-
sidad, á la cual se junta el deseo de ensayar 
sus fuerzas, ó de ejercitar su poder. Un niño 
solamente escucha los impulsos repentinos de 
sus deseos y de sus temores ; si él tuviera fuer-
zas bastantes , acabaña con cuantos contradi-
cen sus caprichos. P o r lo tanto en la edad mas 
tierna es en la que deben ser reprimidas las 
pasiones del hombre ; entonces deben sofocarse 
todos los afectos crueles , acostumbrarles a las-
timarse de las penalidades agenas, y hacerles 
ejercitar la piedad , tan rara y tan necesaria 
en la vida social ( i ) . 

La historia nos presenta los tronos ocupados 
frecuentemente por tiranos feroces y crueles ; 
nada es mas raro que príncipes á quienes desde 
la infancia se les haya enseñado á reprimir sus 
afectos desarreglados ; por el contrario, se les 
da una idea tan alta de sí mismos, y una idea 
tan baja de los otros , que miran á los pue-
blos como destinados por la naturaleza para 
servirles de juguetes. D e este modo llegaron á 
formarse tantos monstruos, que se complacieron 
en sacrificar millones de hombres á sus iudó-

( Í ) Dicese que uua nación sabia negó la magistratura á un 

hombre respetable , á causa solo de saber de él que eu su ju-

Tentud se complacía eu perseguir y matar las aves. En otro 

pais, un hombte fue echado de l senado por haber ahogado í 

v n pajarillo que acosado se refugió eu su pecho. Addisun, 

Mentor moderno , a. 61. 

mitas pasiones, y aun á sus caprichos pasa-
geros. A l mcendiar á Roma , Nerón no se 
propuso otro objeto que satisfacer su curio-
sidad; el quiso ver un grande incendio, y sa-
ciar su orgullo con la idea de su poder, q U e 
le permitía emprenderlo lodo contra un pueblo 
esclavizado. El orgullo fue siempre uno de los 
principales móviles de la crueldad y del olvido 
de lo que se debe á los hombres. 

Lejos de formar el corazon de los poderosos 
de la tierra tierno y sensible , todo concurre á 
inspirarles sentimientos feroces : ejercitando su 
ardor guerrero, se los familiariza con la sanare, 
se os habitúa á contemplar sin piedad mi l i t es 
de hombres pasados á cuchillo, ciudades redu-
cidas a cenizas , campos talados , naciones en-
teras inundadas en lágrimas ; y lodo solamente 
por satisfacer su codicia , ó para recrear s u s 

pasiones. Hasta los placeres y entretenimientos 
mismos de su ociosidad son gólicos y salvases-
estos no tienen al parecer otro objelo q U e e ¡ 
hacerlos insensibles y bárbaros. T a l es la ocu 
pacón importante y diaria que desde n.uv-
temprano se les da de perseguir los animales 
de acosaros sin descanso, de estrecharlo! 
hasta el ultimo estremo , y de verlos luchar 
cruelmente con la muerte ( i ) . 

( t ) Nada es mas cruel que la caza del c iervo , placer por U 
común reservado á los reyes y principes : este a n L H e Q ü e ! 
y lora cuando se hal.a acosado. Questuque cruenS, I 
unploranti timilu t dice Ovid.o : parece que implora ta piedad 
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, ;Yserá este el medio de formar almas tiernas 
y compasivas? Un príncipe acostumbrado á ver 
las congojas y agonías de un bruto palpitante 
bajo el cuchillo ¿ se dignará acaso tomar parte 
alguna en los trabajos y penas de un hombre, 
que en su dictámen es de una especie inferior 
á la suya, gracias á sus corlesanos y maestros ? 

La guerra, este crimen espantoso y frecuente 
de los reyes , es evidentemente la que perpetua 
la injusticia y la inhumanidad sobre la tierra. 
¿ Es otra cosa el valor guerrero que una verdadera 
crueldad usada á sangre fria? Un hombre criado 
en el horror de los combates , acostumbrado 
á estos asesinatos coleclivos, que se llaman ba-
tallas, que, por su profesion, debe menospre-
ciar el dolor y la muerte ¿ se enternecerá fá -
ci lmente de los males de sus semejantes ? U n 
hombre sensible y compasivo seria ciertamente 
malísimo soldado. • 

del hombre su enemigo : sin embargo , á las mugueres es á las 
que ordinariamente se las reserva el privilegio de embotar el 
cuchil lo en su garganta! N o hay cosa que contribuya tanto á 
ser los hombres crueles, como el tolerar que los niños se di-
viertan y entretengan en atormentar á los auimales. Locke ha-
bla de uua madre juiciosa y prudente , que se complacía en que 
»us h i j os tuviesen pájaros y aves para su recreo , pero que 
los remuneraba o castigaba , según les daban bueno ó mal Irato. 
Véase su. Tratado sobre la Educación. Plutarco entre los an-
tiguos , y M . Rousseau en su Emilio , han defendido con 
inuclia elocuencia la causa de los brutos contra la crueldad de 
los hombres Los papeles ingleses de 1770 refieren, que un 
cazador , al ver que un pobre llevaba en la mano uua cabeza 
de caruero para comer é l , su muger, y sus hi jos, gritó di-
cieudo : estos bribones son causa de que nos cueste tan car* 
el mantener nuestros jierrot. 

Así la crueldad de los reyes contribuye ne-
Cesariamenle á fomentar esta fatal disposición 
en los corazones de un gran número de ciuda-
danos. Si las guerras han llegado á ser menos 
crueles que antiguamente, es porque los pueblos, 
á medida que se alejan del estado bárbaro y 
salvaje , han entrado á juicio consigo , y cono-
cido los riesgos á que se espondrian, si no pu-
siesen límites á su inhumanidad ; así que se 
procura ya conciliar en cuanto es posible la 
guerra con la piedad. Esperemos , pues, que 
con el socorro de los progresos de la razón , 
los soberanos, mas humanos y mas piadosos, 
renunciarán al placer feroz de sacrificar tantos 
hombres á sus injustos caprichos. Esperemos 
que leyes mas humanas y sabias disminuirán el 
número de las víctimas jurídicas, y moderarán 
el rigor de los suplicios , que solo excitan la 
curiosidad del pueblo , y alimentan su crueldad, 
sin disminuir el número de los delincuentes. 

Para ser inhumano y cruel , no se necesita 
esterminar á los hombres , ó hacerles padecer 
suplicios rigorosos. Todo hombre que por sa-
tisfacer su pasión , su furor, su venganza, su or-
gullo ó su vanidad, causa á los otros una infelici-
dad duradera , posee una alma dura, y debe ser 
tachado de crueldad ; un corazon sensible y 
tierno debe aborrecer á esos tiranos domésticos 
que se alimentan diariamente con las lágrimas 
desús mugeres, de sus hijos, de sus parientes, 
de sus criados , y de todos aquellos en quienes 
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ejercen su autoridad despótica. ¡ Cuantos hom-
bres con su implacable humor hacen sufrir los 
mas intensos y continuos suplicios á todos los 
que Ies rodean ! ¡ Cuantos hombres hay que se 
avergonzarían de pasar por crueles , y que dan 
á beber de continuo el veneno de la tristeza 
á los desgraciados que la suerte ha puesto en 
su poder! ¿ El avaro 110 se ha endurecido á la 
piedad? E l disoluto, el pródigo, el fastuoso , 
¿no rehusan por lo común lo necesario á las per-
sonas que mas razón tienen de amar, al paso 
que todo lo sacrifican á su vanidad , á su lujo, 
á sus criminales placeres ? El descuido , la ina-
tención , la negligencia , suelen ser inucha3 
veces verdaderas crueldades. Todo aquel que, 
cuando puede , descuida ó 110 quiere remediar 
las desgracias de su semejante, es un bárbaro, 
á quien la sociedad debiera castigar con el vitu-
perio y la infamia , y al que las leyes debieran 
hacer conocer los deberes de toda criatura so-
ciable. 

. . 

C A P I T U L O I I . 

Del Orgullo , de la Vanidad, del Lujo. 

E i . orgullo es una alta ¡dea que forma el 
hombre de sí mismo, acompañada del menos-
precio de los demás. E l orgulloso es injusto 
encuanto no se aprecia con equidad; él exagera 
su propio mérito , y no hace justicia al de los 
otros. El orgulloso manifiesta su imprudencia y 
su necedad; aspira á la estimación , al aprecio, 
y á las consideraciones de los otros , ai paso 
mismo que los ofende con su conducta, no 
acarreándose por lo común sino su odio y sa 
desprecio. El orgulloso es un hombre insociable, 
que se imagina que es el único centro de la 
sociedad , de la que quiere obtener esclusiva— 
inente el respeto y la atención , sin tener por 
su parte consideraciones algunas á los derechos 
de sus asociados. El hombre orgulloso no ve 
en todo y por todo sino á sí propio , se figura 
que sus semejantes no existen sino para adorarle 
y rendirle sus hoinenages , sin estar obligado 
por su parte á mostrarles su reconocimiento : el 
orgulloso es colérico , inquieto , irritable ; todo 
lo cual denota la falta de un mérito real y ve r -
dadero : la buena conciencia , esto es , la esti-
mación merecida de sí misino y de los demás , 
produce por sí propia la fortaleza , la con-
fianza y la seguridad, y nunca teme verse pri-
vada de sus derechos. K 4 
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¿ N o es en realidad desconocer el hombre sos 
propios intereses, el manifestarse orgulloso? E l 
que aflige á los otros , les da motivo á que 
examinen los títulos del que pretende elevarse 
sobre ellos y raras veces resulta de este exa-
men que el orgulloso sea digno de la opinion 
que tiene ó que pretende que tengan de sí mismo. 
E l verdadero mérito nunca es orgulloso, antes 
bien va regularmente acompañado de la mo-
destia ( i ) , virtud tan necesaria para traer á los 
hombres á que reconozcan la superioridad que 
se tiene sobre ellos , la cual siempre con tra-
bajo llegan á confesar. 

Todo hombre , sin la menor duda , se ama 
á sí mismo , y se prefiere á los otros; mas 
todo hombre desea ver estos sentimientos con-
firmados p o r los demás. Para que con justicia 
pueda apreciarse á sí mismo , y ver su amor 
propio apoyado en el dictámen público , es 
menester que acredite sus taientos , sus virtu-
des , unas disposiciones verdaderamente útiies , 
y unas cualidades que obliguen á los otros hom-
bres al respeto. E l amor legítimo de sí mismo, 
el aprecio fundado sobre la justa confianza de 
tener merec ido el cariño y benevolencia de los 

otros , lejos de ser vicios, son actos de justicia, » -

( i ) Et que se examina profundamente, dice el filósofo ya 
c i tado, reconoce siempre las ventajas de la modestia : ni se 
ensoberbece de sus luces, ni conoce su propia superioridad. 
1-1 talento es c o m o la salud, que cuando se disfruta es cuando 
» e n o s se adv i e r t e . 

J?< l'Es¡>rit. ü i s c . I I . C. V I I . pág. 90. Edic. ea 4. 

que deben ser ratificados por la sociedad , y á 
los cuales esta no puede menos de suscribir. 
Prohibir al hombre de bien que se ame , 

que se estime , que se haga justicia , que r e -
conozca su mérito y valor , es prohibirle que 
disfrute de la satisfacción de una buena concien-
cia , la cual , como hemos visto , no es otra 
cosa que el conocimiento del juicio ventajoso 
que produce una laudable conducta. La opinion 
de su propia dignidad sostiene al hombre de 
bien contra la ingratitud , que ordinariamente 
le niega las recompensas que tan justamente 
tiene merecidas. La confianza que inspira el 
verdadero mérito permite ciertamente al hom-
bre sabio esta ambición legítima , que supone 
la voluntad y el poder de hacer bien á sus seme-
jantes. ¿ Que seria de la sociedad , si no les 
fuese permitido á las almas virtuosas aspirar 
á los honores , á las dignidades y á los des-
tinos , en los cuales un corazon magnánimo 
puede ejercitar su beneficencia ? Enfin , los 
sentimientos de honor , el respeto de sí mismo , 
la nobleza de ánimo , impiden al hombre vir-
tuoso envilecerse , y prestarse á las bajezas y 
á los medios vergonzosos , con los cuales tan-
tos hombres con el mayor afan se engrande-
cen , sacrificando su honor á la fortuna. Las 
almas bajas y rastreras nada tienen que perder , 
porque acostumbradas al menosprecio de los 
demás, nunca han sabido apreciarse á sí mismos. 

N o prohibamos , pues , al hombre virtuoso > 
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benéfico é ilustrado que se aprecie á sí propio 
cuando tiene derecho para ello ; prohibamos , 
sí , á todo hombre que pretende agradar á la 
sociedad , el que exagere su propio mérito , ó 
que haga de él un vano alarde en ofensa de los 
demás , porque perderia desde entonces la es-
timación de sus conciudadanos : digámosle que 
la presunción , ó la confianza infundada de los 
talentos y de las virtudes que no se poseen , es 
nn orgullo muy ridículo , propio solamente de 
un necio , que en su delirio se figura estar 
dolado del mérito que en realidad no tiene. 
Témanos hacernos despreciables con esta fatui-
dad que se enamora de sí misma y de las cua-
lidades de que tan destituida se encuentra. Si 
es cierto que estas cualidades nos adornan , no 
molestemos á los otros á fuerza de querer ha-
cérselas conocer ; si son falsas , nos hacemos 
impertinentes y ridículos en el mismo momento 
que los otros han llegado á descubrir nuestro 
error ó impostura. Evitemos la arrogancia y 
la altanería que tanto ofenden y lastiman ; dese-
chemos como una locura toda insolencia , la 
cual consiste en manifestarse orgulloso con 
aquellos mismos á quienes se debe sumisión 
y respeto : la grosería , la brutalidad y la falta 
de cortesía son los efectos ordinarios de un or-
gullo qi.ese ha e superior á toda conside-
ración , rehusando conformarse con los usos 
establecidos , y mostrar las deferencias y aten-
ciones que los hombres se deben mutuamente. 

Todo orgulloso cree sin duda que solo él está 

en la sociedad. 
La impudencia puede ser definida el orgullo 

del vicio ; la desvergüenza es la osadía ó el des-
comedimiento de la vergüenza : solo la corrup-
ción mas completa y escesiva puede hacer que 
uno llegue á vanagloriarse de lo mismo que 
debiera avergonzarle á los ojos de sus conci-
dadanos. El esclavo , el hombre vil ó corrom-
pido , que se gloria de tal , debe ser tenido por 
un insolente , por un hombre sin vergüenza. 

La vanidad es un orgullo fundado en ventajas 
que son inútiles para los demás. La vanidad, 
se dice comunmente , es la gloria de las pequeñas 
almas. Un hombre verdaderamentegrande nunca 
se lisonjea de poseer aquellas cosas que reco-
noce inútiles para la sociedad. E l orgullo del 
nacimiento es una pura vanidad , pues que se 
funda en una circunstancia casual que no de-
pende en manera alguna de nuestro propio 
mérito , y de la cual no resulta bien alguno 
al resto de los- hombres. La ostentación , el 
fausto , la pompa y el ornato son señales de 
una vanidad ridicula ; y manifiestan que un 
hombre se estima á si mismo y quiere ser esti-
mado de los otros por meras esterioridades , 
en nada interesantes para el público, ¿ Que 
ventajas resultan de que un hombre deslumbre 
la atención de las gentes con sus doradas car-
rozas , con sus magníCcas libreas , con sus 
costosos frisones ? Los convites suntuosos del 

K 5 



pródigo no son útiles mas que para algunos 
gorristas que pagan con adulaciones al necio 
que los regala. 

E l lujo es una emulación de la vanidad que 
reina entre los ciudadanos de las naciones opu-
lentas. Esta vanidad , alimentada con el e jem-

, llega á ser para los ricos la mas urgente 
de las necesidades , por quien y á quien se sa-
crifica lodo. En vista de los alentados y delitos 
que esta vanidad epidémica ocasiona lodos los 
dias , no es posible suscribir al dictamen que 
algunos escritores , por otra parte bien inten-
cionados , han formado del lujo. Es verdad que 
él atrae las riquezas á un estado ; ¿ mas estas 
riquezas socorren las miserias del mayor nú-
mero í N o sin duda : los metales atraídos por 
el lujo se reconcentran desde luego en un pe-
queño número de manos , y no salen de ellas 
sino para alimentar el lujo de las riquezas , sin 
dar el menor socorro á los labradores , á los 
ciudadanos laboriosos , ni á las artes verdade-
ramente útiles , que el lujo mira con desden. 
Los tesoros del hombre vano están reservados 
á su fausto , á su molicie y á sus placeres. E l 
los reparte á manos llenas entre los aduladores , 
los corredores de sus vicios , las rameras , y los 
picaros de toda especie ; uo conoce el placer 
de la beneficencia , y nunca tiene con que alen-
tar ni socorrer á los virtuosos desgraciados ; 
los dispendios necesarios pira su lujo no le 
dejan medios algunos de hacer bien. La vani-

dad endurece el alma , y cierra el corazon á 
la benevolencia y á la compasion. Enfin , así 
como de pequeñas causas multiplicadas resultan 
los mas grandes efectos , de la vanidad pueril 
del lujo dimana siempre la ruina de los mayores 
estados. La vanidad nacional es siempre efeclo 
de un gobierno injusto y vano : descontento cada 
uno con su suerte , solo trata y se afana por 
salir de su esfera. 

Es , pues , igualmente interesante á la polí-
tica y á la sana moral contener y deprimir el 
lujo , y curar á los hombres de la fatal vani-
dad que le produce. Para esto es necesario 
formarse ideas exactas de este mal contagioso , 
tan funesto á las sociedades como á los indi-
viduos. Parece debe entenderse por lujo , todo 
gasto ó dispendio que solamente tiene por ob -
jeto la vanidad , el deseo de igualar ó de esceder 
á los otros , y el designio de hacer de sus rique-
zas mía inútil ostentación ; ademas deben l la-
marse gaslos de lujo lodos aquellos que esceden 
nuestras facultades , ó que debieran ser emplea-
dos en usos mas necesarios y conformes á los 
principios de la moral. El soberano de una 
nación opulenta no puede ser acusado de lujo 
cuando , sin oprimir á sus subditos , erige ó 
edifica un palacio , cuya magnificencia anuncie 
á los ciudadanos que aquella es la residencia de 

. un gefe supremo , ocupado en su felicidad y 
digno de sus respetos. Este mismo soberano 
puede lambien adornar gu habitación y morada 



con la pompa y magnificencia que el buen gusto 
le dicte , con lal que estos adornos no sean 
comprados á costa de la felicidad pública. Pero 
on monarca que , para saciar su orgullo , ar-
ruina su pueblo con impuestos , le abisma en 
la miseria , y le insulta despues ofreciendo á 
s u v , s , a soberbios edificios , es un tirano reo 
de un lujo criminal , y cuyos enormes y cos-
tosos dispendios solo merecen el odio y exe-
cración de las almas justas. 

V « e un principe animado del reconoci-
miento . construya un asilo espacioso y cómodo 
para los militares inválidos que le han servido, 
no podrá por esto acusársele de lujo ó de va-
nidad ; pero si consuliando únicamente su in-
clinación ai fausto , en vez de un retiro de la 
indigencia , erige un soberbio palacio , gravoso 
para su pueblo , este monarca ya no es benéfico, 
sino que trata de satisfacer su orgullo , mani-
festando un lujo muy inútil , y habría empleado 
mucho mejor su dinero , si omitiese estos vanos 
ornatos , afín de sustentar con su imperte 
mayor número de infelices. 

U n grande ó un particular opulento pueden 
sin lujo construir para sí una habitación agra-
dable , y adornarla con gusto y comodidad ; 
mas son unos insensatos si se proponen igualar 
la magnificencia de un rey ; son criminales si 
la erigen á costa de sus conciudadanos ; y son 
en fin culpables de la locura mis reprensible 
s» contentan su vanidad arruinando á su des-
cendencia. 

Todo hombre de conveniencias puede vestirse 
de un modo que le distinga del pobre , y puede 
así mismo sin lujo gastar coche y tener un cierto 
número de criados : pero si cada dia hace ricos 
vestidos , costosos trenes y preciosas alhajas ; 
si llena su casa de inútiles y ociosos criados , 
daña y perjudica á todos aquellos á quienes 
debiera aliviar ; él hace , sí , ricos á los plateros , 
sastres y guarnicioneros ; mas priva á los campos 
de labradores que los cultiven , multiplica 
los holgazanes y viciosos , y causa un verdadero 
mal á la sociedad ; y si de este modo trastorna 
y pierde su casa y sus negocios , se perjudica á 
sí mismo , y roba á sus acreedores. En fin , 
daña á los demás hombres menos pudientes que 
él , porque su ejemplo anima y fomenta la va-
nidad , siendo las comodidades y la pompa del 
rico un lujo destructor para estos. 

Los ricos y los grandes pueden muy bien 
disfrutar los placeres de la mesa, reunir en ella 
á sus amigos , darles una buena comida , y es-
coger para ella los mejores y mas delicados 
manjares. ¿ Mas no es una vanidad estravagante 
110 contentarse con los frutos y géneros que 
produce el pais ? ¿ N o es una verdadera locura 
el querer competir con los banquetes de los 
soberanos , arruinándose enteramente ?¿ N o es 
una dureza y crueldad el sacrificar á su vanidad 
quimérica lo que bastaria para alimentar á mu-
chas familias virtuosas , que ni aun pan tienem 
para su alimento ? 



Lo que en el rico es necesario , es un lujo 
para el pobre. El hombre opulento contrae 
mil necesidades que el pobre debiera siempre 
ignorarlas. E l uso del tabaco es un lujo rui-
noso para el trabajador ó jornalero que apenas 
gana para vivir. E l rico puede frecuentar los 
espectáculos sin arruinarse , mas el artesano se 
pierde si se aficiona á ellos. 

El lujo , por último , saca á todos los hombres 
de su esfera , y fomenta en ellos mil necesidades 
imaginarias, alas que locamente sacrifican con 
frecuencia las necesidades mas verdaderas y los 
mas sagrados deberes. En un pays de lujo , lo 
agrabable prevalece siempre sobre lo útil ; la 
vanidad de lucir y de aparentar hace que nadie 
esté tranquilo y satisfecho ; cada uno se escede 
en gastos ; y todos , desde el soberano hasta 
sus mas ínfimos subditos , viven descontentos 
son su suerte. N o hay uno que no esté ator-
mentado de una vanidad envidiosa , que le hace 
avergonzarse de ser sobrepujado por los otros; 
cada uno se tiene por despreciable desde que 
no puede escederlos ó igualarlos. Esta vanidad 
degenera en una manía tal , que el suicidio no 
es raro en las ciudades dominadas por el lujo ; 
el sonfojo de verse el hombre abatido y humi-
llado á vista de los otros hombres le reduce á 
la desesperación. 

La ambición , que por las desolaciones que 
produce en el raund) , se llama la pasión de las 
grandes almas , no es regularmente sino efecto 

de una vanidad inquieta y descontenta de su 
suerte : esta sed insaciable de dominación y de 
gloría, es una locura que en lugar de conducir 
á la verdadera gloria , debiera conducir á la 
pública execración. Un conquistador es las mas 
veces un genio pequeño y miserable , el cual , 
siendo incapaz de gobernar bien á los antiguos 
súbditos que el destino le ha confiado , tiene 
la necia presunción de creer que gobernará 
mucho mejor á los nuevos que intenta subjugar. 
Si Alejandro, por la sabiduría de su conducta 
y de sus leyes, hubiese hecho felices los estados 
que habia heredado de sus padres, se le per-
donarían quizá sus conquistas en el Asia ; mas 
este héroe, engreído con sus victorias, tiene la 
necia vanidad de ser tenido por hijo de Júpiter, 
y muere sin haber dado la mas pequeña señal 
de sabiduría, de talento, ni de virtud, sin las 
cuales no existe ciertamente ni honor ni gloria 
verdadera. 

L o que vulgarmente se llama honor en la 
mayor parle de las naciones , es solo , como 
hemos visto, una vanidad cosquillosa , la cual , 
inquieta siempre con el conocimiento de su poco 
mérito , y temerosa de verse humillada en la 
opinion de los otros, conduce muchas veces al 
hombre á los mas terribles excesos. En fuerza 
de las preocupaciones en que se funda este 
honor, el hombre culpable de un asesinato , de 
un verdadero delito, se presenta soberbio y 
orgulloso en medio de la sociedad ; su feroz 
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vanidad le persuade que liene derecho á la es-* 
limación pública, p o r haber tenido ¡a audacia 
de matar á un ciudadano á sangre fria, y de 
insultar á las leves. 

En fin , de todos los vicios de los hombres , 
quizá ninguno hace cometer laníos delitos como 
la vanidad, sin contar las locuras y caprichos 
á que los precipita á cada paso. Esta vanidad 
persuade á los poderosos de la tierra , que un 
fasto ruinoso para l o s pueblos es el único medio 
de merecer la atención y respeto de los hombres 
imbéciles ; según es los principios , las naciones 
eslán condenadas á regar la lierra de sangre y 
de sudor , para que sus soberbios y orgullosos 
tiranos luzcan coo ostentación, erijan suntuosos 
edificios , y conserven el esplendor de su Irono. 
Príncipes! dejad vuestra pompa; gobernad con 
justicia á vuestros subditos; trabajad en hacerlos 
felices , y no tendréis necesidad de ofuscarlos 
con un vano aparato , indicio seguro de una 
pequeña alma que así procura ocultarse bajo la 
máscara de una grandeza aparente. 

Los grandes, los nobles, los ciudadanos mas 
distinguidos de las naciones, por un efecto de 
sus preocupaciones , sacrifican de continuo su 
felicidad permanente y duradera á las necesi-
dades imaginarias que inventa la vanidad. Así 
los vemos permutar su tiempo , su libertad, su 
honor, su fortuna, y aun su vida, por títulos, 
por vanos sonidos , por cintas y por dijes ; ¡ fu-
liles distinciones , de las cuales, á falta de i i ié-

rilo y de virtudes , necesitan tantos hombres 
para hacerse nobles é ilustres á los ojos de sus 
conciudadanos ! Los privilegios injustos , las 
vanas precedencias , las prerogativas ideales 
producen ordinariamente contiendas, divisiones 
y partidos que desunen las cortes, que ponen 
á las naciones en guerra , y que á veces tras-
cienden y trastornan al universo entero. 

La moral , á pesar de no ser atendida , no 
puede menos de repetir de continuo á los hom-
bres que cultiven su razón , que reflexionen las 
consecuencias de sus locas vanidades , y que se 
convenzan de que en la virtud sola consiste la 
g lor ia , el honor, la nobleza y la verdadera 
grandeza. ¡ Cuan pequeños aparecen los mas 
grandes hombres á I03 ojos de los que meditan 
y ven lo pequeñuelo de las causas que ordi-
nariamente mueven la máquina del mundo ! 
Insustanciales y minuciosas disputas , vanas opi-
niones , hipótesis ridiculas y pueriles, terca-
mente sostenidas por hombres los mas necios 
y caprichosos , bastan para encender odios 
inmortales, y para turbar el reposo de las n a -
ciones. 

La obstinación , cenfundida las mas veces con 
la firmeza , con el amor de la virtud, con el 
zelo por la justicia , no es comunmente sir.o 
efecto de una vanidad despreciable, por la cual 
el hombre forma un punto de honor en no 
darse por vencido. El hombre te'rco tiene la 
locura de creer que su rajón superior no puede 



engañarle en manera alguna; su amor propio 
raras veces le permite ser justo ; persiste en la 
injusticia , y se imagina que va toda su gloria 
en no retractarse jamas. ¿ Hay ún estravío inas 
común y mas funesto ? Que cosa ciertamente 
mas honrosa y mas noble que una franca con-
fesión de su error , y el sincero homenage que 
se rinde á la verdad ? Siempre conocemos una 
grandeza de alma y una fortaleza admirable en 
el que sabe sujetar su vanidad , así como des-
preciamos al hombre terco y porfiado , cuyo 
inflexible orgullo no quiere ceder jamas. ¡ D e 
cuantos torrentes de sangre no ha sido mil veces 
inundada la tierra por la obstinación y ter-
quedad de algunos especuladores y políticos , 
empeñados en hacer adaptar á las naciones sus 
dictámenes como oráculos infalibles! ¡Que de 
males y desolaciones no ha causado la máxima 
soberbia y perniciosa de tantos soberanos , per-
suadidos que se les tenia de que la autoridad 

jamas debe retroceder! Nunca un príncipe es 
mas grande y mas amado de su pueblo , que 
cuando reconoce que ha sido engañado , y re-
media los males que han podido causar sus 
errores. 

Amamos á las personas tímidas y dóciles , 
porque nos prometemos disponer de ellas á 
nuestro agrado y voluntad; mas sin embargo 
esta misma timidez, que tan amable nos es , v 
que frecuentemente confundimos con la mo-
destia , no suele ser ámveccs sino efecto de una 

tanidad secreta , la cual se humilla, temerosa 
de no ser respetada tanto como ha creído que 
merece : este amor propio delicado no quiere 
arriesgarse á los asaltos que conoce no puede 
sostener. 

En una palabra , no hay formas de que el 
amor propio no se revista para encubrirse. 
Cuando esta pasión hipócrita no tiene valor 
para mostrarse á descubiertas , toma tales r o -
deos y disfraces que apenas pueden conocerlos 
los mas atentos observadores. Sin equivocación 
podemos decir que la vanidad , ó clara ó encu-
bierta , es el móvil universal de la mayor parle 
de los hombres : muchas veces camina tan de 
oculto , ¡que hasta nosotros mismos la ignora-
mos; á cada momento se transforma y nos enga-
ña; y á veces, sin advertirlo nosotros, nos arrastra 
poco á poco á las mas ofensivas y criminales 
acciones que nos causan eternos pesares y ar-
repentimientos. 

Los intereses mal entendidos, un amor pro-
pio inconsiderado , una pueril vanidad , he aquí 
los verdaderos azotes y castigos de las naciones 
y de las sociedades parliculares: eslas por des-
gracia vienen á ser unas palestras , donde cada 
uno se presenta , por decirlo así, á oslenlar y 
hacer alarde de su vanidad; cada uno quiere en 
ellas sobresalir, dominar á los otros, y hacer 
siempre uno de los primeros papeles. Así es 
que entre los entes que se llaman sociables, se 
hace necesaria una incómoda circunspección y 
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un temor continuo , á fin de no ofender las 
pretcnsiones impertinentes de cuantos se nos 
acercan. Los mas íntimos y familiares amigos 
se hallan espuestos por lo tanto á desavenirse , 
á separarse para siempre , y aun á quitarse la 
vida los unos á los otros por una sola indiscreta 
palabra, insufrible á su vanidad y orgullo. Nada 
mas difícil ni mas peligroso que entre hom-
bres que hacen consistir su honor y su gloria 
en vanas puerilidades, las cuales hacen á veces 
á los ciudadanos de una nación civilizada tan 
coléricos , tan vengativos , tan crueles como 
los salvages mas estúpidos. A l ver los objetos 
en que los mas de los hombres fijan su vanidad 
ó sus derechos , podemos mirarlos como unos 
niños, incapaces de llegar jamas á la edad de 
madurez ( i ) . N o se ven en el mundo mas 
que hombres, cuyo amor propio de continuo 
se considera lastimado y ofendido por el de los 
demás ; solo vemos en él iusensatos que tienen 
la locura de exigir de todos lo que ellos no 
conceden á nadie. 

A l orgullo, á la presunción, á una loca va-
nidad debe atribuirse ciertamente el vicio de 
esos tiranos de la sociedad , que se llaman 
hombres delicado,s y exigentes. Una altivez la 

( i ) El Caballero D i g b y observa que « l o s hombres tienen un 
» deseo tal de parecer superiores á los otros , que llegau al es-
» tremo de gloriarse de haber presenciado lo que nunca vieron, 
» De aquí lai mentiras y patrañas de los viageros, las exage-
f racioues de los novel istas, etc., ele., etc. 

mas injusta los persuade que se les falta al res-
peto á cada momento , y que no se les guardan 
las atenciones que merecen, siendo así que ellos 
son los que faltan con mucha frecuencia á lo 
que deben á sus mismos amigos, y á lodos los 
hombres. 

Nada es mas incómodo en el comercio de la 
vida que los hombres de este caracter; nada 
inas injusto que el orgullo de los que quieren 
ser amados de todos, no amando ellos á nin-
guno ; nada tan común como los hombres que 
desdan ser respetados de aquellos mismos á quie-
nes desprecian , manifestándoselo á veces sin la 
menor reserva ni rodeo. Nada mas insociable 
que un amor propio que todo lo refiere á sí 
mismo , sin jamas respetar el amor propio de 
los demás. Los hombres mas exigentes y deli-
cados son por lo común los que tienen menos 
derechos á la estimación de aquellos de quienes 
exigen el respeto y la devocion mas completa. 

A l considerar la conducta de la mayor parte 
de los hombres , ocupados de continuo en sus 
pueriles vanidades , podemos mirarlos como 
unos niños á quienes la razón no puede curar 
de sus locuras. Una necia vanidad y un orgullo 
despreciable dirigen é inficionan todas sus ac-
ciones , y son las palancas que hacen mover al 
mundo. 

Mas por otra parte, aquel que se despreciase 
enteramente á sí mismo, poco ó nada se afa-
naría en merecer la estimación de sus seine-? 



jantes, que tan apreciable debe ser para todo 
hombre. Los que se reconocen poco dignos de 
aprecio y consideración, se abandonan , y c o -
meten bajezas de las cuales su ainor propio ya 
envilecido no se avergüenza : si les queda todavía 
alguna energía , se hacen impudentes y atre-
vidos , despreciando altamente el que dirán. 
Nada es mas peligroso que los hombres envile-
cidos que han renunciado enteramente á la 
estimación pública ( i ) . 

Haciéndose el hombre justicia á sí mismo , 
entrando algunas veces en el fondo de su^co-
razon , podrá moderar poco á poco los ímpetus 
violentos de una vanidad que parece innata ea 
la naturaleza humana. La equidad nos enseña 
á no encarecernos las cualidades que podernos 
poseer. Si todo hombre , de buena fe consigo 
mismo , se preguntase en que consiste pues 
esta preeminencia que se arroga sobre los otros, 
si examinase á sangre fria los títulos con que 
exige los respetos y consideraciones de los 
demás , y que no teniéndolos , se adjudica de 
su propia autoridad , es de creer que este 
examen habitual le haria mas reservado, y desde 
luego mas apreciable á la sociedad, la cual le 
agradecería los sacrificios que hiciese en su 
obsequio. Hagámonos, pues, verdaderamente 

( i ) •> Deeir.uno de si mismo menos bien de lo que puede y 
m debe . es necedad y no modestia : contentarse uno con menos 
» de lo que va le , es cobardía y pusilanimidad , según Aristó-
s teles. « 

Essait de Monti¡gn$ , l ib. I I . cap. 6 . 

estimables , 

estimables , y no necesitarémos de artificios 
para hacer que nos estimen. ¡ Cuantos hombres 
se ahorrarían de mil inquietudes y penalidades, 
si reconociesen lo que son ! 

Por falla de estas sencillas reflexiones , una 
desagradable vanidad vicia todas las acciones 
del hombre , puebla la sociedad de una mul-
titud de insensatos , que prefieren el necio 
placer de parecer felices al de serlo realmente ; 
y llena el trato de las gentes de vanidosos , de 
fatuos , de impertinentes , de presumidos , de 
hombres hechos de persona , y de atolondrados, 
qué se esfuerzan y fatigan por hacerse ridículos, 
y aun insoportables muchas veces. La mitad 
del gé ñero humano se ocupa de continuo en 
burlarse de la otra mitad , en venganza de las 
ofensas que los unos se hacen á los otros. Cada 
cual se esfuerza solo en aparentar , en llamar 
la atención de las gentes é infundirlas respeto, 
fingiendo aquellas cualidades que supone ca-
pares de hacerle conseguir la preferencia que 
ambiciona ; mas ninguno entra en su interior ( i ) ; 
ninguno se fatiga en adquirir las cualidades 
que el público no podría menos de reconocer 
y respetar. £ n fio , ninguno procura mostrar 
en su conducta aquella modestia que le agrada 
siempre en los demás. Para conseguir un lugar 
distinguido en la opinion pública , los mas de 
los hombres se toman unos trabajos tan m o -

( i ) At nemo in sese tentât descender», nemo... 

P E R S . S A T I & . 4 . y e r s . A 3 . 

Tomo I. L 
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Jestos como continuos , y por último solo con-
siguen regularmente hacerse incómodos y 
despreciables á los ojos de aquellos mismos 
cuyos respetos ansiaban. E l camino mas se-
guro para la estimación , es el merecerla con 
virtudes reales y verdaderas. Todo hombre 
que se aprecia á sí mismo en mas de lo que 
rale , solo consigue por lo común degradarse, 
y perder una parle de lo que justamente me -
rece. 

C A P I T U L O I I I . 

De la Cólera , de la Venganza , del mal Humor, 
de la Misantropía. 

I J A cólera es un aborrecimiento repentino , 
mas ó menos permanente , de los objetos que 
juzgamos contrarios á nuestro bienestar. Nada es 
mas nalural que esta pasión en un hombre per-
petuamente ocupado en su propia conservación 
y felicidad , pero nada tampoco mas necesario 
á una criatura racional y sociable que reprimir 
los movimientos impetuosos , tan perjudiciales 
á sí propio como á • los que viven con él. 
En general la razón prueba que todo hombre 
en sociedad debe , por su mismo Ínteres , ar-
marse contra lodas las impulsiones que le per-
turban é impiden usar de su juicio , de su 
reflexión , y de la esperiencia que debe servirle 
de guia. « E l sabio , dice Epicuro , puede ser 

x ofendido por el odio , por la envidia , y por 
» el desprecio de los hombres ; pero está 
» seguro que en él consiste hacerse superior 
» á toda injuria con la fuerza de su razón. La 
» sabiduría es un bien tan sólido , que impide 
» al que la posee salir de su estado natural , ó 
» cambiar de carácter con la cólera , aun 
» cuando su voluntad fuese esta » (1) . 

La cólera , lo mismo que todas las pasiones , 
puede ser detenida , contrapesada , y reprimida 
con el temor de las consecuencias molestas que 
puede acarrear tanto á nosotros como á los 
demás hombres. Todo hombre sociable debe 
ser racional, es decir, debe distinguir los mo-
vimientos naturales que puede seguir sin p e -
ligro , de aquellos que prudentemente debe 
resistir : debe estar habituado á regular sus 
movimientos de un modo conveniente á la 
sociedad : debe haberse acostumbrado desde 
muy temprano á vencerse , y con la costumbre 
de hacerlo facilitar el vencimiento. Es me-
nester repetirlo : todo hombre que no está 
habituado á resistir á las propensiones de su 
naturaleza , es un miembro dañoso en la so-
ciedad. Los príncipes , los grandes , los r icos, 
asi como las gentes del pueblo , son los mas 

(1) Detrimento <¡u<c ex hominibus, sive odii , sive in idiie, 

sive contemptis causa fmnt, sapientem autumat ratione supe-

ran. Eum vero qui semel fuetit sapiens , in contrarium habi-

tum transiré non posse nec sponte variare. Diogen. Laert. da 
j it is et doginatibuí pliilosophorum. Li l i . X . Sec. 
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tive contemptis causa fmnt, sapientem autumat ratione supe-

rare. Eurn veri, qui semel fuerit sapiens , in contrarium habi-

tum transiré non posse nec sponte variare. Diogen. Laert. da 
j it is et doginatibuí pliilosophorum. Li l i . X . Sec. 



sujetos á la cólera , porque sus pasiones en la 
infancia ban sido aduladas ó no reprimidas. 
Seria inútil hablar aquí de los efectos t e -
mibles de la cólera de los reyes , cuando el 
universo entero ha retumbado en lodos tiempos 
á los espantosos rugidos de estos leones desen-
cadenados , ó á los gritos de las naciones deso-
ladas por sus furores. 

Aunque á primera vista los ímpetus de la 
cólera manifiesten vigor , fortaleza , y energía 
en el alma los mas de los moralistas han 
atribuido esta pasión á la debilidad. Efectiva-
mente , ella supone una inobilidad en los ó r -
ganos que los ponen en estado de ser fácilmente 
afectados ; esta descomposición tan fácil de la 
máquina , ó esta irriluiilídid, se advierte sobre 
todo en las mugeres , á quienes la naturaleza 
ha hecho por lo común mas sensibles , mas 
débiles , y por lo tanto mas sujetas á la cólera 
que los hombres. Igualmente los niños, desde 
la edad mas tierua , dan con sus gritos , sus 
lágrimas , sus pataleos y sus convulsiones , se-
ñales nada equívocas de la còlerà que los agita 
siempre que no se condesciende con sus ca-
prichos : si sus fuerzas correspondiesen á sus 
furores , una criatura seria capaz de acabar con 
su nodriza ó con sa madre , cuando le quitan ó 
no le dan un dulce ó un juguete : poco á poco 
sus órganos se van fortificando , y se hace mas 
tranquilo y contenido , castigandósele ademas 
por sus corages y enojos , que son á veces ca-

paces de poner en prligro su salud y aun su 
vida ; el temor le enseña á contenerse y de 
este modo va adquiriendo la razón por grados, 
hallándose insensiblemente criado de un modo 
conveniente para vivir en sociedad. 

Todo hombre que vive con sus semejantes 
debe saber que se halla rodeado de otros que, 
como é l , están llenos de defectos , de pasiones 
y de flaquezas, y por lo tanto debe concluir 
de aquí que su propio ínteres le prescribe 
soportarlos con indulgencia, y que una cólera 
continua le pondria en un estado continuo de 
guerra con lodos aquellos que tratase. E l que 
es propenso á la cólera , es habilualmenle 
desgraciado : todo le ofende , el odio habita de 
asiento en su corazon , y suscita esta desagra-
dable pasión en todos los que sus furias y enojos 
horrorizan , y hacen á veces infelices. El hom-
bre colérico no puede jamas gozar de una f e -
licidad durable, á causa de que la menor cosa 
le inquieta y le perturba. Descontento con todo 
el mundo , á nadie hace feliz ; es como un tirano 
en medio de los esclavos , da cuya aversión 
recela á cada paso; el terror que inspira está 
escrito en el rostro de su muger, de sus hijos, 
y de sus criados, los cuales solo descansan en 
su ausencia. 

La dulzura es un medio seguro de desarmar 
la cólera : sin embargo hay hombres de tal 
modo dominados de esta pasión , que la dul-
zura misma los irrita mas aun, y los precipita 
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en una especie de rabia y desesperación; en-
tonces la vergüenza del nial que han obrado , ó 
la vanidad juntándose á la cólera, da á esta 
nuevas fuerzas, y la convierte en delirio. Este 
fenómeno en la moral nos prueba evidentemente 
que el hombre de natural tranquilo goza de una 
superioridad que el hombre colérico, aun en 
su locura , forzosamente reconoce. 

En efecto, la cólera es en algunas personas 
un frenesí, una pequeña rabia , una verdadera 
locura. A no ser así ¿ como esplicar la conducta 
de algunos coléricos? ¿de aquellos, digo, que 
en los excesos de su ciega furia emprenden con 
los objetos inanimados, aporrean las mesas y 
paredes, se hieren muchas veces gravemente, y 
aun se arrojan á la misma muerte ? 

Se ve , pues, que el hombre entregado á la 
cólera , al paso que se hace temible á todo el 
mundo , debe temerse á sí propio, y nunca 
puede prever hasta que punto le llevarán sus 
furias. Si aun estando solo es capaz de dañarse 
á sí mismo, ¿que podrá suceder hallándose en 
compañía de otros ? Jamas el colérico está 
seguro de volver á su casa, porque siendo in-
capaz de sufrir nada, puede á cada paso encon-
trarse con hombres tan coléricos y temibles 
como é l , que le castigarán quizá de su humor 
insociable. La cólera, dice un sabio del Oriente, 
comienza por la locura y acaba con el pesar. 

Aristóteles era de opinion que la cólera podia 
algunas veces servir de arma á la virtud; mas 

nosotros dirémos con Séneca y Montaigne que 
en todo caso « esta es una arma de nuevo uso ; 
» porque nosotros, dice aquel , manejamos las 
» demás armas, y esta nos manefc á nosotros ; 
» nuestra mano no la guia , sino que es ella 
» quien guia nuestra mano, siendo difícil enton-
» ees contenerla ( i ) ». 

Aunque la cólera sea una pasión peligrosa , 
hay sin embargo una que debemos aprobar. 
Esta es aquella cólera social que deben nece-
sariamente suscitar en todas las almas justas el 
crimen , la injusticia y la tiranía, con las cuales 
no le es permitido á ninguno mostrarse indi-
ferente, debiendo irritar á todo buen ciudadano, 
ó producir en su corazon una indignación per -
manente. Esta cólera legítima, llamada por 
Cicerón odio civil, es una pasión que anima á 
todos aquellos que se interesan fuertemente en 
la felicidad del género humano. Todo hombre 
que no se turba ni altera al ver las injusticias 
y opresiones que se hacen á sus semejantes, es 
un débil y mal ciudadano. En este sentido 
dicen los Arabes que por su cólera es reconocido 
el subió (i). 

La cólera oculta, alimentada en el fondo del 
corazon, y por largo tiempo reprimida, no es 
menos cruel en sus efectos; ella es la que pro-
duce la venganza. Esta temible pasión, fomentada 
del pensamiento , atizada de la imaginación , 

(0 Essaii. Lib. II. Cap. 3i. al fin. 
(2) Senlent, Arab. in Eryenii G/ammat. 
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y fortificada de la reflexión , se hace mas pe -
ligrosa todavía que la cólera mas exaltada , la 
cual pronto se desvanece. La violencia repen-
tina y manifiesta merece mas indulgencia , 
siendo menos temible que el furor oculto de 
uellosaq hombres tan dueños de sí mismos 
que disimulan sus sentimientos hasta el m o -
mento que les presenta la ocasion de ven-
garse á su placer. Por lo regular se puede con-
tar con la bondad de corazon y con la gene-
rosidad del que es fácil de irritarse , porque 
cuando mas vivas son las llamaradas de su có -
lera , son menos duraderas; en vez de que 
jamas es segura ni sincera la reconciliación 
de un hombre que disimula y que sabe ocul-
tar y reprimir por largo tiempo en su corazon 
la cólera nacida de una ofensa. La pasión de 
la cólera es tanto mas incómoda cuanto es 
inas difícil ocultarla : así que el vengativo es 
verdugo de sí propio , mientras acecha y espia 
las ocasiones de ser cruel con los oíros. 

La venganza tiene siempre por móvil al 
orgullo ó la vanidad. Vengarse es castigar al 
que ha excitado nuestra cólera ; es hallar un 
placer en darle á conocer que uno puede ha-
cerle desgraciado. La venganza es comunmente 
cruel , porque el pensamiento y la imaginación 
exageran el ultrage que hemos recibido. E l 
vengativo cree que su venganza es incompleta , 
si aquel de quien se venga ignora de que mano 
le vienen los golpes que recibe. He aquí sin 

áuda porque Calígula recibía un gran placer 
en mandar venir á su presencia las víctimas 
que destinaba á perecer en los tormentos ; y 
he aqui también porque decia á sus satélites 
que 1us hiriesen de modo que sintieran los honores 
do la muerte (t). 

Como los hombres son siempre jueces sos-
pechosos y recusables en su propia causa , las 
leyes de todos los países civilizados se han r e -
servado el derecho de vengar á los ciudadanos , 
quitándoles la facultad de castigar las ofensas 
que reciban. L11 esta parte las leyes son con-
formes al Ínteres de la sociedad y de los indi-
viduos; son justas, porque impiden á los hom-
bres ser injustos y crueles ; y son sociables , 
pues que de este modo dan • conocer que los 
hombres espuestos de continuo á irritarse recí-
procamente , deben reflexionar sobre las con-
secuencias de sus acciones , y olvidar las ofen-
sas que no suelen ser las mas veces sino pe-
queñeces y efectos de la humana debilidad. La 
naturaleza, la juslicia , la humanidad, la gran-
deza de alma , y la filosofía proscriben á una 

( t ) Italia nos ofrece et ejemplo de nna venganza la mas atroz 
y estriña que lia podido coatarse. Una mnger de mala vida , 
irritada de la infidelidad de su amante, disimuló el deseo de 
vengarse por espacio de dos años que duró su nueva pasión t 
al cabo de este tiempo volvió este hombre á los amores de su 
primera dama, la cual le recibió co.i ardor, y ninguna recon-
vención le hizo ; mas le clavó un puñal en el corazon inme-
diatamente despues de haberle dejado cometer un pecado con 
e l la , por el cuai, según su seutir, se condenarla el desdi-
chado. 
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la venganza, y hacen obligatorio el perdón de 
las injurias ( i ) . 

Hubo quien decia que la venganza era el 
manjar de los Dioses, es decir , un placer tan 
grande, que ellos le envidiaban á los mortales. 
Mas ¡que dioses podian ser estos, sino aquellos 
entes vengativos de la mitología, que sensibles 
á los desprecios de los hombres , solo diferian 
sus castigos para ejecutar despues en ellos una 
venganza mas ruidosa y horrible ! Estos dioses 
coléricos , implacables , disimulados en sus 
venganzas, é insociables , no pueden servir 
de modelos á los hombres que viven en sociedad: 
todo nos convence de que la vanidad es una 
verdadera pequenez , que la indulgencia y la 
humanidad son virtudes amables y necesarias, 
y que la verdadera fortaleza supone la paciencia. 

N o es hacerse uno á sí mismo desgraciado , 
llevar siempre consigo el odio y la rabia en el 
seno de su corazon ? La venganza solo sirve 
para eternizar las enemistades en el mundo ; 

( i ) La Filosofía habla ensenado desde el principio á los 
hombres la doctrina del perdón de las injurias. Plutarco nos 
dice que los Pitagóricos se consideraban obligados á darse la 
mano , en señal de reconciliación antes de ponerse el so l , 
cuando se habían ofendido los unos á los otros. Aquel , 

dice Menandro , es el mas virtuoso entre los mortales , que 

sabe mejor soportar las injurias con paciencia. Jnveual ha dicho 
despues , que la venganza es solo un placer de las pequeñas 
almas. 

minuti 

Semper el in/irmi est animi, exiguique voluptas r 

Vltio JUTE*. Sat. X I I I . Verso 189. 

el placer fútil que nos causa va siempre seguido 
de eternos arrepentimientos ; ella es ocasioa 
de que la sociedad nos tenga por hombres pe-
ligrosos : aquel , dice Filemon , que perdona una 
injuria , obliga ú su enemigo á injuriarse ú si pro-
pio. T o d o , pues, nos persuade que el hom-
bre que sabe perdonar , es á los ojos de los 
demás hombres mucho mas apreciable, mas 
fuerte, y mas grande que no el insensato que 
le ha ultrajado , ó que el débil que nada puede 
sufrir. « Un débi l , dice un moderno , puede 
« combatir ; un débil puede vencer ; mas un 
» débil, no puede jamas perdonar ( 1 ) » . 

La generosidad que hace perdonar las inju- • 
rias , es un aféelo desconocido de las pequeñas 
almas, de las gentes del pueblo, de los hom-
bres comunes. Los salvages , según las rela-
ciones de los viageros, son implacables en sus 
venganzas, las cuales se perpetúan entre ellos 
de unas razas en otras , hasta la destrucción 
entera de sus diversas tribus. El espíritu de 
venganza , que subsiste todavía en muchos 
pueblos que se precian de civilizados , y la 
idea que se tiene de que un hombre de va-
lor no debe nunca sufrir una afrenta , sou 
reliquias aun de la barbarie que introdujeron 
en la Europa las naciones feroces y guerreras , 
que en lo antiguo sojuzgaron el vasto imperio 
de los P»omanos. 

(1) Addisson , Mentor moderno, n. 20. 
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Mas ni hombres de esta naturaleza , ni unos 
soldados bárbaros v feroces son modelos que 
han de imitar hombres mas sabios, esto es , 
mas instruidos en los intereses de la sociedad , 
y en lo que constituye el valor, la grandeza 
de alma , y la verdadera gloria. El hombre 
inculto y salvage está muy lejos de reflexionar; 
sigue ciegamente los impulsos momentáneos de 
su furor; mas el hombre civilizado es verda-
deramente sociable , y se acostumbra á reprimir 
las pasiones, cuyas peligrosas consecuencias ha 
llegado á conocer. Por la esperiencia se dis-
tingue el hombre de razón, del niño , del aal-
Tage y del imprudente ( i )< 

H a y ademas otra cualidad ó disposición , la 
cual, aunque no produce los efectos impetuo-
sos de la cólera, ó las crueldades lentas y re -
flexivas de la venganza , no por esto deja de 
hacer á muchas personas incómodas y moles-
tas en la sociedad. Hablo , pues, del mal humor1 

el cual es una disposición habitual á irritarse. 
E l mal lmmor nace por lo común de un tempe-
ramento viciado , é influye de un modo muy 
enfadoso en el caracter , á menos que este 

( i ) En todos los paises donde ta justicia no se administra 
cou lidelidad , se ven reiuar comunmente las mas crueles ven-
ganzas. Cuaud» la ley no venga al hombre, él se venga á si 
mismo, haciéndolo las mas veces sin regla ni medida. He 
aquí la causa , ciertamente , de los frecuentes asesinatos que se 
cometen en los países despóticos , en los cuales, la justicia es 
siempre muy nial administrada. Nada precipita inas á los lion»-
bres á la desesperación que la falia de justicia. 

vicio de la organización no haya sido cuidado-
samente reprimido ó rectificado en la educa-
ción con el hábito , con el Irato del mundo , ó 
cou la rellexion. Hay personas de tal suerte 
dominadas por el humor, ó cuya bilis tan fácil-
mente se exalta , que las mas pequeñas cosas 
irritan sus ánimos; nunca gozan de la menor 
serenidad ; y podria decirse que se alimentan 
con hiél y vinagre , y que , acostumbradas al 
lúgubre placer de atormentarse á si mismas, 
no pueden sufrir la paz. y el contento de los 
otros. Todo hombre en quien la cólera es ha-
bitual , es tan desgraciado como insociable. Es 
muy difícil que aquel que vive descontento con 
todo el mundo , sea capaz de conciliarse la, 
amistad de ninguno. 

Por no hacerse unas reflexiones tan naturales, 
muchos atrabiliarios se constituyen los verdugos 
de sus familias y de la sociedad. ¿Cuantos es-
posos hay que, sin motivos algunos para e l lo , 
viven como verdaderos enemigos , sin poder 
mirarse con tranquilidad, ó hablarse sin enfado? 
¿ Cuantos padres melancólicos que no pueden , 
sin irritarse, mirar los mas inocentes juegos de 
sus hijos ? ¿ Cuantos amos, que se lendrian 
por de menos valer si no tratasen con aspereza 
á sus tímidos criados ? Hay hombres que solo 
parece tienen amigos, para hacerles sufrir á 
todo momento los efectos de su maldito humor. 
Enf in, hay gentes tan llenas de bilis que no se 
presentan en el mundo sino es para derramarla 



en todas partes. Todo disgusta é indigna á estos 
misántropos , á cayos ojos la naturaleza entera 
les parece fea y desfigurada. 

Las personas dominadas de un humor negro 
¿ ignoran acaso que en todas las posiciones de la 
vida el hombre debe ainar para ser amado ? 
¿ Hay un estado mas cruel que el de una muger 
que se ve condenada por toda su vida á sufrir 
las estravagancias de un marido, á quien sus 
caricias no pueden suavizar su inveterado mal 
humor? Unos hijos oprimidos y acobardados 
con el rostro serio y austero de un padre 
¿podrán tener verdadero amor á este t irano, 
cuya agradable sonrisa no vieron jamas ? Un 
amo ragañon , y á quien todo le disgusta 
¿podrá nunca estar servido con zelo y amor de 
unos criados continuamente intimidados? ¿ D e 
que amigos puede ser digno un hombre inso-
ciable y brutal , cuyo trato los aflige y los hu-
milla? ¿ N o es una ridicula presunción creer 
que todo el mundo, y aun hasta aquellos mis-
mos que no dependen de él en manera alguna, 
viven destinados para sufrir el mal humor de 
un hombre que nada quiere soportar ? 

Un necio orgullo, junto con una bilis exal-
table , constituye regularmente el caracter de 
esos hombres feroces y melancólicos , que con 
tanta frecuencia emponzoñan el trato de la vida. 
En vano suelen decir que no pueden remediarlo, 
y que su mal humor es efecto de su tempe-
ramento. Trabajando en nuestra enmienda de 

continuo, observándonos cuidadosamente, com-
batiendo con los defectos de niíestra organiza-
ción , podemos muy bien corregirlos y ser ver-
daderamente sociables : la conciencia de nues-
tros propios defectos debiera inspirarnos indul-
gencia para con los ágenos; mucho mas cuando, 
por otra parte, el mal humor nos los exagera 
frecuentemente , y aun algunas veces los de -
fectos y culpas de los otros solo existen en nues-
tra enferma fantasía. En el acceso de su mal, se-
párese el hombre bilioso , si lo cree necesa-
rio , de la sociedad que le molesta , y que le 
aflige; en los intervalos mas tranquilos pregún-
tese á sí propio por la razón de su mal humor, 
y hallará que las mas veces su tristeza y me-
lancolía no tienen fundamento alguno , y que 
hace muy mal en irritarse contra los demás y 
en atormentarse á sí mismo. 

La indulgencia , la paciencia , la dulzura , 
el deseo de agradar , son los únicos vínculos 
que pueden conservar unidos entre sí á unas 
criaturas imperfectas. La cólera y el mal hu-
mor , lejos de remediar cosa alguna , solo 
sirven de perturbar y disolver la sociedad. 

La misantropía , ó la aversión á los hombres, 
es un mal humor habitual y continuo, que nos 
hace aborrecer á los mismos con quienes de-
bemos vivir en sociedad. Esta disposición, ver-
daderamente inhumana y salvage, proviene de 
muchas causas á que todo hombre racional debe 
resistir con el mayor cuidado; y en especialidad 
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de un orgullo sumamente irascible, que nos 
ciega para no ver nuestros defectos , que au-
menta los ágenos aun mas de lo que son , y 
que nos hace juzgarlos con demasiado rigor. E l 
misántropo no conoce ni la indulgencia ni la 
piedad. La envidia y los zelos, pasiones siem-
pre malcontentas, tienen comunmente mucha 
parte en el mal humor contra el género humano. 
La bilis se exalta en estremo á vista de la pros-
peridad de los que el envidioso considera por 
menos beneméritos que él. La envidia es la filo-
sofía de muchos cortesanos, cuyos maios suce-
sos los hacen por lo común mordaces, satíri-
cos y misántropos. 

Sin embargo puede muy bien suceder que el 
alegarse de la compañía de los hombres proceda 
alguna vez de un origen menos impuro. Un 
hombre justo y sensible puede llegar á indig-
narse de haber sido por largo tiempo especta-
dor ó juguete, bien sea de la perversida i , bien 
sea de la locura de sus semejantes, y desde 
entonces concebir una grande aversión ó des-
precio contra ellos. Aunque esta misantropía , 
fundada sobre una esperiencía incómoda y fatal, 
parezca menos reprensible que la que nace de 
la envidia , no obstante se descubre siempre 
en ella un defecto de justicia, porque envuelve 
á todos los hombres en la misma condenación 
y odio. 

La verdadera sabiduría , siempre libre de 
preocupaciones , no puede aprobar el aborre-

cimiento de los hombres en un ente criado para 
vivir con ellos : ella aconseja , st1, la prudencia 
en evitar la compañía de los insensatos y de 
los malvados ; condena un humor sombrío que 
no se aviene con ninguno ; y da por malo y 
reprensible un aborrecimiento obstinado, que 
nos condena á no ser útiles á los demás hom-
bres, ó que destruye la benevolencia universal. 
E l misántropo es las mas veces un malvado , el 
cual, no sabiendo hacerse amar de ninguno , 
toma el partido de aborrecer á lodo el mundo. 

La moral debe trabajar en hacer al hombre 
sociable , mostrándole que sus intereses van 
siempre unidos estrechamente con los de sus 
semejantes : la razón, guiada por la esperiencia, 
le hará ver que su des'i¡no es existir en medio 
de un mundo , donde necesariamente ha de 
estar molestado , ya por los malos y perversos, 
ya también por los necios é imprudentes, cuyo 
número es iniinito ; el hombre , pues , se ar-
mará de paciencia, de valor y de indulgencia , 
á fin de terminar con tranquilidad su carrera ; 
y en fuerza de estas consideraciones procurará 
enfrenar su indignación y su cólera, las cua-
les le inquietarían, le atormentarían , y le harian 
vivir siempre descontento con su suerle , y en 
un estado perpetuo de guerra con los que le 
rodean. 

E l mal humor, la insociabilidad , la misan-
tropía, son vicios reales y verdaderos. Los mo-
ralistas , que repulan estas cualidades por per-



fecciones y virtudes , y que persuaden al hom-
bre que hay urr^mérito real y verdadero en se-
pararse de sus semejantes , en vivir solitario y 
sin ser de provecho alguno para la sociedad , 
ignoran clara y visiblemente que la virtud debe 
ser siempre útil y benéfica. 

C A P I T U L O I V . 

De la Avaricia y de la Prodigalidad. 

P 
L OR pequeña que sea la idea que uno se 

haya formado de los intereses de la sociedad , 
y de lo apreciables que son la humanidad , la 
beneficencia , la compasion y la liberalidad , 
reconocerá que la avaricia es una cualidad inhu-
mana y despreciable , pues que es incompatible 
con todas estas virtudes. Esta pasión consiste 
en una sed inestinguible de las riquezas solo 
por sí mismas , sin hacer nunca uso de ellas ni 
para su propio bienestar ni para el de los 
demás. Las riquezas, en las manos del hombre 
sensato, no son la felicidad, pero sí los medios 
de obtenerla , porque le facilitan el que uñ 
gran número de hombres concurran á su pro-
pia felicidad. El avaro es un hombre solitario , 
reconcentrado en sí mismo , y cuyo corazón 
está siempre cerrado para sus semejantes. 
Acostumbrado á privarse de todo ¿que aten-
ción pueden merecerle las necesidades de los 
otros, ni como alargarles una mano benéfica? 

E l avaro solamente vive con su oro; este ídolo 
inanimado es el objeto únic o de sus adora-
ciones y de sus cuidados ; le adora en secreto, 
y le sacrifica perpetuamente todas sus demás 
pasiones , así como todas las virtudes sociales ; 
nada concede á sus deseos , y se aplaude de las 
privaciones que tolera , las cuales son para él 
continuos goces y placeres, puesto que le con-
ducen al fin que se propone , que es el atesorar. 

Los moralistas han condenado con mucha 
razón la avaricia ; los poetas han disparado á 
manos llenas los dardos de la sátira contra 
ella ; mas sin embargo no han examinado con 
prolijidad las causas ocultas y poderosas que 
inspiran y alimentan en algunos hombres esta 
pasión insociable , que los ala y enlaza con 
vínculos indisolubles. Se nos pinta al avaro 
como á un hombre infeliz, porque se priva de 
los placeres que los demás deseamos ; mas el 
avaro es poco sensible á estos placeres; él se 
crea un placer dislinlo , superior en su imagi-
nación á todos , y que le ofrece lodos los pla-
ceres reunidos. ¿ Porque contempla sola y 
únicamente su tesoro ? Porque su tesoro retrata 
en su fantasía lodos los bienes y placeres del 
mundo; este tesoro le representa la facultad de 
adquirir honores, palacios, terrenos, haciendas, 
alhajas preciosas , y deleites carnales , caso que 
«ienta los estímulos de la sensualidad. En una 
palabra, en su cofre el avaro lo ve todo, es 
decir, ve la facilidad de tener, si él quisiera , 



lodo lo que es objeto de los deseos de los otros; 
esta posibilidad le basta , y no apetece inas ; si 
empleara su dinero en la adquisición de algún 
objeto particular , su ilusión cesaría , y no que-
dándole sino la cosa adquirida , ó la memoria 
de algún placer acabado , no veria ya en su 
imaginación la facultad de tener todo lo que se 
puede adquirir con el dinero. 

E l avaro se priva de todo , es verdad; mas 
cada privación es un placer para él : quizá en 

. esto hará algunas veces sacrificios costosos ; mas 
en toda pasión dominante también se sacrifican 
todas las demás al objeto que esta prefiere... E l 
avaro sabe muy bien que es despreciado y 
aborrecido ( i ) ; mas á la vista de su cofre se 
apresa i sí mismo y considera en él su poderío, 
su amigo ei mas seguro, y en quien se encierra 
lo que le puede proporcionar las ventajas que 

Jio podría esperar del resto de la sociedad. E l 
avaro desconoce la compasion, porque no tiene 
necesidades, ó á lo menos porque puede satis-
facerlas ; tampoco ama á nadie, porque su dinero 
absorbe todos sus afectos, rehusa lo necesario 
á su muger, á sus hijos y á sus criados, porque 
lo necesario le parece supcríluo : en suma, vive 
atormentado de mil inquietudes; ¿ mas toda 
pasión no está sujeta al temor é inquietud de 
perder el objeto que prefiere su amor? El avaro 

(i) Populus me sibdat : al mihi piando 

Ipse domi, simul ac nummos contemplar in arca. 

HOHAT. Sal. I. l ib. I. vers. 6G. 

ño es mas fe l iz , ni mas desgraciado que el am-
bicioso , que se aflige y que ¿eme perder su 
poder ; que el amante , que sospecha de la 
fidelidad de su amada ; ó que el deseoso de 
gloria , que teme igualmente el que esta se le 
escape. N o hay , pues , pasión alguna fuerte y 
dominante que no cause inquietud , y no excite 
por ciertos momentos vergüenza y remordi-
mientos ; mas estas ¡deas de pesar se ven muy 
pronto disipadas con las ilusiones que presenta 
á la imaginación el objeto de que el hombre se 
halla fuertemente inflamado. 

Así el avaro es ciertamente infeliz tanto por 
tos tormentos de su misma pasión , como por 
la ¡dea de los efectos que ella produce en los 
demás : no solo él priva á los otros hombres 
de todo , sino que el avaro es capaz de las 
acciones mas bajas par^ saciar la sed que ince-
santemente le abrasa ; en fin , en los excesos de 
su locura , es capaz de ahorcarse , si ha perdido 
su oro , porque esta pérdida le priva del objeto 
que le daba la vida. 

La avaricia , como otras muchas , es una 
pasión esclusiva que separa al hombre de la 
sociedad. Seria un error el creer que el 
hombre es avaro por el bien de los otros. 
U n padre de familia prudente y justo es 
económico , sin ser avaro ; por tanto resiste á 
sus gustos y caprichos , se priva de las cosas 
inútiles , y aminora sus gastos , para consolidar, 
la suerte de sus hijos; mas el avaro es personal; 



110 es por el bien y cariño de los demás por lo 
que se carga df una pasión insoporlable para 
los que no se bailan enteramente infeslados de 
ella. Todos los dias vemos hombres que sin 
tener herederos , sin amar á sus parientes , sin 
intención de hacer nunca el menor bien á nadie, 
no gozan de su inmensa fortuna , sino que viven 
en una verdadera indigencia ; y hasta los bordes 
del sepulcro no cesan de acumular tesoros , de 
los que ellos no usan ni usarán jamas ( i ) . Los 
verdaderos avaros aman el dinero por sí y para 
sí solos ; le miran como á un bien real , y no 
como la representación de la felicidad, ó como 
un medio de obtenerla. E l hombre sociable y 
racional mira el dinero únicamente como el 
medio de lograr los placeres honestos, y el 
hombre virtuoso no conoce oiro placer mayor 
ni mas verdadero que el de hacer felices : es 
benéfico y liberal , porque sabe que en el ejer-
cicio de la beneficencia consisten las ventajas 
que tienen las riquezas en comparación de la 
pobreza ó de la medianía. 

E l hijo del avaro es por lo común pródigo , 
porque la avaricia del padre le ha mortificado 
mucho , y por lo tanto se precipita al estremo 
opuesto : ademas este mismo padre , negando 
todo á su hijo , no le ha dejado aprender el 
buen uso que se puede hacer de sus riquezas. 

(0 W<m propter vitam faciunt patrimonio quidam , 

Sed vitio caci propter patrimonio vivunt. 

JDVEIUL, Sat. X I I . Ters. 5o. 

E l pródigo discurre merecer estimación y 
aprecio , adoptando un vicio contrario al de su 
padre. 

La prodigalidad es el vicio opuesto á la ava-
ricia. Esta pasión , fundada en la vanidad , 
consiste en derramar sin medida ni discreción 
los bienes de fortuna , ó en hacer de sus 
riquezas un uso poco útil , tanto para sí como 
para la sociedad. E l pródigo no es un hombre 
benéfico , sino un insensato que no conoce el 
verdadero uso del dinero , que nada rehusa á 
sus mas desarreglados deseos , que quiere ha-
cerse célebre y famoso con sus gastos inútiles , 
ó con una especie de menosprecio afectado de 
las riquezas, cuyo buen empleo constituye todo 
su valor ( i ) . César daba al pueblo Piomano 
fiestas que le costaban millones de sestercios ; 
mas estas prodigalidades, efecto de su ambición , 
no tenian otro fin que el de corromper mas y 
mas á un pueblo ya vicioso y pervertido. Las 
prodigalidades de Marco Antonio y de Cleo-
patra , que liacian desleír perlas de un inmenso 
precio para beberías en uri convite , eran ver-
daderas locuras nacidas de la embriaguez de la 
opulencia. 

La prodigalidad en los príncipes , que por lo 
común se condecora con el nombre de bene-
ficencia , es una debilidad deliucuente : los pue-
blos egtán destinados á gemir oprimidos , para 

( ' ) Nescit quo valeat nummus , quem pneleat usum ? 

UORAT. Sat. I , lib. I . vers. 73.. 



que puedan sus monarcas satisfacer esta pasión; 
Un soberano pródigo se ve muy pronto obligado 
á ser un tirano ; y es cruel con su pueblo , 
porque quiere contentar á los cortesanos que 
le rodean , y que tiene delante de sí , mientras 
que ni ve á sus vasallos , ni se cuida de que 
sean dichosos ó no : sus cautelosos ministros 
cierran todas las sendas por donde pudieran 
llegar á sus oidos las quejas y clamores del 
reino. 

¿ Será por ventura beneficencia rohar á la 
sociedad toda entera , para enriquecer á los mas 
inútiles ó á los mas dañosos de sus miembros P 
Las prodigalidades de Nerón y de fleliogábalo 
eran otros tantos ultrages hechos á la miseria 
pública. 

E l pródigo se perjudica á sí mismo ; una vez 
arruinada su fortuna , ningunos recursos le que-
dan en sus amigos ; inconsiderado en la elección 
de estos , no ha derramado por lo común sus 
larguezas sino entre aduladores, gorristas, hom-
bres sin costumhres ni honor , é ingratos que 
están muy creídos de haberle pagado suficiente-
mente con sus débiles complacencias y bajas 
adulaciones. Solo el hombre sabio y prudente 
es el que sabe usar de la fortuna ; mas el hombre 
vicioso ; vano y frivolo no sabe mas que abusar 
de ella. 

E l avaro y el pródigo convienen en una cosa, 
y es que ni el uno ni el otro saben el uso de 

las 

las riquezas que ambos desean igualmente. E l 
uno las codicia para acumuladlas , el otro para 
disiparlas : ambos, si tienen la ocasion, usurpan 
lo ageno, siendo injustos y criminales : los dos 
se ven aborrecidos y detestados, porque el 
avaro no hace bien á nadie , y el pródigo sola-
mente á los ingratos. E l avaro roba para en -
riquecerse ; mas el pródigo roba y defrauda á 
sus acreedores, se arruina á sí mismo, y solo 
enriquece á bribones y hombres despreciables, 
que son los que saben muy bien aprovecharse 
de sus ocas estravagancias. 

C A P I T U L O V . 

De la Ingratitud. 

» 1N ADA , ha dicho un antiguo , se estín^ue 
» mas pronto que un beneficio ( i ) ,,. N 0 

vicio mas detestable, ni mas común que la i n -
gratitud. Platón le considera como que en sí 
comprende todos los demás. I.a ingratitud , 
pues, consiste en el olvido de los beneficio! 
recibidos, y á veces llega al eslremo de abor-
recer al bienhechor. Nada es mas odioso, mas 
injusto , ni mas insociable que esta cualidad 
criminal : ella hace al que la tiene enemigo de 

( i ) U n Español también ba d i cho : « A l que le dais 1 
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sí mismo en cierto modo , y ademas no puede 
menos de grangekrle el odio de la sociedad en-
tera : cada cual conoce ciertamente que la in-
gratitud desalienta los corazones benéficos , y 

destierra del comercio de la vida la cornpasion, 
la bondad , la liberal.dad y el deseo de hacer 
bien , vínculos suaves que enlazan entre sí á 
los hombres. N o hay uno que no tome perso-
nalmente parte en el odio de los ingratos Des-
conocer los beneficios recibidos anuncia una 
insensibilidad, una injusticia, una locura, una 
vileza estraordinaria : mas aborrecer al que noa 
ha hecho bien , indica una espantosa ferocidad. 
Si los hombres reunidos deben prestarse mu-
tuamente socorros , ¿ que motivos les escitarán 
á ejercer su benevolencia , cuando temen con 
razón que el nremio de ella sea la ingratitud y 
el odio ? 

P o r desinteresadas que quieran ser la gene-
rosidad , la benevolencia y la liberalidad , estas 
virtudes siempre tienen necesariamente por 
objeto el adquirir derechos al cariño de aque-
llos á quienes se obliga con ellas. Ningún 
hombre hace bien á su semejante con el de-
signio de labrarse en él un enemigo : el ciuda-
dano animoso y magnánimo , en servir á la 
patria no puede proponerse el fin de llegar 
á ser odioso y despreciable á sus ojos , por -
que todo el que hace un bien , espera con 
razón el reconocimiento , el cariño , ó á lo 
menos la equidad de aquellos á quienes favo-

rece. Aun cuando la beneficencia se estienda 
á los mismos enemigos, el que la ejercita se 
gloria de que así desarmará su odio , v los 
convertirá en amigos. Los derechos al reco-
nocimiento y á la gratitud son, pues, muy jus-
tos y fundados, como que son los motivos na -
turales de la beneficencia ; ni es posible , sin ser 
loco ó injusto , defraudar al bienhechor de estos 
derechos : la ingratitud es tan ofensiva y m o -
lesta , que es capaz de aniquilar la humanidad 
en el fondo de los mas virtuosos corazones. 

Servir á los ingratos , ó hacer bien á los 
injustos y enemigos, seria, según se dice c o -
munmente, la prueba de la virtud mas heroica, 
de la magnanimidad mas admirable, y de la 
mas rara generosidad , mas también' puede 
serlo muchas veces de la mayor debilidad. Sin 
embargo , pocos hombres son capaces de un 
desinteres tan perfecto , el cual supondría un 
entusiasmo no común, y una imaginación f e -
cunda que se indemnizase á sí misma de la 
injusticia de los otros. Todo hombre que nos 
favorece , muestra que aspira á nuestro afecto 
y estimación , y no podemos rehusárselos siu 
injusticia : él nos manifiesta evidentemente que 
nos quiere bien , que se interesa por nosotros , 
que nos trata , en fin , con aquella consideración 
que naturalmente deseamos hallar en nuestros 
semejantes. Por lo tanto, sean los que fueren 
sus motivos , nosotros no podemos menos de 
acreditar nuestro agradecimiento á cualquiera 
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que manifiesta su Ínteres y buena voluntad por 
nosotros. 

Según estas verdades tan claras y palpables, 
¿ no es de admirar que baya tantos ingratos en 
la tierra? N o obstante, son muchas las causas 
qu.e concurren á multiplicarlos. El orgullo y la 
vanidad son en general ios verdaderos manan-
tiales de la ingratitud. Es muy común que 
cada uno pondere y exagere su propio mérito 
mucho mas de lo que realmente vale, y en este 
caso mira los beneficios como unas verdaderas 
deudas: cada cual se cree con razones suficientes 
para recibir los beneficios que se le dispensan, 
y así no se considera obligado con ellos. Por 
otra parte se nos hace temible la superioridad 
que damos á aquellos de quienes recibimos 
los beneficios , y nos figuramos que abusarán 
de esta superioridad ó de los derechos que 
adquieren sobre nosotros; nos da vergüenza 
confesar que dependemos de ellos, ó que ne-
cesitamos de sus socorros para nuestra felicidad. 
En fin, siempre tememos que los bienhechores 
pongan á sus beneficios tan alto precio que no 
podamos satisfacérsele. Los ingratos están bien 
comparados á los malos deudores, que temen 
y huyen de encontrarse con sus acreedores. 
P o r último , la envidia , esta pasión fatal que 
suele irritarse con los beneficios mismos que 
recibe , y que hace al envidioso Injusto y cruel 
con los que debiera apreciar y querer , es 
por lo común la causa de la mas negra in-
gratitud. 

Es también preciso confesar que el arte de 
hacer bien , como hemos advertido hablando 
de la beneficencia , no es conocido de la mayor 
parte de los hombres, y que exige una modes-
tia , una delicadeza , un tacto muy fino , á fin 
de no ofsnder ó mortificar el amor propio de 
aquellos á quienes se pretende obligar, y cuya 
gratitud se quiere merecer. Este amor propio es 
tan irritable , que el bienhechor necesita de 
todos los recursos de su talento para no o fen-
der á las personas que desea ver obligadas. Los 
orgullosos, los hombres vanos, imperiosos y 
pródigos, no conocen de ningún modo el arte 
de hacer bien , y asi no logran comunmente 
formar sino ingratos : solo las personas sensibles 
son las que saben servir y obligar. E l orgulloso, 
cuando hace algún bien , solo se propone es-
tender su imperio , aumentar el número de 
sus esclavos, y mostrarles de continuo su poder 
y superioridad. E l hombre vano únicamente 
desea hacer ostentación de sus riquezas ó de su 
crédito , y derrama slo distinción sus favores 
para aumentar su corle. Todos los que en hacer 
b-en solo aspiran á multiplicar á su alrededor 
aduladores, esclavos, y jugueles desús fantás-
ticos caprichos, poco reconocimiento pueden 
prometerse de ellos ; estos hombres viles y des-
preciables siempre se figuran que hacen bas-
tante con sus bajas y serviles complacencias. 
Sola la virtud modesta es la que puede atraerse 
la confianza de las almas justas y virtuosas 
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y solas las almas de esla naturaleza son las ver-
daderamente reconocidas. 

Es muy raro que los grandes sepan en verdad 
obligar ó hacer bien : poco acostumbrados á la 
moderación, obligan con altanería, y exigen 
regularmente sacrificios muy costosos en cambio 
de sus favores. Nada es mas sensible y cruel 
para un alma justa, que el 110 poder amar ni 
apreciar á los que le hacen bien , y verse 
interiormente obligada á odiarlos ó despreciar-
los. ¿Como es posible amar sinceramente á unos, 
hombres que , con su conducta allanera y sus 
procedimientos orgullosos, ellos mismos se ade-
lantan desde luego á dispensar á todos aquellos 
á quien favorecen, del reconocimiento y de la 
gratitud que estos querrian demostrarles? ¿ Hay 
una situación mas espantosa que la de un buen 
hijo , á quien la tiranía de su padre le fuerza 
á no amar el autor de sus dias, cuando su co -
razon querria poder manifestarle la mas tierna 
gratitud , y el amor mas sincero y entrañable ? 
L o s tiranos en todo género solo hacen ingratos. 

Los príncipes, los ricos, y los grandes de 
la tierra también se hacen por lo común culpa-
bles de la mas negra ingratitud , á causa de 
que , elevados sobre los demás , se imaginan 
que ningún hombre tiene derecho de creer que 
haya podido hacerles servicios dignos de su re-
conocimiento. Rodeados de embusteros y adu-
ladores , están en la firme persuasión de que 
todo se les debe de justicia, que nada deben á 

los que les sirven ni á otra persona alguna , y 
que la dicha de servirlos es un honor harto 
grande , por el que se hallan dispensados de 
la gratitud que exigen de los otros. Los tiranos, 
siempre inquietos y tímidos , están prontos por 
la menor sospecha á pagar los servicios con la 
desgracia, y muchas veces con la muerte ( 1 ) . 
Po r otra parte , los servicios distinguidos dan 
á sus autores un lustre que abrasa é irrita las 
pequeñas almas de los orgullosos potentados , 
los cuales son regularmente muy débiles y m i -
serables para envidiar con emulación la gloria 
adquirida por aquellos ciudadanos , cuyas gran-
des acciones los ponen al nivel de sus sober-
bios Señores : la envidia no permite nunca á los 
tiranos que amen sinceramente á los que os-
curecen su gloria. 

A l temor de la superioridad y á la envidia 
que excitan los grandes talentos son debidas, 
como veremos muy pronto, las demostraciones 
ofensivas de la mas cruel ingratitud , de que 
se hacen reos los pueblos enteros con los magis-

(1) El Sultán fiuyaceto I I dio la muerte á Acomatl i , su 
visir, el cnal habla asegurado sn trono, y aumentado consi-
derablemente su imperio, á causa de que , como e>te principe-
lo reconocía, se hallaba imposibilitado de recompensar digna-

mente los scivicios que Acrmath le habia hecho. Por igual 
ra™n Caligula dio la muerte á Mac ron , á quien le debía e l 
Imperio. Sabedor Tiberio de que el Agorero Léntulo en su 
testamento le habia nombrado su heredero , envió satélites que 
te matasen , para disfrutar asi mas pronto de su herencia. 
Luis X I , decía «jue los grandes benejicios hacian grandes in-

gratos. 
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irados y gofes que mas útilmente los han servido^ 
Las repúblicas de Atenas y de Roma nos ofre-
cen muchos ejemplos memorables de la injusti-
cia de las naciones con sus mas grandes bienhe-
chores. L o s hombres en cuerpo ó sociedad 
jamas se avergüenzan de su ingratitud. El que 
sirve y hace bien al público , regularmente por 
nadie se ve recompensado. 

A la envidia , siempre reinante . deben atri-
buirse las injusticias frecuentes del público con 
aquellos que le han proporcionado los mayores 
bienes, ó los mas importantes descubrimientos: 
he aqui porque los hombres de talento han sido 
siempre perseguidos cruelmente , han sido cas-
tigados en pago de los servicios que han hecho 
á sus contemporáneos , .y se han visto obliga-
dos á esperar de la posteridad mas equitativa 
fa recompensa y la gloria que merecian sus ta-
lentos y sus virtudes. E l público se compone 
de un pequeño número de personas justas , y 
de una multitud inmensa de hombres injustos, 
débiles é invidiosos, los cuales , oscurecidos 
por los grandes hombres, hacen todos sus es-
fuerzos para deprimirlos. 

¿ Y debemos hacer bien á los ingratos? Sí : 
que es grandeza de ánimo el despreciar la envi-
dia ; es necesario hacer bien á los hombres para 
su misma confusion y vergüenza ; es menester 
contentarse con el solo dictamen y aprobación 
de los hombres de bien, es forzoso apelar de sus 
contemporáneos ingratos á la posteridad siem-

pre favorable con los bienhechores del género 
humano. En fin, á falta de los aplausos y de las 
recompensas merecidas , todo hombre verdade-
ramente útil á sus semejantes , todo hombre ge-
neroso hallará en los aplausos de su propia con-
ciencia el mas dulce premio de los servicios que 
hiciere á la sociedad. La injusticia y la gratitud 
hacen que regularmente la virtud sea la sola y 
mayor recompensa de sí misma. 

C A P I T U L O V I . 

De la Envidia. De los Zelos. De la Murmuración. 

L A envidia, este tirano encarnizado del mérito, 

de los talentos y de la virtud , es una cualidad 
insociable que hace aborrecer á los que poseen 
ventajas y cualidades estimables. 

Los zelos, hijos legítimos de la envidia, son 
la inquietud que produce en nosotros la idea de 
una felicidad, que suponemos que otros gozan 
mirándonos privados de ella nosostros. 

El orgullo es el origen de la envidia; el amor 
preferente que todo hombre se profesa á sí mis-
m o , le hace aborrecer en los otros las ventajas, 
por las que logra en la sociedad una superioridad 
que cada cual desea para sí- Aquellos, dice 
Sófocles , que desprecian y ultrajan ú los hombres 
grandes , «o se figuran que hacen mal en esto . por-
que están seguros de ser celebrados y aplaudidos. 
Todo mortal que se distingue por sus talentos ' 
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por su mérito, por su feliz suerte, por su crédito^ 
ó por sus riquezas , es objeto de la envidia pú-
bl ica, á causa de que cada uno querria gozar con 
preferencia á él de todas estas ventajas. Los prín-
cipes, los grandes y los ricos son envidiados , 
porque se sabe que su poder y su fortuna les 
proporcionan un imperio , que cada uno de-
seada ejercer en su lugar, vanagloriándose que-
haria de él mejor uso. 

Los zelos, por el contrario , suponen una 
idea baja de sí mismo , una falta de las ven-
tajas ó cualidades que se reconocen o que se' 
supone que existen en aquellos que causan los-
zelos. Un amante está zeloso de su rival , po r -
que teme no tener á los ojos de su amada tan-
tas prendas como el que motiva sus inquietudes. 
Los pobres viven zelosos de los ricos, porque 
aquellos se sienten destituidos de los medios 
que estos pueden emplear para obtener todos-
Ios placeres que los otros no pueden conseguir. 

La envidia y los zelos son pasiones naturales 
en todos los hombres; pero pasiones que por 
su propio reposo y por el bien de la sociedad 
debe reprimir con el mayor cuidado lodo hom-
bre. La vida social es un continuo tormento-
para el que es afligido de esta desdichada pasión ;; 
todo á sus ojos es un espectáculo de rabia y de-
do lor ; no hay ventajas que olro disfrute , que 
no causen nna herida mortal al envidioso. La 
opulencia de sus conciudadanos le entristece ; 
su elevación le irrita ; su reputación le ofende j 

C A P Í T U L O "V I . 

Tos elogios que se les dan , son puñaladas para 
é l ; la gloria que se grangean , los desespera; 
en una palabra , no hay para el hombre envi-
dioso paz ni tranquilidad alguna : si quiere sus-
traerse al espectáculo de la felicidad pública , 
tan molesto á sus ojos, no hay mejor cosa como 
que huya y se esconda á devorar su propio co-
razon en una horrorosa soledad. 

La envidia es un afecto vergonzoso que nin-
guno se atreve á manifestar, porque daria en 
rostro con él á lodo el mundo ; así que se le 
procura ocultar bajo una infinidad de diferentes 
formas. Ningún hombre se atreve á confesar 
que tiene envidia de otro : su pasión se disfraza 
con el nombre de amor del bien público cuando 
quiere deprimirá los que le molestan; entonces 
la envidia se indigna y clama al ver los emi-
nentes destinos concedidos á hombres desnu-
dos de todo mérito se lamenta de que la 
opulencia esté en manos de gentes poco mere-
cedoras de poseerla -r bajo el prelesto de un 
amor puro de la verdad, entra en lo mas oculto 
de los corazones para atribuir motivos odiosos 
y viles á las mejores acciones; escudriña en la 
conducta de los hombres todo lo que puede 
rebajarlos de su justo valor; en fin r ama la mur-
muración , porque esta degrada á sus rivales.' 

La envidia suele ser la moral de muchas gen-
tes; el envidioso, poco sensible á los intereses 
de la virtud ó al bien de la sociedad , es un 
lince siempre que se trata de manifestar los 
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vicios y defectos ocultos de aquellos cuya f e l i -
cidad le ofende. La envidia es osada y rabiosa 
cuando no puede ocultarse con el nombre de 
zelo por la virtud. 

Rajo el pretesto de buen gusto , la envidia lo 
critica todo , y nada encuentra bueno; y es-
cuchando con ansia sarcasmos y epigramas , 
la burla y la sátira mas picantes son para ella 
un manjar delicioso, con las que entretiene por 
algunos instantes el dolor y la pena que le cau-
san el mérito y los talentos : ella adopta sin 
examen alguno la calumnia porque sabe que 
esta deja siempre unas cicatrices muy difíciles 
de borrar ; en una palabra la malignidad , la 
perfidia y la perversidad son dignas compañeras 
de la envidia , con cuyo auxilio logra esta al 
menos afligir y desalentar al mérito, cuando 
110 consiga sofocarle. 

La murmuración es una verdad dañosa para 
aquellos en quien recae. El murmurador no es 
un hombre veraz , es un envidioso, un maligno» 
un malvado, cuyos discursos solo pueden ser 
agradables á los que se le asemejan. Si no hu-
biera envidiosos , la murmuración seria des-
terrada de la sociedad , pues que si con tanta 
ansia y placer se da oidos á la murmuración , 

"es porque deprime á los otros en la opinion pú-
blica , y porque cada uno ve un enemigo menos 
en el hombre grande que es acometido, ó 
á quien la perversidad procura destruir. El mur-
murador , dice Quintihano , no se diferencia del 

peroerso, sino en la ocasion de hacer mal (i). S» 
solamente daña con sus palabras y discursos , 
es por ser demasiado cobarde para hacerlo tam-
bién con sus acciones. 

E l murmurador es un hombre vano y sober-
bio , que descubriendo las enfermedades y fla-
quezas de los otros, quiere persuadirnos que se 
encuentra sano y sin ellas. A mas de esto, se jacta 
de ser verídico , siendo asi que no es sino un 
hipócrita , que aparenta sentimientos ó afectos 
virtuosos, falsos en el fondo y en la realidad, 
pues que no van acompañados de bondad, de 
indulgencia y de humanidad. E l murmurador 
debiera ser mirado como un enemigo del pú-
bl ico; mas sin embargo se le da oidos , y aun 
con razón pudiera decirse que los hombres solo 
se reúnen y se tratan para tener la miserable 
complacencia de hablar mal los unos de los 
otros. 

Para curar á los hombres de la envidia y de 
los zelos , que tanto los atormentan , así como 
de la murmuración y de la calumnia , seria con-
veniente hacerles ver que todos sus esfuerzos 
son inútiles centra el mérito y la virtud. * E n -
vano la murmuración se emplea contra el hom-
bre de bien. Ah ! ¿ N o es bien sabido que 
ningún morLal sobre la tierra está exento de de-
fectos? Una injusta crítica ¿podrá hacer des-

( i ) Malí-di cus a malejico non iBstat uisi eccasinne. 

QUINTIL. Iusiitut. oralor. l ih, 12. cap. t), n, g , 
edición de Gesner. Gott ing, 1738. en 4. 
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preciables las producciones del talento? ¿ N o 
es muy cierto también que el talento es desi-
gual , y que está sujeto á irregularidades y tro-
piezos ? Algunas pequeñas faltas ¿ han hecho 
nunca caer en el olvido las obras inmortales 
del entendimiento humano ? ¿ Logrará nunca 
la calumnia denigrar la probidad ? Tarde ó 
temprano la iniquidad se descubre , contunde-
ai envidioso que la fomenta , y hace que la 
inocenc ia , en vez de si-r opr imida» aparezca 
mas amable y mas. interesante, 

¡ Cuan pocos envidiosos habria , si se reflexio-
nase cuan pocos hombres hay verdaderamente 
felices ó dignos de envidia! Los grandes son en-
vidiados porque se supone que son los mas d i -
chosos entre los mortales ; pero ¿como un hom-
bre que piensa, podrá envidiar á unos corte-
sanos perpetuamente atormentados de su recí-
proca envidia, de continuos sobresaltos , de las 
mas acerbas pesadumbres, y de inquietudes y 
zozobras tan largas como la vida ? E l ri o es el 
objeto de los zelos y la envidia del pobre ; mas 
para^desengañar á este, hágasele ver q u e , á 
pesar de todos los medios que tiene para lograr 
su felicidad y su reposo , este mismo hombre 
rico ningún uso hace de ellos : devorado por la 
sed de las riquezas, nunca se halla harto ni 
satisfecho ; corroído por la ambición , jamas 
está contento con su suerte ; hastiado de pla-
ceres , ninguno ya le sirve de recreo; fatigado, 
en fin, de su ociosidad, el fastidio le abruma , 

como que es el mas cruel de todos los tormen-
tos con que la naturaleza puede castigar al hom-
bre que no quiere trabajar. T o d o le muestra al 
pobre laborioso que su destino , que tan la-
mentable le parece , le exime de una infinidad-
de necesidades imaginarias, de intrigas, y de 
aflicciones de espíritu , como son las que agi -
tan de continuo á la grandeza y la opulencia. 

Para que los envidiosos ó malignos , que 
prestan oidos á la murmuración , se desengañen, 
del placer que esta les causa, deben saber que 
esta misma persona, cuyos horribles discursos 
oyen-con ansia y p lacer , y con cuyas mor-
daces y crueles sátiras se complacen , al dejar 
su compañía va á divertir á sus espensas á o lro 
corro de gentes igualmente dispuestas y prontas; 
á la murmuración. 

E n fin , para sarar de su error al murmu-
rador mismo, que tiene deleite en hacer daño r 

le diremos que el vil y bajo papel que repre-
senta haciéndole temible , nunca jamas le hace 
querido ni apreciable. Un ente sociable ¿ a m b i -
cionará acaso ser tenido por malvado? ¿- Hay 
un oficio mas vil y mas bajo que el de público 
delator ? ¿ N o es hacerse cómplice de su infa-
mia , escucharla con gusto ? ¿ Y no es , por 
último , deshonrarse á sí mismo , el dispensar 
su amistad y confianza al infame delator? El 

delator, dice un moderno , siendo el mas vil de 
iodos los hombres, deshonra á las personas que le 
tratan , mucho mas que las deshonraría el huio. 



de un verdugo ; puesto que la conducta del primer,¡» 
es efecto tle su malvado caracler, cuando el verdugo 
solamente hace su oficio ( i ) . Este causa un mal, 
haciendo su deber , mas el otro por gusto y 
complacencia. ¿ H a y un gusto mas detestable que 
de correr de casa en casa denigrando á sus 
conciudadanos , divulgando los hechos que pue-
den serles dañosos, y quitando á todos la 
reputación y el reposo sin provecho alguno 
de la sociedad ? E l murmurador nos dirá quizá 
que es necesario ser uno veraz, y que al pú-
blico le es importante conocerá los hombres, 
añadiendo ademas que él no murmura sino de 
las personas indiferentes, á las que nada debe. 
Mas nosotros le contestaremos que la verdad 
solo es útil al público cuando se trata de cr í -
menes y delitos , mas no de flaquezas y de-
fectos ocultos : el hombre veraz es un cobarde 
asesino, siempre que divulga verdades capa-
ces de quitar la buena opinion , de resfriar la 
benevolencia , y de perjudicar al bien de sus 
conciudadanos ; en razón de que ninguno f a -
vorece á aquellos de quienes tiene una mala 
idea. Por último , nosotros le diremos que un 
ente sociable debe , aun á las personas desco-
nocidas, á las indiferentes, y á las estrañas, 
sus respetos y consideraciones, y que faltando 
á estos deberes , da motivo á cualquiera para 
que le denigre á él mismo , y para que divulgue 

( i ) Véase la obra inglesa Advenlurer, ,V. 4 6 . 
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sus faltas secretas. ¿ Hay hombre alguno que 
pueda jactarse de no tener defectos ? Si ninguno 
puede llevar á bien el que se publiquen sus de -
bilidades , se infiere claramente que debemos 
ocultar las agenas. 

Bajo cualquier aspecto que la murmuración 
sea considerada , es culpable por los daños , 
ias enemistades y las quejas que produce de 
continuo. Ella es ocasion de grandes males, y 
de ningunos bienes ; y el murmurador es siem-
pre aborrecido, aunque la murmuración agrade. 
La murmuración es hija del od io , del mal ge -
nio , de la envidia y de la ociosidad. Ella , 
pues , no debe gloriarse de un origen tan 
despreciable. La vaciedad de entendimiento , 
la incapacidad de vivir ocupado útilmente , y 
la ociosidad dan pábulo á este vicio detestable : 
siendo cierto que el que no sabe hablar de las. 
cosas , habla de las personas. Nada es mas 
útil que saber callar; la locuacidad es uno de 
los mayores azotes de todas las sociedades. 
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Ve la Mentira, de la Adulación, de la Hipocresía , 

de la Calumnia. 

E L don precioso de la palabra debe servir á 
Jos hombres para comunicarse sus pensamientos, 
para socorrerse mutuamente en sus necesidades, 
para transmitirse las verdades útiles, y no para 
destruirse y engañarse recíprocamente. El men-
tiroso peca contra todos estos deberes, y por 
consecuencia perjudica á sus asociados. Mentir 
es hablar contra lo que se piensa; es inducir á 
los otros en el error; es violar fas convenciones 
en que se funda el comercio del lenguage, el 
cual llegarla á ser muy funesto , si los hombres 
solo s c sirviesen de él para engañárselos unos 
á los otros. Digamos, pues, con la franqueza 
de Montaigne : Ciertamente que el mentir es un 
maldito vicio. Nosotros no somos hombres, ni vi-
virnos unidos los unos con los otros sino por la pa-
labra ; « llegásemos á conocer el horror y el peso 
de este vicio , le declararíamos la guerra á sangre y 

Juego ai mas ardor y justicia que á todos los de-
mas crímenes ( , ) . Aristóteles dice que la recom-
pensa del embustero es no ser creillo aun cuando 
diga verdad. 

( i ) Lssais ds Sloulaigne. L i b . I . Cap. 9 . 

Todos los moralistas están de acuerdo sobre 
el horror que debe inspirar la mentira : los que 
han llegado á contraer este desgraciado hábito , 
pierden toda la confianza de los hombres , y la 
palabra , por decirlo así , es inútil en ellos. 
Este vicio es ciertamente bajo y servil , porque 
anuncia temor ó vanidad ; el hombre de bien 
es sincero , y nada tiene que temer en decir la 
verdad , siempre útil y ventajosa para él. L o s 
niños y los criados son los mas sujetos á men-
tir, porque su conducta inconsiderada los es-
pone á cada paso á regaños y correcciones. 
Apolonio decia que el mentir era propio de es-
clavos. 

Los Persas , según Herodoto , notaban de 
infamia á los embusteros : las leyes de los In-
dios, por testimonio de Pbilostrato , ordenaban 
que todo hombre convencido de mentira f¡¡ese 
declarado incapaz de obtener ninguna magis-
tratura. Esta infamia atribuida á la mentira 
subsiste todavía entre las naciones modernas , 
en las cuales un mentís ó mienlr V///. sc reputa 
un insulto tan grave que se tiene por preciso 
lavarle con la sangre. 

Según Plutarco r Epeneto acostumbraba á 
decir, que los embusteros son la causa de todos Ios-
delitos que sc cometen en el mundo (1). Tiene ra-
zón por cierto : el error y la impostura son los 
manantiales fecundos de todas las calamidades 

(1 ) Plutarco : Dichos notables de los Lacedcmoniosf 



que afligen al género humano. Prescindiendo 
de los errores nacidos de la ignorancia de los 
horno r e s , | 1 3 y u n g r a n n , í m e r o q U C | e s v ¡ e n e D 

a eslos de los falsarios que han querido abusar 
de su credulidad , para someterlos con mas 
segundad á su imperio y dominación. 

Un impostor nace en la Arabia , y divulga 
en nombre de la divinidad mentiras que logra 
sean respetadas de una parte de sus conciuda-
danos ; bien pronto estas mentiras, tenidas 
por sagradas, se propagan con la fuerza de las 
armas en el As ia , el A f r ica , y la Europa, y 
con ellas se creen autorizados unos fanáticos 
ambiciosos para conquistar toda la tierra , 
inundándola de sangre. La ley de Mahoma 
se establece con la violencia, trastorna y muda 
los tronos, y sobre las ruinas del mundo erige 
la tiranía musulmana. De este modo los em-
busteros forman frenélicos , que tienen por 
deber el inquietar al universo ; hipócritas , 
que saben aprovecharse de las desgracias de 
los hombres; y tiranos, que encadenan los 
pueblos , y que los obligan á contribuir con 
sus vidas al logro de sus injustos proyectos. 

Entre los medios de engañar á los hom-
bres , no hay uno que haya producido en todos 
tiempos mayores iuforlunios y desgracias que 
la adulación. Diógenes decia que el mas dañina 
de todos los animales saloages era el muí muradur; 
y de los animales domésticos el adulador. 

La adulación ha sido bien definida , diciendo 

que es un comercio de mentiras fundado por 
una parte en el mas vil Interes , y por la otra 
en la vanidad. El adulador es un embustero 
que engaña para complacer , y hacerse agra-
dable á aquel cuya vanidad intenta seducir. Es 
un pérfido que le clava un cuchillo untado de 
miel ( i ) . El que os adula , os aborrece, ha dicho 
un sabio Arabe (2). E n efecto , lodo adulador 
se humilla forzosamente delante del necio á quien 
inciensa, mas , como esta humillación no puede 
menos de ser muy costosa á su vanidad, debe 
necesariamente aborrecer y detestar al que asi 
le obliga á envilecerse. Los príncipes y los 
grandes se engañan groseramente , si se creen 
amados de cuantos los rodean. Ninguno puede 
amar al que le degrada. A pesar de la bajeza 
y de la humillación adoptadas en la corte , nin-
gún adulador hay que no se avergiience inte-
riormente de ellas. 

La adulación, dice Charron, es peor que el falso 
testimonio , porque este no corrompe al juez , sino 
le engaña ; en vez de que la adulación corrompe el 

juicio , encanta el entendimiento , le hace inaccesible 
á la verdad (3) . Si tantos príncipes obran el 
mal con tan asombrosa firmeza , es porque se 
hallan rodeados de aduladores que les aseguran 
que obran bien; que sus subditos son felices; 
que el reino entero los bendice ; y que pueden 

( t ) Adulado mellitus gladius. HIEBOK. 

(2 ) Sentent. Arab. in Erpenii Grammat. 

( 3 ) Chtrrv», de la Sagas se. lib. I I I . cap. l o . 



continuar sin temor en dar un libre curso ¿ 
todas sus pasiones. Así es como estos empon-
zoñadores públicos hacen inútiles las mas felices 
cualidades y disposiciones, inficionan á los me-
jores príncipes desde la infancia, y hacen de 
el los estúpidos tiranos, que por grados llegan á 
ser el azote de sus súbditos. Si no hubiera 
aduladores, no habria tiranos en la tierra La 
adulación es, pues , una traición infame ; es un 
crimen horrible que , despues de entregar la 
sociedad á la tiranía , espone al tirano á terribles 
revoluciones , y muchas veces á su propia ruina. 
E l adulador es el mas peligroso enemigo tanto 
de los pueblos como de los reyes. 

Todos los hombres aman la adulación , por-
que todos tienen mas ó menos orgullo , vanidad 
y buena opinion de sí mismos. Son muy raros 
los hombres prudentes ó fuertes que resistan á 
las asechanzas de los aduladores; todos prestan 
acogida á la adulación , aun cuando reconozcan 
que lodo es falsedad en ella ; cada cual dice con 
1 erencio : Yo bien sé que tú mientes \ mas con-
tinua mintiendo , porque sin embargo me das un 
gran placer (i). 

Un poeta célebre afirma con razón , que no 
hay quien sea enteramente inaccesible á la adulación, 
porque el hombre mismo que manifiesta aborrecer 
la adulación, en alabarle de esto, es adulado con 
placer suyo (2). 

( 1 ) Mentirli, Dave ¡ pcrge lamen, places. T s a s a x . 
( a ) Shakespeqr, en la tra-edia el Otelo. 

La adulación comienza siempre cegando á 
los hombres. Indagando cuidadosamente cual 
es el débil de aquellos á quienes pretenden 
engañar, los aduladores al fin lo hallan ; estos 
son comparados á los ladrones nocturnos, cuyo 
primer cuidado es apagir las luces en las casas 
donde entran á robar. Antístenes decia con 
igual propiedad , que las mugeres cortesanas de-
sean ú sus amantes iodos los bienes menos el juicio 
y la sabiduría. Los aduladores desean lo mismo 
á todos los que quieren cazar en sus redes. 
Si no reconoces en ti , dice Deinófito , cualidades 
apreciables , está bien seguro de que los otros te 
adulan. 

Se ha observado con mucha razón que los 
mas detestables tiranos han sido siempre los 
mas adulados : esto no es de admirar. Los 
príncipes mas perversos son por lo común los 
mas vanos, los mas sospechosos y los mas te -
mibles ; juntándose entonces el temor á la ba-
jeza , esta es conducida por aquel fuera de todo 
límite , sin que nunca pueda ir bastante lejos 
cuando se trata de complacer á un tirano, que 
regularmente suele ser tan estúpido como mal-
vado. La adulación hace mas orgullosa á la 
necedad , y da mayor atrevimiento á la perver-
sidad ; el mismo poeta dice que es hacer un gran 
mal á los tontos el aplaudirlos (1). 

( 1 ) Poeta: gneci minores. Demophiti sentenlice. Dion Cassio, 
hablando de Seyauo, observa que cuanto los hombres soa 



La mas baja adulación, la mas servil, la 
mas insípida no es desagradable á una pequeña 
alma ; mas para el hombre vano, cuando tiene 
algún pudor , se necesita una adulación mas 
delicada ; es menester un veneno preparado por 
manos mas hábiles ; una adulación grosera 
ofendería su vanidad. Tiberio se encogía de 
hombros al ver las bajezas que los senadores 
poco diestros empleaban para adularle ( i ) . 
Alejandro mismo , que llevó su locura al es-
tremo de que le tuviesen por un dios , reprimió 
algunas veces «i los ddul^dores (jue le lisonjeaban 
con poca delicadeza. La adulación es desagra-
dable cuando indica demasiada bajeza en el 
que la prodiga. La adulación vale bien poco 
aun para las personas mas amantes de ella 
cuando proviene de un hombre desprecisble • 
para agradarlas , es necesario que el adulador 
muestre algún mérito , y sobre lodo que afecte 
sinceridad; así que ningún hombre puede apre-
ciar las adulaciones inverosímiles, porque siem-
pre desea que estas tengan á lo menos algunos 
visos de verdaderas. 

mas necios y faltes de merito , tanto mas hambrientos y codi-
C'IOSOS son de adulacion y de respetos. Dion Cass. Histor. in 
T i b e r , l ib. 58. C a p . p i g . 879. 

(0 Memorial prodit ur , Tiberium , quotiens curia egrederetur , 
gnecis verbis in /tunc modum eloqui solitum ': 6 homines ad 
•ervitutem paratos ! Scilicet etiam ilium , qui libertatem publi-
cum nollet , projecta: servientium patientix tcedcbat. T A C I T . 

i s w t . l ib. 3 . cap . 65. in line. 

Sea 

Sea como fuere, la adulación indica siempre 
bajeza en el que la prodiga , y necia vanidad 
en el que se deja sorprender d<? ella. A primera 
vista parece que el adulador hace á la persona á 
quien adula un entero sacrificio de su orgullo 
y de su amor propio ; mas es to no es porque 
eslé libre de estos vicios , s iuo porque sabe 
reprimirlos y ocultarlos. N a d a es mas común 
que ver á los esclavos mas humildes en pre-
sencia del dueño , usar con sus inferiores la 
mas insolente altanería. Aunque la ambición 
sea fruto del orgullo , también se humilla á la 
lisonja , para conseguir la facultad de abatir á 
los otros, y que sientan el peso de su poder 
subalterno. Ninguno mas soberbio y feroz que 
un esclavo, el cual se desquita con los otros de 
los ultrages que recibe de aquellos á quienes por 
necesidad adula. Humillándose hasta la tierra , 
recobra el adulador mayor ímpetu y violencia. 

Algunos rígidos moralistas han sido de opí -
nion que jamas era lícito men t i r , aun cuando 
se tratase de la salud del universo entero, Pero 
una moral mas humana , en la propuesta hipó-
tesis , hallaría muy dura é insociable una má-
xima tan absoluta. Una disimulación que salvase 
al género humano ¿no seria la acción mas noble 
de que fuese un hombre capaz? Una disimu-
lación que salvase á la patria ¿ no seria una 
acción muy virtuosa y digna de un buen ciu-
dadano? Una verdad que la destruyese ¿no sería 
un crimen horroroso? Una disimulación que 

Tomo I . 



salvase la vida de un padre, de un amigo, de 
un hombre inocente injustamente oprimido 
¿ podría ser mirado como un delito por un 
hombre justo y sensato ? La virtud es siempre 
útil á las criaturas de nuestra especie. Una 
verdad perjudicial á uno , y sin provecho para 
la sociedad , es un mal verdadero : una disimu-
lación útil á los que debemos amar, y que á 
ninguno es dañosa , no es vituperable en manera 
alguna. 

La mentira igualmente se halla en las ac-
ciones que en las palabras. Hay hombres cuya 
conducta es una mentira continua. La hipocresía 
es una verdadera mentira en las acciones y en 
las palabras, cuyo objeto es engañar, mostrando 
en la esterioridad unas virtudes que el hipócrita 
no tiene. E l malvado mas decidido y resuelto 
es mucho menos peligroso que el pérfido 
que nos engaña con la máscara de la vir-
tud , porque contra aquel puede uno pre-
caverse , en lugar de que es casi imposible pre-
servarse de los golpes imprevistos del hombre 
que nos deslumhra con eslerioridades engañosas. 
E l hipócrita con razón es comparado al coco-
dr i lo , el cual , según dicen, como que llora y 
se lamenta de los que quiere y está pronto á 
devorar. 

La hipocresía requiere mucho arte para en-
gañar por largo tiempo sin deponer la máscara 
que la encubre ; es cien veces menos costoso 
adquirir las virtudes que la hipocresía afecta, 
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que no el mostrarlas en la apariencia. ¡ D e 
cuantos tormentos y afrentas se librarían los 
hombres, si fuesen mas .virídicos , ó siguiesen 
la máxima de no parecer sino lo que realmente 
son ! Engañar por largo tiempo supone una 
atención y trabajo continuo, de que pocas 
gentes son capaces. La mejor y mas sana p o - • 
lítica consiste en ser el hombre bueno y sincero. 

La traición es una mentira en la conducta 6 
en los discursos : esta consiste en hacer mal á 
los que debemos hacer bien , ó á los que 
hemos engañado con apariencias de buena v o -
luntad. Ser traidor á la patria , es entregar á 
sus enemigos la sociedad que estamos obligados 
a defender : ser traidor á un amigo , es dañar 
á un hombre á quien hemos asegurado de 
nuestro afecto y cariño. La traición supone una 
cobardía y una depravación detestable : aquellos 
mismos que se aprovechan de ella , no pueden 
apreciar ni querer á los infames que la cometen. 
Se busca y apetece algunas veces la traición , 
pero se aborrece siempre á los traidores, como 
de quien uno jamas puede fiarse. Todo tirano 
es un traidor que daña á la sociedad, por cuya 
felicidad está obligado á velar incesantemente ; 
y lodo ciudadano que favorece ó sostiene la 
tiranía , es un traidor que sus conciudadanos 
deben mirar con horror. 

La vanidad , de que se hallan inficionados 
tantos hombres frivolos y ligeros, produce una 
infinidad de mentiras , que se llaman prctensionet 
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vanas 6 impertinentes, las cuales atormentan &' 
los que las tienen, tanto como á los que se ven 
precisados á sufrirlas an el comercio de la vida. 
Si la hipocresía y la impostura son verdaderas 
mentiras, es evidente que todos los que mani-
fiestan semejantes pretensiones son unos verda-
deros embusteros. D e aquí es que las personas 
sensatas no pueden menos de despreciar á una 
multitud de hombres que con su jactancia, su fa-
tuidad, su afectación y vanidad introducen decon-
tinuo discordias é inquietudes en la sociedad. Las 
tertulias donde las gentes se reúnen para diver-
tirse y solazarse , son regularmente los parages 
donde vienen los embusteros á molestarse recí-
procamente con sus ridiculas pretensiones , sus 
impertinencias y sus necedades. El uno pretende 
ser tenido por valiente, el otro por científico, 
el otro por virtuoso; inas ninguno se afana por 
adquirir real y verdaderamente estas cualidades 
que le harían apreciable en justicia. Sed lo que 
queréis parecer; he aquí la máxima que debe 
seguir lodo hombre sabio y prudente. 

Si las vanas pretensiones de los hombres son 
mentiras que incomodan á la sociedad, y que 
esta condena por ridiculas, hay todavía otras, 
á las cuales la misma sociedad muestra un justo 
horror, por los desórdenes espantosos que pro-
ducen en el la; y de cuyo número es la calum-
nia. Esta consiste en mentir contra la inocencia, 
en imputar á esla falsamente defectos ó acciones 
capaces de privarla de la estimación pública , 

y aun de que se la irrogue un injusto castigo. 
De donde se infiere que este crimen viola inso-
lentemente la justicia, la humanidad, la piedad, 
y en una palabra , las mas sarrias virtudes ; por 
consecuencia debe llamar la atención y el Ín -
teres de todos los ciudadanos , porque todos 
están espueslos á los tiros manifiestos ú ocultos 
de la calumnia. 

A pesar de lo horroroso de semejante crimen, 
es sin embargo muy coinun en la tierra; nada 
es mas digno de admiración , que la prontitud 
con que se estiende y propaga entre los hombres. 
Por un fenómeno muy estraño , al primer as-
pecto los hombres detestan la calumnia, y sin 
embargo siempre son sus cómplices y siempre 
la dan crédito. Para que cese nuestra admira-
ción , basta el atender á los manantiales de este 
crimen destructor , como son la envidia , la 
venganza , la cólera , y la malignidad que dis-
fruta un secreto placer en destruir ó conturbar 
la felicidad de los demás. Por otra parte , la 
imprudencia , la superficialidad y el atolondra-
miento impiden ver las cosas como son en s í , 
y prever las consecuencias de nuestros discursos. 
Las mismas causas que producen la calumnia , 
la propagan con la mayor facilidad ; y los hom-
bres , que se deleitan en la depresión de los 
otros la adoptan sin examen. La malignidad va 
siempre estrechamente unida con la envidia. 
El zelo de la virtud suele irritar al hombre de 
bien , pero crédulo , contra el calumniado , de 
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manera que no le deja pesar traquilamente 
las pruebas y testimonios de su causa. £11 fin , 
la imprudencia , tan común entre los hombres, 
hace que estos no presten la atención necesaria 
en el examen de los hechos que se propalan, 
sino que los adopten con facilidad , y que se 
difundan con la misma , sin prever hasta que 
pnto esta fa cilidad puede llegar á ser funesta 
al desgraciado , de quien se sacrifica la repu-
tación , y tal vez la vida. 

Discreción, reflexion, y un examen detenido 
y maduro, son los únicos medios de preser-
varse de un crimen tan detestable en sus 
efectos, y en el cual hasta la credulidad se hace 
culpable. Los príncipes perpetuamente ro -
deados de nomures envidiosos y lisonjeros , 
debieran no dar oidos á los discursos que los 
esponen muchas veces á sacrificar á los hombres 
mas virtuosos al odio ó la envidia de algunos 
malvados, que solo poseen el arte horroroso 
de hacer mal. 

Para no dejarse llevar de la calumnia, basta 
el reflexionar sobre las pasiones de los hom-
bres : ademas la esperiencia acredita cuan 
pocas personas son capaces de ver bien los he-
chos mismos de que son testigos ; muy pocos 
hombres cuentan fielmente lo que han visto ú 
o ido ; muchas veces, es difícil comprobar los 
hechos que mejor debiéramos saber; las cir-
cunstancias que nos parecen indiferentes ó de 
poco valor , pueden agravar ó atenuar la ímpu-

tacion : en fin , todo debe hacernos recelar y 
desconfiar tanto de los otros como de nosotros 
mismos , porque con mucha facilidad y f r e -
cuencia estamos sujetos á engañarnos con la 
mejor fe del mundo. 

T o d o , pues, debe hacernos conocer hasta 
que punto la mentira puede ser funesta bajo 
cualquiera forma que se presente : la mentira 
produce la mala f e , la perfidia, el fraude, la 
doblez, las charlatanerías , los engaños de toda 
especie, y las fábulas y patrañas de que tantas 
naciones se alimentan. Si la veracidad, como 
hemos visto , es una virtud necesaria, todo lo 
que conspire á engañar á los hombres debe ser 
vituperado. Ademas , todo impostor alarma el 
amor propio de los demás , porque ninguno 
quiere ser engañado , y cada cual procura 
vengarse del hombre que ha pretendido enga-
ñarle. E l alecto que se le profesaba, se con-
vierte en aborrecimiento , y desprecio; la 
venganza del amor propio ultrajado , injusto 
muchas veces, llega al estremo de negar al que 
nos ofende todo mérito y toda virtud. 

Guardémonos, pues, no solo de engañar á 
los hombres, sino también de mantenerlos en 
sus errores , porque no hay preocupación , no 
hay mentira, no hay impostura, que no acarree 
á los hombres las consecuencias mas trascen-
dentales. Aunque no siempre debemos decir 
todas las verdades á los hombres en particular , 
porque muchas veces les serian inútiles y da-

N 4 
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Sosas, somos, sí, constantemente deudores de 
la verdad á la sociedad, como que es luz y guia 
de ella : la mentira no se proporciona á sí 
misma smo una utilidad pasagera ; se puede 
ocultar al hombre la verdad y disimulársela en 
algún caso por su beneficio ; pero jamas puede 
ni debe engañarse á la sociedad toda entera por 
su bien , pues para esta los errores generales 
tienen siempre unas consecuencias que tras-
cienden hasta los siglos mas remotos ( i ) . 

C A P I T U L O V I I I . 

De la Pereza, de la Ociosidad, del Fastidio f 
sus efectos , de la pasión del Juego , etc. 

TODOS los hombres miran el trabajo como 
una penalidad de la que quisieran eximirse. E l 
hombre laborioso , obligado á ganar el pan con 
el sudor de su rostro, tiene envidia del rico 
dado á la ociosidad , siendo así que este tiene 
mas de que lamentarse que no él. El pobre 
trabaja para acumular , con la esperanza de que 
descansará algún dia. Las preocupaciones de 
algunos pueblos hacen que los hombres miren 
el trabajo como vil y bajo , y como el atributo 
despreciable de los desgraciados (2), En una 

(1 ) Véase ta Sección IV de esta obra, Cap. X . 

( a ) E11 los países cá l idos , los hombres son indolentes y pe-

rezosos, y por consecuencia esclavos, indigentes, displicente* 

palabra se advierte generalmente en los hom-
bres una inclinación natural á la pereza , la 
cual, mirada bajo su verdadero aspecto , es en 
la realidad un vicio , una disposición dañosa 
para nosotros y para los demás , que la moral 
condena, y que nuestro propio ínteres , así 
como el de la sociedad, nos obliga á combatir 
infatigablemente. La apatía, la indolencia, la 
molicie , la negligencia, la flojedad , la aversión 
al trabajo , la ignorancia son cualidades que nos 
hacen ¡mítiles y despreciables al cuerpo de que 
somos miembros , y que nos imposibilitan con-
seguir el bienestar que todos naturalmente ape-
tecemos. En fin , s i , como hemos visto , la 
actividad ó el amor al trabajo es una virtud 
real, es evidente que la inacción y la holgaza-
nería son vicios ó violaciones de nuestros deberes. 

Los hombres viven en sociedad para trabajar 
en beneficio de su mutua felicidad. 

La pereza, la negligencia, la inercia, son ver-
daderos crímenes en los soberanos, destinados 
á velar incesantemente sobre las necesidades , 
los intereses y felicidad de las naciones. La 

j miserables. La máxima de los habimutes del Indostan es 
que mas -val estar pando que andar; acostarse que sen-

tursc; dormir que velar ; y morir que vivir. K1 gob i e rno , 
aun mas que el clima, hace á los lumbres indolentes y pere-
zoso.«. El despotismo cria esclavos siu aliento ni valor , ó tora« 
gidos que infestan los paises. Esta es la verdadera causa y 
origen de la pere/.a, de la miseria , y de los desordenes d e 
ciertos estados de la Europa, los raas favorecidos de la natu--
raleza. 
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ociosidad y la apatía son vicios vergonzosos 
en un padre de familia, encargado por la na-
turaleza de trabajar para el bienestar de los 
que le están subordinados. La pereza es un 
defecto punible en los criados , que se han 
obligado á servir y trabajar para sus amos. 
Todo hombre que recibe recompensas y bene-
ficios de la sociedad, se obliga por su parte 
á contribuir según sus fuerzas á la utilidad 
pública, y será un ladrón si faltare á sus pro-
mesas. El trabajador, el artesano, el jornalero, 
han de trabajar so pena de morirse de ham-
b r e , ó ser víctimas de los delitos que su pereza 
les hará cometer tarde ó temprano. 

Nunca , dice Xenofonte , el alma entregada 
á la pereza produce nada bueno : un adagio muy 
sabido nos dice que la ociosidad es madre de 
todos los vicios. De ella , en efecto , nacen los 
mas locos caprichos, los gustos mas depravados, 
los placeres mas insensatos , los dispendios 
mas estravagantes, recursos todos para suplir 
la falta de ocupaciones útiles, las cuales impe-
dirían á los príncipes , á los ricos y á los gran-
des el tener que sufrir el peso de la ociosidad 
que los abruma. No hay , dice Demócr i lo , una 
carga mas pesada que la pereza. Seguramente , 
la pereza va siempre acompañada del fastidio, 
suplicio rigoroso de que se vale la naturaleza 
para castigar á los que rehusan el trabajo. 

El fastidio es aquella languidez , aquella 
paralísis mortal que produce en el hombre la 

falta de sensaciones variadas y agradables. Para 
evitar el fastidio , es necesario que los órganos, 
tanto esteriores como interiores de la máquina 
bumana, se hallen en acción de modo que se 
ejerciten sin dolor. E l fierro se enmohece sino 
se le frota de continuo, y lo mismo sucede á los 
órganos del hombre : el demasiado trabajo 
los desgasta y la ociosidad les hace perder la 
facilidad ó el hábito de cumplir el oficio á que 
están destinados. 

E l pobre trabaja corporalmente para subsistir; 
luego que sus miembros cesan de trabajar, tra-
baja su espíritu ó su pensamiento , y como r e -
gularmente este espíritu carece de cultura , su 
falta de ocupacion le conduce al ma l ; solo el 
crimen puede suplir al trabajo corporal , una 
vez abandonado el trabajador á la pereza. Todo 
perezoso , dice Phocí l ides, tiene sus manos pron-
tas al robo (1). 

El hombre opulento, á quien su estado dis-
pensa del trabajo corporal, tiene su imagina-
ción en un perpetuo movimiento. Atormentado 
incesantemente de la necesidad de sentir , 
busca en sus riquezas medios de variar sus 
sensaciones, y muchas veces recurre á ejerci-
cios bien penosos ; la caza, el paseo , los es-
pectáculos , la comida regalada , los placeres 
sensuales , la disolución dan á su máquina 

( 1 ) PHOCILID. CARI*, vers. 144. El trabajo, dice uias ade-
lante , aumenta la virtud. El que no sabe cultivar las artes 

debe trabajar con la /¡azada. vers. 147. 
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sacudimientos variados, los cuales por aígura 
tiempo pueden mantenerle en la actividad nece-
saria á su bienestar; pero luego que los objetos-
que le conmovian agradablemente , ban produ-
cido en sus sentidos el efecto de que eran ca-
paces« sus órganos se cansan y fatigan con la 
repetición de unas mismas sensaciones ; estos, 
necesitan nuevos modos de sentir, y agotada 
la naturaleza con el abuso de los placeres que 
produce, queda sumergido el rico imprudente 
en una mortal languidez. No hay, decia B ion, 
quien tenga mas penalidades que aquel que no quiere 
tener ninguna. 

El buey que trabaja , es ciertamente un ani-
mal mas apreciable ó mas útil que el rico ó el 
grande ociosos. L o mismo que la vida del. 
cuerpo, la vida social consiste en una acción 
continua. Los hombres que nada hacen en ob -
sequio de la sociedad , son unos cadáveres ca-
paces de inficionar á los vivos. V iv i r , es hacer 
bien á sus semejantes , es ser útil, es obrar de 
un modo conforme al bien de la sociedad. 
; Amigos yo he perdido este dio ! esclamaba el 
buen T i to cuando no habia tenido ocasion de 
hacer algún bien á sus súbditos. 

Sin embargo , por una estraña fatalidad , los 
príncipes , los ricos y los poderosos de la tierra, 
que deberían alentar y vivificar las naciones , 
se abandonan por lo común á la indolencia, 
siendo unos cuerpos muertos , incómodos para 
los que les rodean ; ó si se ocupan de algún 

modo , y dan con la acción indicios de que 
viven , es para turbar la tranquilidad pública. 
La desocupación habitual en que viven los ricos 
y los grandes , es visiblemente el verdadero 
origen de los vicios que los corrompen , y que 
comunican á los demás. Excitar todos los ciu-
dadanos al trabajo, ocuparlos út i lmente , y 
perseguir é infamar la ociosidad , es y debe ser 
uno de los primeros cuidados de todo buen 
gobierno. 

La curiosidad tan inconstante y siempre insa-
ciable que reina en las sociedades opulentas , 
es una necesidad continua de esperimentar nue-
vas sensaciones , capaces de dar algunos ins-
tantes de vida y movimiento á unas máquinas 
entorpecidas : esta necesidad llega á ser tan im-
periosa , que para satisfacerla arrostra el hom-
bre peligros é incomodidades innumerables r. 
esta necesidad es la que lleva los hombres á 
bandadas á los espectáculos y á las novedades 
de toda especie, donde cada uno espera encon-
trar algún alivio momentáneo á su languidez 
habitual. Mas los espíritus vacíos y las almas 
incapaces de hallar en sí mismas el bien , en-
cuentran en todas partes este fastidio , que les 
sigue y cerca de continuo. Este mismo fastidio 
hallan en las diversiones, en las tertulias, en las 
concurrencias bulliciosas y lucidas, en las par-
tidas de juego, y en los mismos convites , cenas 
y bailes donde seguramente creian gozar de loa 
mas vivos placeres. 



Solo en sí mismo puede el hombre bailar 
un asilo contra el fastidio. Para prevenir los 
siniestros efectos de esta fatal paralísis, es me-
nester que la educación inspire desde la infancia 
á las personas que sin necesidad del trabajo 
gozan de la opulencia , el gusto del estudio , 
del trabajo de espíritu , de las ciencias y de 
la meditación. En el ejercicio de sus facultades 
intelectuales se les puede ofrecer un medio de 
ocuparse agradablemente, de variar sus recrea-
ciones , y de abrirse un manantial inagotable 
de placeres útiles á sí mismos y á la sociedad , 
que los harían felices, y les grangearian el res-
p to y las consideraciones de todos : en fin , 
debe hacérselas contraer el hábito del trabajo 
de espíritu y de cabeza, con cuyo auxilio sabrán 
algún dia sustraerse del fastidio, de que se ven 
afligidas la estólida opulencia, la grandeza igno-
rante, y la depravada molicie. 

Habituando á la juventud desde muy temprano 
á la reflexión , á la lectura , á la investigación 
de la verdad, se le facilita un modo de emplear 
el tiempo agradablemente para sí, y provecho-
samente para la sociedad. Asi se acostumbra el 
hombre á vivir sin penalidad consigo mismo , y 
se hace útil á los demás; el trabajo mental , 
cuando por fortuna se aficiona á é l , ocupa sus 
momentos ociosos , y distrae su alma de fu-
tilidades , vanas puerilidades , gastos ruinosos, 
y sobre lodo de placeres obscenos, ó entrete-
nimientos criminales v á que recurren los hom-

bres ociosos para libertarse del fastidio que los 

persigue. 
Todo el mundo se lamenta de la brevedad 

del tiempo y de la corta duración de la vida , 
al paso que casi todo el mundo prodiga este 
tiempo que llama tan precioso ; la mayor parte 
de los hombres mueren sin haber sabido gozar 
verdaderamente de nada. El reposo solamente 
es dulce para el que trabaja; el placer es solo 
delicioso al que no abusa de él ( 1 ) ; las diver-
siones mas gustosas llegan á ser insípidas para 
el imprudente que se ha entregado á ellas in -
consideradamente. Con pesar se sale de un mun-
do en que se ha perdido lastimosamente el 
tiempo por alcanzar un bien que ¡amas se ha 
encontrado. E l arte de emplear el tiempo es 
ignorado del mayor número de aquellos mismos 
que se quejan de su rapidez; una muerte siem-
pre temible da término á una vida de que no 
se ha sabido sacar partido alguno para su propia 
felicidad. 

La ignorancia es un mal , porque deja al hom-
bre en una suerte de infancia, en una vergon-
zosa inesperiencia, en una estupidez que le hace 
inútil á sí mismo, y poco ó nada ventajoso para 
los demás. Un hombre que no ha cultivado su 
espíritu, no tiene otros medios de distinguirse 
en el mundo que su fausto, su pompa, su lujo 
y su fatuidad; no sabe como emplear el tiempo; 

(1) Foluptatcs commendat rarior usus. 

JuvsnAj.« Sát. X I . ver » . 208. 



y á todas partes lleva su displicencia , sn nece-
dad y su presencia incómoda ; siempre car-
gado de sí mismo , se hace molesto y pesado 
á los demás; su estéril conversación recae siem-
pre sobre pequeneces indignas de ocupar á un 
ente racional. Catón decia muy bien que los 
holgazanes son enemigos irreconciliables de las per-
sonas laboriosas; son ciertamente el azote de la 
sociedad ; y quieren que los otros sufran el mal 
é incomodidad que sufren ellos de continuo. 

E l t iempo, tan precioso y siempre tan corto 
para las personas que saben emplearle útilmente, 
se hace insoportablemente largo para el igno-
rante holgazan que le prodiga á fútiles bagatelas, 
á estravagancias, á conversaciones frivolas, y á 
occupaciones muchas veces mas funestas que la 
misma ociosidad ( i ) . El juego , bueno solo 

( r ) Entrando nn dia el célebre Lóe t e en casa del conde* 
S ln f tesbBiy , encontró á este lord y sus amigos enteramente 
ocupados y embebecidos en el juego. Fastidiado nuestro' 
filósofo de haber «ido por tanto tiempo mudo espectador de 
tan estéril diversión , sacó del bolsillo con aceleramiento si* 
l ibr i to de memoria, y se puso á escribir con apariencias de 
atención y cuidado : notándolo uno de los jugadores , le rogó 
que les comunicase las buenas ¡deas que acababa de apuntar en 
su librito de memoria; ¡i lo cual contesto Locke dirigiendo la 
palabra á todos : « Señores , deseando aprovecharme de las 
» luces y conocimientos que debo prometerme de unas personas 
» de vuestro méri to , me he puesto á escribir la conversación 
» que habéis teuido por espacio de dos horas Esta respuesta 
avergonzó de tal modo á los jugadores, que dejaron los nai-
pes para divertirse de una manera mas conforme á per-
sonas de talento. 

« Debemos , dice Séneca, «onceder algún descanso á nues-

para dar al espíritu descanso por algún tiempo, 
es para el holgazan una ocupacion tan seria r 

que con frecuencia le espone á la pérdida total 
de sn fortuna : su alma entorpecida necesita sa-
cudimientos fuertes, vigorosos y reiterados, y 
los halla solamente en una diversión terrible , 
durante la cual está continuamente vacilando, 
indecisa entre la esperanza de enriquecerse y 
el temor de arruinarse. 

La ignorancia y la incapacidad de ocuparse 
con utilidad son las que visiblemente producen 
y perpetúan la pasión del juego , tan fatal y 
temible por sus deplorables efectos. Un padre 
de familia, por dar alguna energía y movimiento 
á su espíritu, arriesga en una caria ó un d3do 
su bienestar, su fortuna, la de su muger, y la 
de sus hijos : una vez esclavo de esta pasión de-
testable , y acostumbrado á los movimientos 
vivos y frecuentes que producen el Ínteres, la 
incertidumbre y las continuas alternativas del 
terror y la alegría, el jugador es ordinariamente 
un furioso , al que nada puede sujetar ni retraer 
sino es la pérdida de lodos sus bienes. 

Según las convenciones de los jugadores entre 
s í , sc llaman en el mundo deudas de honor las 
contraidas en el juego. Conforme é los prín-

» tro espíritu , y renovar sus fuerzas con algunos recreos : sias 
» estos mismos recreos deben ser siempre ncupaciones útiles y 
» provechosas •>. Sie nos an:mum aliquando debemus reta-

sare, et qnibusdan oble, lameníis re/i „• re ; sed ¡¡isa ri'ecta-

menta opera sint; ex his quoqae, si oí. ervaveris , invenís! 

quod jiossit Jieri salutare. 
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cipios de una moral inventada por la corrnpcion, 
las deudas de esla naturaleza han de ser satis-
fechas con preferencia á todas las demás; un 
hombre se cree sin honor , si no paga lo que 
ha perdido en el juego sobre su palabra , mien-
tras que de ningún modo es castigado ó despre-
ciado , aunque descuide ó rehuse el pagar á los 
mercaderes , á los artesanos, y á los pobres 
jornaleros ; causando su descuido ó su mala fe , 
que familias enteras se vean sumergidas en la 
miseria mas profunda. 

N o son estos solos los peligros del juego ; 
esta pasión cruel espone á otros muchos. Los 
favorecidos del juego manifiestan serenidad ; 
toas aquellos contra quien la fortuna se de -
ciara , eSlán dominados de la mas triste melan-
colía , y algunas veces esperimentan los furores 
convulsivos de los frenéticos mas peligrosos. D e 
aquí las frecuentes riñas, y pendencias que se 
mueven entre unos hombres que, buscando en 
los principios, pasar y entretener el t i empo, 
acaban no raras veces con quitarse la vida« 

Aunque el juego no llegase á producir efectos 
tan crueles , siempre debe ser condenado , si 
tiene parle en él la avaricia y la codicia. ¿ Hay 
cosa mas insociable y contradictoria que ver á 
los conciudadanos , á los hombres , que se 
reúnen para divertirse , hacer todos sus esfuer-
zos para quitarse unos á otros una parte de su 
fortuna ó toda ella ? Nunca el juego debe 
llegar al estremo de producir una pesadumbre 

y aflicción al que perdiere. E l juego fuerte 
supone siempre unas almas vilmente intere-
sadas , que desean arruinarse y afligirse rec í -
procamente. 

La ociosidad produce ademas otras muchas 
estravagancias y crímenes que perturban el r e -
poso y la felicidad de las familias : ella es la 
que multiplica la disolución de las costumbres, 
los galanteos, los desórdenes , los adulterios : 
si lanías mugeres se eslravian del camino de la 
virtud , es porque no saben en manera alguna 
ocuparse en cosas que serian mas importantes 
para ellas. 

Tales son los terribles efectos que producen 
á cada paso la ociosidad y el fastidio , que 
Siempre va en pos de eiia. 

A l fastidio deben atribuirse casi todos los 
vicios, los escesivos y locos dispendios , y los 
eslravagantes caprichos de los grandes , de los 
ricos, y aun de los mismos príncipes , los cuales 
no conocen otra ocupacion que los placeres, 
y despues de haberlos prontamente agotado , 
pasan toda su vida en una languidez continua , 
esperando que otros nuevos deleites vengan á 
dar alguua actividad á sus adormecidos espíritus. 

Todo holgazan es un miembro inútil de la 
sociedad , que no larda ordinariamente en ha-
cerse tan dañoso á esta como incómodo y mo-
lesto á sí mismo (1 ) . Ocupando al hombre del 

1 — ; : — • 

(1 ) Por las leyes de Solon estaba permitido á todo ciuda-

dano el denunciar al que no tenia ocupacion alguna. Entre leí 



pueblo , sin oprimirle con un trabajo demasiado 
penoso, se le hará su estado mas agradable, y 
se le preservará de vicios y delitos. Los mal-
hechores y los malvados no son tan comunes 
bajo un mal gobierno sino es porque los hom-
bres aburridos y desalentados con la tiranía , 
prefieren la ociosidad á una vida laboriosa; 
forzosamente entonces el crimen e3 para estos 
el único medio de subsistir. 

La ociosidad de un soberano es un delito tan 
grande como la tiranía. Los subditos de un 
monarca bolgazan no pueden con sus mas pe -
nosos y ásperos trabajos dar abasto á las ne-
cesidades infinitas , á los inmensos caprichos t 

y á los vicios que ha menester para entretener 
y ocupar el tiempo. 

Si á los príncipes , á los grandes y á los ricos 
se les acostumbra desde niños á que vivan util-
mente ocupados, se les preservará de las locuras 
y de los excesos, en que los precipitan con 
demasiada frecuencia la ociosidad y la igno-
rancia. La pereza y los vicios de los grandes 
son imitados por el pueblo ; así que, este , para 
satisfacer las pasiones que el ejemplo le ha ins-
pirado , se entrega ciegamente á lo malo , é 
insulta atrevidamente las leyes y los suplicios. 

Ademas de la ociosidad , cuyos funestos 
efectos acabamos de esponer , hay todavía una 
pereza de temperamento, la cual, por el en-

gimuosofistas, no se dalia l í comer á los jóvenes hasta (pie 

daban cuenta y razón de lo que hüjiau hecho durante el día. 

f r e i m i e n t o y la inercia que produce, es tan 
' perjudicial como la inacción y la incapacidad 

de vivir ocupado : esta pereza puede muy bien 
compararse á un verdadero letargo. Mientras 
que las otras pasiones imitan al delirio en su 
furor y sus accesos , esta como que adormece 
las potencias del hombre; el que es dominado 
de ella, se hace indiferente aun para los objetos 
que mas interesantes deben ser á todo racional. 
Los perezosos de esta especie, tejos de aver-
gonzarse de una cualidad tan poco sociable , se 
aplauden de ella , y encuentran un oculto de -
leite , y algunas veces se vanaglorian de esto 
como si fuesen en realidad dichosos , como si 
fuesen en realidad filósofos. 

Es un engaño el creer, dice un moralista cé-
lebre , que so/o las pasiones violentas , como la 
ambición y el amor, son las que pueden triunfar de 
las otras. La pereza , por lánguida y macilenta que 
parezca , no deja por esto de ser comunmente la 
dueña y señora de las pasiones ; triunfa sobre los 
proyectos y sobre todas las acciones de la vida : 
consume insensiblemente en sí las pasiones y las 
virtudes (1 ) E l mismo dice en < Ira parle que , 
de todas las pasiones , la mas desconocida de 
nosotros , es la pereza ; esta es la mas ar-
diente y la mas perversa de todas , aunque su 
fuerza sea insensible , y muy ocultos los daños que 
causa. Si consideramos atentamente su poder, ve-— 

(1) Rejlexions literales du duc de U KocheJoucau.lt, 



remos que siempre domina en nuestros afectos, en 
nuestros intereses, y en nuestros placeres. La pereza 
es el pez remora , cuya fuerza , airen , detiene los 
navios. Para dar , enfin, la verdadera idea de esta 
pasión , es necesario decir que la pereza es como 
la bienaventuranza del alma , que ¡a consuela en 
todas sus pérdidas y equivale á todos los bienes. 
Be todos los defectos, aquel que con mas facilidad 
confesamos , es la pereza ; persuadidos de que par-
ticipa de todas las virtudes sociales y pacificas , y 
fu«, sin destruir enteramente las otras, no hace mas 
que suspender sus acción. 

A mas de es to , los que se hallan poseidos 
de esta suerte de pereza, hacen de ella un mé-
rito y una virtud. Mas esta apatía del corazon , 
esta indiferencia por todo , esta privación de 
toda sensibilidad, este desapego del aprecioy 
de la gloria no pueden ser mirados de ningún 
modo como virtudes morales ó sociales un ser 
verdaderamente sociable debe interesarse en la 
felicidad y en las desgracias de los hombres; 
debe compartir sus placeres y sus penalidades; 
debe adherirse fuertemente á la justicia ; debe 
estar siempre dispuesto á prestar á sus semejantes 
los servicios y auxilios de que sea capaz. El 
perezoso es un peso inútil sobre la tierra , y 
un muerto en la sociedad. É l no puede ser ni 
buen príncipe , ni buen padre de familia , ni 
buen amigo , ni buen ciudadano. Un hombre 
semejante , reconcenirado en sí mismo , solo 
existe para sí. Una vida enteramente ociosa , la 

pereza filosófica de los epicúreos , la apatía de 
los estoicos, elogiadas por tantos moralistas , 
son tantos vicios reales y verdaderos : todo 
hombre que vive con los hombres, vive con 
ellos para serles útil. Solon queria que todo 
ciudadano que rehusara tomar parle en las 
facciones de la república, fuese separado de 
ella como un miembro corrompido. Si esta 
ley parece demasiado rigorosa , seria bueno á 
lo menos que todo ciudadano indiferente á los 
males de su palria , ó que en nada contribuye 
á su felicidad , fuese castigado con el desprecio 
de los hombres (1) . 

C A P I T U L O I X . 

De la Relajación de las Costumbres, de la Diso-
lución , del Amor de los Placeres deshonestos. 

E L hombre social, como se ha repetido mu-
chas veces , debe , por su propio interés y el 
de sus asociados , refrenar sus pasiones natu-
rales , y resistir el ímpetu desordenado de su 
temperamento. Nada es mas natural al hombre 
que el amar el placer ; pero enseñado por la 
esperiencia , huye de los placeres que sabe 

( 1 ) o La pereza y la indolencia , dice Demóstenes , tanto 
» en la vida doméstica como en la vida c i v i l , no llegan á 
» conocerse desde luego en el descuido de uno y otro debe r , 
» sino en la suma total de ellos » . DEMÜJTII, 1'HILIPPIC. 1Y. 



remos que siempre domina en nuestros afectos, en 
nuestros intereses, y en nuestros placeres. La pereza 
es el pez remora , cuya fuerza , airen , detiene los 
navios. Para dar , enfin, la verdadera idea de esta 
pasión , es necesario decir que la pereza es como 
la bienaventuranza del alma , que la consuela en 
todas sus pérdidas y equivale á todos los bienes. 
Be todos los defectos, aquel que con mas facilidad 
confesamos , es la pereza ; persuadidos de que par-
ticipa de todas las virtudes sociales y pacificas , y 
f ue, sin destruir enteramente las otras, no hace mas 
que suspender sus acción. 

A mas de es to , los que se hallan poseidos 
de esta suerte de pereza, hacen de ella un mé-
rito y una virtud. Mas esta apatía del corazon , 
esta indiferencia por todo , esta privación de 
toda sensibilidad, este desapego del aprecioy 
de la gloria no pueden ser mirados de ningún 
modo como virtudes morales ó sociales un ser 
verdaderamente sociable debe interesarse en la 
felicidad y en las desgracias de los hombres; 
debe compartir sus placeres y sus penalidades; 
debe adherirse fuertemente á la justicia ; debe 
estar siempre dispuesto á prestar á sus semejantes 
los servicios y auxilios de que sea capaz. El 
perezoso es un peso inútil sobre la tierra , y 
un muerto en la sociedad. É l no puede ser ni 
huen príncipe , ni buen padre de familia , ni 
buen amigo , ni buen ciudadano. Un hombre 
semejante , reconcentrado en sí mismo , solo 
existe para sí. Una vida enteramente ociosa , la 

pereza filosófica de los epicúreos , la apatía de 
los estoicos, elogiadas por tantos moralistas , 
son tantos vicios reales y verdaderos : todo 
hombre que vive con los hombres, vive con 
ellos para serles útil. Solon queria que todo 
ciudadano que rehusara tomar parle en las 
facciones de la república, fuese separado de 
ella como un miembro corrompido. Si esta 
ley parece demasiado rigorosa , seria bueno á 
lo menos que todo ciudadano indiferente á los 
males de su patria , ó que en nada contribuye 
á su felicidad , fuese castigado con el desprecio 
de los hombres (1) . 

C A P I T U L O I X . 

Be la Belajacion de las Costumbres, de la Biso— 
lucion , del Amor de los Placeres deshonestos. 

E L hombre social, como se ha repetido mu-
chas veces , debe , por su propio interés y el 
de sus asociados , refrenar sus pasiones natu-
rales , y resistir el ímpelu desordenado de su 
temperamento. Nada es mas natural al hombre 
que el amar el placer ; pero enseñado por la 
esperiencia , huye de los placeres que sabe 

( 1 ) o La pereza y la indolencia , dice Demóstenes , tanto 
s en la vida doméstica como en la vida c i v i l , no llegan á 
» conocerse desde luego en el descuido de uno y otro debe r , 
» sino en la suma total de ellos » . DEMÜJTII, P a n i P í i c . I V . 



pueden cambiarse en penalidades, teme dañarse 
á s í , y se abstiene de todo lo que puede ha-
cerle perder la estimación de sus semejantes. 

Esto supuesto, deben contarse en el número 
de los vicios todas las disposiciones y cualidades 
que , bien sea inmediatamente ó por sus con-
secuencias necesarias , pueden perjudicar al que 
se entrega á ellas, ó producir alguna turbación 
en la sociedad. Muchos hombres son esclavos 
de sus mas perversas inclinaciones , porque no 
raciocinan sobre sus acciones ; el vicio es duro, 
áspero é inconsiderado, en vez de que la razón 
y la equidad mantienen igual y justa la balanza. 
Los hombres son viciosos , porque solo piensan 
en lo presente. 

El amor, esta pasión tan locamente alabada 
de los poetas , y tan deprimida de los filósofos, 
es un afecto inherente á la naturaleza del hom-
bre ; es efecto de una de las mas urgentes ne-
cesidades ; mas si no se contiene dentro de 
límites justos , todo nos muestra que es el 
manantial de los mas espantosos desastres. La 
naturaleza ha hecho dependientes del amor la 
conservación y la multiplicación de nuestra 
especie , y por consecuencia la conservación y 
felicidad de la sociedad : así que, el hombre 
y los animales son sensibles al amor , y buscan 
con ansia sus placeres ; pero la esperiencia, la 
templanza y la prudencia nos enseñan y nos 
habitúan á resistir y refrenar las instigaciones 
de uu temperamento impetuoso, ó de una na-

t órale 

luraleza siempre ciega, cuando no va guiada de 
la razón. 

Hablando de la templanza, hemos probado su-
ficientemente la importancia de esta virtud en la 
conducta de la vida; sin ella el hombre arrastrado 
de continuo por el atractivo del placer, seria siem-
pre y constantemente enemigo de si mismo , é 
introduciría el desorden en la sociedad. Hemos 
hecho ver igualmente las ventajas del pudor , 
centinela respetable de las costumbres , y hemos 
probado asimismo que, ocultando los objetos 
capaces de escitar pasiones destructoras , el 
pudor oponia fuertes y felices obstáculos á la 
fogosidad de la imaginación, á veces indomable 
cuando se acalora y enciende. 

Regularmente el amores un niño criado en la 
ociosidad y blandura i ya hemos indicado que 
esta pasión conduce á los hombres á la diso-
lución , y se hace en ellos hábito y necesidad : 
esta pasión llena el vacío inmenso que la oc io -
sidad deja comunmente en la cabeza de los 
príncipes,de los ricos, de los grandes , y par-
ticularmente de las mugeres del gran mundo , 
á quienes su estado condena ;al parecer á la 
inercia y la molicie. He aquí, como se ha visto, 
el verdadero origen de la galantería , fruto por 
otra parte necesario de la comunicación dema-
siado frecuente de los dos sexos. L a galantería 
en los hombres desocupados , es el deseo de 
agradará todas las mugeres, sin amar con verdad 
á ninguna. Por inocente que parezca este trato 
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fraudulento , como fundado en la urbanidad f 
imena crianza , en la deferencia y en las con-
sideraciones debidas al bello sexo, no deja por 
psto de ser muy peligroso en sus efectos , por-
que debilita las almas de los hombres ( i ) , y 
dispone á las mugeres á familiarizarse con las 
¡deas que pueden acarrearles consecuencias las 
>nas funestas. La debilidad no está segura sino 
JES evitando el peligro : es muy difícil que una 
anuger, espuesta de continuo á las seducciones 
de un gran número de solicitadores, tenga la 
fortaleza necesaria -para resistirlos. Nada es 
mas importante que el prever y precaver los 
peligros de que la virtud , en un mundo depra-
vado , se lialla continuamente rodeada. 

S i , como se ¿ a demostrado antes, el hombre 
solitario, esto es considerado con relación ¿ 
sí mismo , está obligado á resistir á los impulsos 
de ana naturaleza ciega y brutal, y á opouerle 
las leyes de una naturaleza mas experimentada, 
se sigue de aquí que el hombre, en cualquiera 
situación que se encuentre , debe, á fin de 
conservarse , combatir y refrenar los pensa-
mientos y deseos que le harían abusar de sus 

( i ) César nos enseña que los antiguos Germanos aprecia-

ban sobremanera la castidad, como virtud que fortifica á los 

hombres , y que declaraban infames á los q u e , antes de la 

edad de veinte años, conociau los deleites del amor. Según el 

padre LaGteau, los j óvenes , entre los sslvages, no pueden 

jisar del matrimouio sino un año después de su celebración. 

«CI'Í Mceurs des Sauvages, par le I ' . L- f f i teau , jr César de 

f¡¡ello Callico, l ib. V I . cap. 21. casi al principio. 

fberzas con daño siempre de sí mismo. D e 
donde se infiere que los placeres del amor 
están prohibidos al hombre ó á la muger soli-
tarios : el Ínteres de su conservación y de so 
salud exige que no hagan abuso de sí mismos , 
y teman contraer hábitos ó necesidades que no 
podrian satisfacer sin que algún mal irremediable 
fuese la consecuencia de ellas. La esperiencia 
nos acredita, en e f ec to , que el hábito de obe -
decer á los caprichos de un temperamento de -
masiado fogoso , es de todos los hábitos el mas 
contrario á la conservación del hombre , y el 
mas difícil de estirpar. Se infiere de esto que 
la templanza, la continencia y la pureza deben 
acompañar al hombre aun en lo escondido de 
un desierto inaccesible al resto de los humanos. 

Esta obligación adquiere todavía mas fuerza 
en la vida social, en la cual las acciones del 
hombre no solamente Influyen en sí mismo , 
mas también son capaces de influir en los otros. 
La castidad ,Ta continencia, el pudor son cua-
lidades respetadas en todas las naciones civil i-
zadas; la impureza, la disolución, la impudencia 
son , por el contrario , generalmente miradas 
como vergonzosas y despreciables. ¿Se fundará 
acaso esta opinion en preocupaciones , ó en 
convenciones arbitrarias ? N o : ella licué por 
base la esperiencia, la cual nos prueba sin 
desmentirse nunca , que todo hombre entregado 
por hábito á la disolución , es comunmente un 
insensato que se pierde , y que es incapaz de 
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ocuparse útilmente eu beneficio de los demass-
E1 disoluto, atormentado de una pasión esclu-
aiva , irrita continuamente su imaginación las-
civa , y solo piensa en los medios de satisfacer 
las necesidades que esta imaginación le crea. 
Una doncella que ha llegado á violar las reglas 
del pudor, y que está dominada de su tempera-
mento , aborrece el trabajo , es enemiga de toda 
reflexión , se mofa de la prudencia , es incapaz 
de ser una madre atenta y laboriosa , y solo 
piensa en el deleite sensual : ó cuando con el 
continuo abuso este deleite pierde en ella su 
aliciente , entonces solo trata de sacar provecho 
de la venta de su hermosura. 

Para conocerlos efectos que la disolución, 
gusto habitual de los placeres y la relajación 

deben causar en las almas virtuosas , basta 
examinar los resultados de estas brutales cua-
lidades en aquellos que la suerte ha destinado 
á gobernar imperios : puesto q i^ dichas cuali-
dades destruyen visiblemente en ellos toda ac-
tividad , adormeciéndolos en una continua mo-
licie , que , muchas vpces, mas que la crueldad 
arruina los estados. ¿ Que atenciones pueden 
esperar los pueblos del Asia de sus voluptuosos 
sultanes, perpetuamente ocupados en los asque-
rosos placeres de sus serrallos , donde se sujetan 

• y esclavizan á los caprichos y artificios de sus 
favoritas ó sus eunucos.1* Bajo un Nerón ó un 
Ileliogábalo , Roma fue un lupanar, donde las 
infames prostitutas, desde el centro de la diso-
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lucion , decidian de la suerte de los ciudadanos, 
disipaban las rentas del estado, y distribuian los 
honores y gracias á ios hombres en quienes la 
corrupción ocupaba las veces del mérito, del 
talento y de las virtudes. Una nación es per-
dida ( 1 ) , cuando la relajación délas costumbres, 
autorizada con el ejemplo de los gefes y recom-
pensada por el los, llega á ser universal ; en-
tonces el vicio descarado y atrevido no se 
cubre ya con las sombras del misterio, y la 
disolución corrompe y contamina todas las cla-
ses de la sociedad : poro á poco la misma 
honestidad , puesta en ridículo , tiene que son-
ro arse de sí misma. 

E l horror y el desprecio debidos á la diso-
lución , se fundan justamente en sus efectos 
naturales : las ¡deas que tenemos de sus infelices 
víctimas, no son efecto de la preocupación. 
En las sociedades , donde la virtud y el honor 
de las mugeras dependen del cuidado que t ie-
nen ellas de conservar su castidad , donde la 
educación las arma y fortifica contra la flaqueza 
de sus almas, ó la fuerza de su temperamento, 
se puede naturalmente suponer que una jóvea 
que ha quebrantado las lindes del pudor, está 
perdida sin remedio , para nada vale ni sirve , 
y no puede ser mirada en adelante sino como 
el instrumento venal de la lascivia pública. Por 
consecuencia una prostituta está escluida de los 

(1) Des:nú esse remedio locus , ubi qux fuerant vilia , mo-

res sunt. SIKEC. Epist 3y . IN fiue. 



concursos decentes ; es un objeto de horror 
para las mugeres honestas; ningunos respetos 
merece aun de aquellos mismos que por ser 
disolutos no son escrupulosos en tratarla ; 
desterrada , por decirlo así, de la sociedad , 
se ve obligada á abandonarse á la disipación , 
la intemperancia , el lujo y la vanidad. Incapaz 
de reflexionar , y falta de previsión , solo vive 
en el dia presente , no piensa en el de 
ra ñaña , se acaba y consume con sus cscesos , 
ó arrastra dolorosamente hasta el sepulcro una 
vejez indigente , enfermiza y despreciable. 

Sin embargo , en obsequio de estos objetos 
de odio y de desprecio, vemos todos los dias á 
tantos ricos y á tantos grandes abandonar sus 
amables y virtuosas esposas , arruinarse volun-
tariamente , y no dejar á su posteridad sino 
deudas y trampas. Mas la virtud no ejerce sus 
derechos en las almas corrompidas con la diso-
lución ; los hombres depravada desconocen 
los hechizos del pudor y la honestidad , y ne-
cesitan de impudencia y descaro ; el vicio des-
cubierto , y los coloquios obscenos y torpes 
los han disgustado para siempre de toda con-
versación honesta y de una conducta reservada. 
V e aquí porque los maridos libertinos pre-
fieren las mas veces una cortesana común y 
sin mérito á esposas dotadas de prendas y vir-
tudes; pero que no les proporcionan los mis-
mos placeres que encuentran , por un gusto per-
verso y corrompido , en el trato y comercio coa 

las prostitutas , á quienes ellos no pueden menos 
en su interior de aborrecer y despreciar, aban-
donándolas á su desgraciada suerte , cuando han 
llegado á fastidiarse de ellas. 

Tales son las consecuencias del amor desar-
reglado ; á esté envilecimiento deplorable son 
traidas las imprudentes jóvenes por los infames 
seductores, á quienes las leyes debieran cas-
tigar. Pero en la mayor parte de las naciones , 
la seducción no es tenida por delito ; los que la 
cometen se vanaglorian de ella como si fuese 
nn triunfo , y hacen alarde de las victorias que 
consiguen de un sexo frágil y crédulo , cuya 
debilidad parece que los autoriza para engañarle 
del modo mas cruel. ¿ Cual debe ser la depra-
vación de las ideas en aquellas naciones , donde 
á semejantes acciones no se imponen ni castigos 
ni infamia ? ¿ Que almas tendrán esos mons-
truos de lujuria , cuyos atentados son causa de 
la desolación y afrentado familias virtuosas? 
¿ Hay una crueldad mayor que la de esos diso-
lutos que , por satisfacer un deseo momentáneo, 
entregan por toda su vida las víctimas que han 
seducido, al oprobio, al llanto y á la miseria? 
Mas la disolución , cuando ha llegado á ser ha-
bitual , aniquila la piedad en el corazon y la 
reflexión en el alma; y multiplicando los escesos 
sofoca en el libertino los remordimientos que 
los primeros delitos han podido causarle. Por 
otra parte , siendo tan ciego que no ve los 
males que se hace á sí m i smo , ¿ c o m o 113 
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acriminarse ni arrepentirse del daño que causa 
á Jos demás? 

Los que miran la relajación y la disolución 
de las costumbres como cosas sobre que un 
gobierno debe cerrar los ojos, ¿ han reflexio-
nado con toda atención y seriedad sus conse-
cuencias? ¿ N o se ven á cada paso familias 
enteras arruinadas por padres libertinos, que 
no transmiten á sus hijos sino sus gustos depra-
vados , con la imposibilidad de satisfacerlos f 
Unos ejemplos tan frecuentes ¿ no prueban y 
convencen el esceso de ceguedad y de locura á 
que conducen las mas veces las inclinaciones 
vergonzosas? La mayor fortuna no puede resistir 
a la seducción de estas sirenas, á la voracidad 
de estas hambrientas harpías, cuando han lle-
gado á dominar y apoderarse del alma de un 
disoluto. Nada es bastante á satisfacer los deseos 
desenfrenados , los estravagantes caprichos , 
la vanidad impertinente de unas «nugeres que 
no conocen reglas ni medida. La ruina com-
pleta de sus amantes es el solo término de sus 
estafas : entonces el necio arruinado y perdido 
no puede menos de ceder su lugar á un nuevo 
mentecato , el cual, cuando le llegue el tumo, 
será también robado y destruido : tales son el 
amor y la constancia que los amantes insensatos 
pueden esperar de estas criaturas viles y mer-
cenarias que merecen su loca afición. 

Si el libertinage produce diariamente tan de-
plorables efectos , aun á los ricos y á las per-

SnnaS mas acomodadas, ¿ que daños no produ-
cirá á las gentes de una fortuna limitada ? E l 
libertinage embrutece al hombre de letras ador-
meciendo su talento ; distrae al mercader de su 
comercio , y le transforma en un bribón ; saca 
el artista de su taller ; hace que el jornalero se 
disguste del trabajo que necesita para su diaria 
subsistencia : en fin, el libertinage, arruinando 
al hombre opulento , conduce el trabajador al 
hospital ó á la horca. Pocos son los malhechores 
á cuya pérdida no hayan contribuido en mucha 
parte las mugeres de mala vida. Un miserable, 
las mas veces, roba , asesina, y comete aten-
tados, para saciar la vanidad ó las necesidades 
de una prostituta, q f e le arrastrará tarde ó 
temprano al suplicio. 

A este desarreglo de costumbres deben atri-
buirse ordinariamente las frecuentes pendencias 
y los sangrientos desafíos que llevan al sepul-
cro á tantos jávenes aturdidos. ¡Cuantos impru-
dentes coléricos, por unos necios zelos, tienen 
la cruel estravagancia de arriesgar su misma vida, 
disputándose los favores públicos , comunes y 
despreciables de una vil prostituta ! ¿ No se 
necesita tener las mas estrañas ideas del honor, 
para fundarle en la posesion de estas mugeres 
disolutas que son del primero que llega ? Mas 
es propio del amor , ó mas bien de la diso-
luta relajación , el no dar lugar á reflexiones 
juiciosas y pensamientos racionales. 

Prescindiendo del justo desprecio que el l i -

O 5 



bertinage ocasiona á los que se entregan á é l ; 
prescindiendo del decaimiento de ánimo que 
produce , la naturaleza cuida de castigar de 
un modo directo á los imprudentes , en quie-
nes las ideas de honestidad y de razón no pue-
den reprimir sus inclinaciones desarregladas. L a 
juventud debiera estremecerse á visla de las en-
fermedades espantosas con que el placer sen-
sual le amenaza, al contemplar que los frutos 
de sus desórdenes pueden ademas infestar su 
mas remota descendencia ; pero estas conside-
raciones no tienen fuerza en el alma de estos 
hombres embrutecidos que, aun á costa de su 
misma vida, procuran satisfacer sus abomina-
bles y vergonzosas pasiones. El vicio es un 
tirano que da á sus esclavos un fatal valor , 
capaz de hacerles arrostrar la3 enfermedades 
y aun la muerte. 

N o parece sino que todo en la sociedad es-
cita y fomenta , sobre todo en los ¿icos y gran-
des , el gusto funesto del vicio y de la sensua-
lidad. La educación pública, los discursos obs-
cenos , los espectáculos poco castos ( i ) , las 

( i ) Los gobiernos , eu algunas naciones , cotilo que en cierto 
ánodo autorizan la corrupción pública con los espectáculos l i -
cenciosos. E l teatro inglés es ciertamente una escuela de pros-
titución. Muchas piezas del teatro francés , como la Filie 

Capitaine , la Fcmme jitge et partíe , GeorgeDamlin, L'Ecele 

¿es Femmes, etc. , dan á la juventud lecciones y máximas 
contrarias á las buenas costumbres. La opera, en algunos paí-
ses , solo parece que lia sido inventada para fomentar en io$ 
corazones el gusto de la disolución por medio de cantos, má-
ximas y bailes lascivo». Las farsas hacen perder el tiempo 

novelas amorosas, y los*malos ejemplos con-
tribuyen incesantemente á sembrar en los cora-
zones la semilla de la disolución ; una corrup-
ción contagiosa se introduce en ellos por todo« 
los poros, y muchas veces sus almas están ya 
dañadas y corrompidas, aun antes de que la 
naturaleza haya dado á los órganos del cuerpo 
la suficiente consistencia. D e aquí esa vejes pre-
coz que se observa sobre todo en los grandes 
y en los habitantes corrompidos de las cortes y 

cuyas razas miserables y endebles anuncian 
claramente los vicios de sus padres. E l diso-
luto no solamente se daña á « í mismo , sino 
que también vincula su debilidad y sus vicios 
en sus desgraciados descendientes. 

N o hablaremos aquí de ciertos gustos estra-
vagantes y perversos , contrarios á los designios 
de la naturaleza, de los cuales eslán infesta-
das naciones enteras'. Solo , sí, diremos que estos 
gustos incomprensibles parecen sin duda efectos 
de una imaginación depravada , la cual , para 
reanimar los sentidos desgastados con los place-
res comunes , los inventa nuevos y capaces de 
avivar por algún tiempo á los infelices , á 
quienes su debilidad y aniquilamiento han re -
ducido á la desesperación. D e este modo la 
naturaleza se venga de los que abusan de los 

al pueblo , y corrompen sns costumbres. Los dramas menos 
licenciosos presentan siempre 181 mas de el los á la juventud 
objetos capaces de irritar las pasiones. 
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deleites sensuales ; y los reduce á buscar el 
placer por caminos que hacen al hombre infe-
rior á los brutos. Las disoluciones ingeniosas y 
torpemente estudiadas de los Griegos, de los 
Romanos y de los Orientales ( i ) manifiestan 
que estos pueblos tenian una imaginación falta 
ya de recursos para inventar nuevos deleites que 
bastasen á satisfacer el apetito embotado ya é 
insensible de unos enfermos que carecían de 
estímulos naturales. 

Se nos preguntará , quizá , que remedios 
pueden oponerse á la disolución de las costum-
bres, que tan radicada vemos en algunos paises, 
que es casi imposible el eslirparla. A esto res-
ponderemos que una educación mas vigilante 
impedirla que la juventud llegase á contraer 
unos hábitos capaces de influir en el bienestar 
de toda su vida : diremos que los padres, 
mas arreglados en su conducta, formarían unos 
hijos menos viciosos : diremos que los sobe-
ranos virtuosos influirían con sus ejemplos en 
sus súbditos; cerrando á los vicios el camino del 
favor , de los honores , de las dignidades y de las 
recompensas, un príncipe conseguiría á lo menos 
disminuir la corrupción pública y escandalosa 
que reina en la corte, como en su centro y 

( i ) Las relaciones del Oriente nos dicen que , por un efecto 
de la pol igamia, los Mahometanos ricos, los Persas , los 
Mogo l e s , y los Chinos , se hallan por lo común decaidos y 
debilitados á la edad de treinta años, ó enteramente iusensibles 
á los placeres naturales; siendo esta, sin duda, la causa da 
los gustos depravados y vergonzosos qoa reinan en el Aíia. 

domicilio. E l ejemplo de los grandes, siempre 
imitado fielmente de los pequeños, haría volver 
en breve tiempo la honestidad y el pudor , des-
terrados tanto hace del seno de las naciones 
opulentas; estas no tienen sobre las pobres 
sino la funesta ventaja de poseer muchos mas 
vicios y torpezas, y muchas menos fuerzas y 
virtudes. 

Cuando hablemos de los deberes de los es-
posos , haremos ver los inconvenientes tan 
terribles como funestos que resultan á las 
familias y á la sociedad de la infidelidad con-
yugal , de la coquetería , y de esos galanteos , 
que en algunas naciones familiarizadas con la 
corrupción , se miran temeraria y osadamente 
como bagatelas , pasatiempos y gracejos. 

Si la razón condena la disolución , necesa-
riamente ha de proscribir todo lo que puede 
provocar á ella ; así que la razón prohibe los 
discursos y conversaciones licenciosas , las l ec -
turas perjudiciales , los trages provocativos , 
las miradas deshonestas , etc. : por la misma 
razón ordena que se aparte la mente de aquellos 
pensamientos lascivos , que podrian poco á 
poco conducir á criminales acciones ; estas , 
reiteradas , forman hábitos permanentes que 
resisten á todos los consejos'de la razón. Es me-
nester , dice Isócrates , que el hombre cuerdo sujete 
no solo sus manos , sino también sus ojos. 

Como los placeres del amor son los mas 
vivos de cuautos la máquina del hombre puede 
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csperimenlar, son también por su naturaleza 
los mas difíciles de ser reemplazados : por la 
misma razón , la esperiencia nos manifiesta que 
Son los mas destructores del hombre ; sus ó r -
ganos no pueden sufrir, sin un notable detri-
mento , los movimientos convulsivos que estos 
placeres les causan. He aquí el porque, ar-
rastrado por sus hábitos , es regularmente el 
disoluto esclavo de ellos hasta el sepulcro ; 
incapaz ya de satisfacer sus necesidades inve-
teradas, su imaginación agitada de continuo no 
le permite reposo alguno. Nada es mas digno 
de compasion que la vejez enferma y despre-
ciable de los hombres, cuya vida ha sido con-
sagrada á los placeres sensuales. 

C A P I T U L O X. 

De la Destemplanza ó Gula. 

T O D O lo que daña á la salud del cuerpo, todo 
lo que perturba las facultades intelectuales ó la 
razón del hombre , todo lo que le hace perju-
dicial á sí mismo ó á los otros, debe ser re-
putado vicioso y criminal, y 110 puede ser 
aprobado por la sana moral. Si la templanza es 
una virtud , la destemplanza es un vicio, el cual 
j)uede ser definido el hábito de entregarse á 
los apetitos desarreglados del sentido del gusto. 
Todos los escesos del paladar , la glotonería , 
y la embriaguez , deben ser mirados como unas 

cualidades dañosas á nosotros mismos y á nues-

tros asociados. 
A la medicina pertenece demostrar los ries-

gos á que la destemplanza espone al cuerpo ; 
acorde con la mora l , e l l a nos enseña que el 
glotón , esclavo de una v i l pasión , y sujeto á 
enfermedades crueles y frecuentes , vegeta en 
un estado de languidez , y halla por lo común 
una muerte prematura e n los placeres que su 
estómago no puede resistir. 

La moral , por su p a r t e , ve en el hombre 
guloso un desgraciado, cuya alma , consumida 
en una pasión brutal , solo se ocupa en los 
medios de satisfacerla. E n los paises en que el 
lujo ha fijado su domici l io , ios ricos y los 
grandes , cuyos órganos están embotados con el 
abuso que de ellos han hecho , se ven reduci-
dos á buscar en los alimentos precoces , raros 
y costosos, los medios de reanimar un apetito 
estenuado : no abasteciéndoles ya su pais de 
nada bastantemente agradable , los venios ocu-
parse con el mayor empeño en imaginar nuevas 
combinaciones, capaces de irritar sus pala-
dares entorpecidos; y poner en contribución 
los mares y los paises mas remotos para escitar 
sus desgastados sentidos. A esta flaqueza física 
de la máquina se junta una necia vanidad , que 
se finge un mérito en presentar á la admiración 
de los convidados las producciones mas costo-
sas , con la idea de darles una alta opinion de 
la opulencia del que los regala ; este tiene la 
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noble ambición de que se diga que liene una 
mesa delicada ; y no se avergüenza de parti-
cipar de una gloria, que solo debia ser propia 
de su mayordomo ó cocinero. 

En los placeres de la mesa, y en la gloria 
de ofrecer á sus convidados manjares bien con-
dimentados , raros y costosos , es en lo que , 
sobre todo , muchos hombres fundan su repre-
sentación y grandeza ; los convites suntuosos 
Ies parece que demuestran buen gusto , genero-
sidad , nobleza y sociabilidad, el hombre opu-
lento , y el hombre constituido en dignidad 
gozan interiormente de los aplausos que les dis-
pensan una multitud de adulador, s y de gentes 
desconocidas que reúnen casualmente y sin 
elección para que sean testigos de su preten-
dida grandeza y de su soñada felicidad. De este 
modo las casas de los ricos y de los grandes se 
convierten en hosterías abiertas y francas para 
todo el que llega , cuyos dueños tienen la nece-
dad de ruinar y consumir su fortuna y salud 
en obsequio de unas gentes que apenas cono-
cen , y á los que sin embargo tienen la locura 
de tener por amigos. Ningunos mas desprecia-
bles que estos amigos de la mesa , atraídos solo 
por la buena comida , y á los que se les podría 
llamar con mas razón amigos del cocinero, que 
amigos de su amo ( i ) : este , despues de haber 
destruido su fortuna, como sucede harto frecuen-

( i ) Plutarco caliüca á los amigos de esta especie de amigo, 
m¡ la marmita. 

temente , se ve sorprendido al hallarse abando-
nado de sus pretendidos amigos; y llega á co-
nocer, aunque muy tarde, que solo reunia en 
su casa glotones , cuya amistad residía única-
mente en su estómago, y que en nada le agra-
decen los escesivos y locos gastos hechos en su 
obsequio, ó mas bien en el de su necia vanidad. 

En efecto , el pródigo , como liemos visto , 
no es un hombre benéfico, sino un estravagante, 
por lo común insensible, que sacrifica su for-
tuna á la mauía de ostentarla. ¿ Como uu 
hombre verdaderamente sensible dejaría de ar-
repentirse de los dispendios enormes de sus 
festines , si llegase á reflexionar que estos dis-
pendios bastariau á suministrar lo necesario á 
muchas familias indigentes que apenas tienen un 
bocado de pan ? Pero los beneficios de esta 
clase no le dan al rico el vano esplendor que 
pide su vanidad ; él desea mas ostentar y ar-
ruinarse neciamente que dar un pequeño so-
corro á los necesitados y miserables ; discurre 
que su clase ó su empleo le obligan á usar de 
prodigalidad y lujo , y se disculpa con esta 
obligación de no ocurrir á las necesidades y 
miserias del pobre. 

Los gastos exorbitantes de los grandes y de 
los ricos, y las dilapidaciones y robos de sus 
mesas , contribuyen también á que la suerte 
del pobre sea mas apurada; á estas causas debe 
atribuirse la carestía de las provisiones y co-
mestibles de primera necesidad que se observa 
en los paises donde el lujo hace á la pobreza 



mas infeliz de lo que es en sí misma. Los 
continuos festines , l os esquisitos y costosos 
manjares, y los robos y desperdicios de los 
criados, consumen y destruyen en un dia, en 
una poblacion grande , los víveres que bastarían 
para abastecer por un ines á los labradores de 
una provincia. 

¡ Empero tales son los efectos de esle lujo 
tan ensalzado en las apologías de muchos! L a 
reflexión nos le muestra como el cruel destructor 
del rico á quien arruina , y del pobre al que 
priva constantemente de lo necesario. Todo nos 
prueba que la sana po l í t i ca , á una con la moral, 
debe proscribirle , é inspirar á los ciudadanos 
la frugalidad no menos útil á la salud y á la 
fortuna de los ricos y de los grandes que 
á la comodidad y al bienestar del pueblo , 
en el que los gobiernos regularmente se mues-
tran muy poco interesados. 

A su negligencia, ó al mal entendido Ínteres 
ebe atribuirse la embriaguez tan común en el 

bajo pueblo. Lien manifiestos y patentes son 
los daííos y perjuicios que causau los escesos 
del vino y la relajación habitual en las clases 
mas ínfimas de la sociedad , sin embargo no se 
procura buscar los medios de corregirlos ; bien 
lejos de e l lo , en algunas naciones, la política 
es cómplice de estos desórdenes; por un sór-
di do y mezquino Ínteres , ó por los derechos 
que el gobierno impone sobre las bebidas, la 
destemplanza del pueblo se mira como un bien 

«ara el estado , y se temería una disminución 
f í a s rentas ¿úblicas , si el pueblo fuese mas 
sobrio y racional C0- ^ 

La ociosidad , ta pereza y , a , 
adquirir los alimentos convenientes determinan 
el pueblo á la embriaguez, y sobre todo le 
hacen contraer el hábito de los licores fuertes 
que le destruyen en p o c o tiempo. Estos llegan 
2 serle necesarios para reanimar su maquina 
estenuada por falta de alimento , a causa de 
que producen en su paladar sensaciones muy 
fuertes; mas privándole hab.tualmente de a 
razón, tarde ó temprano llegan á embrutecerle 
enteramente , y á que sea incapaz de subsistir 

con su trabajo. . 
En algunas naciones , la multitud de so-

lemnidades y fiestas que condenan el artesano 
á que no pueda t rabajar , dan motivo a que el 
pueblo, en medio de su ociosidad, s, entregue 
al juego y á la borrachera ; de este modo queda 
privado del provecho que le rendiría su trabajo, 
é imposibilitado de dar pan á sus hqos. A mas 
de esto , su embriaguez le espone á riñas y qui-
meras accidentales, y también a delitos. Con 

(A Vn Rusia, e l sobe rano tiene estancada l o venta del 

np ínteres en que e l p u e b l o se emborrache. L o s l icores 

S i c l d l v i u l l recurso L l os p o b r e s , pr incipalmente en l o . « paises en que vale muy c a r o e l v i n o . 
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precaver la ociosidad , precavería la política una 
multitud de desórdenes que tiene que castigar, 
y que nunca logra disminuir. 

Aunque en algunas naciones, la embriaguez 
es aborrecida de las gentes honradas y de buen 
trato, este vicio subsiste en las provincias, y es el 
recurso común de todos los holgazanes. ¿Cuantos 
hombres que se tienen por racionales , no en-
cuentran otro medio de emplear el tiempo que 
les incomoda , sino es bebiendo hasta perder su 
poco juicio? Si los habitantes de los países 
meridionales son mas sobrios, los del norte 
pretestan en los rigores de su clima motivos 
urgentes para embriagarse liabitualmente; y se 
vanaglorian por lo coman de su vergonzosa 
destemplanza. ¡ Buena gloria , por cierto , la 
que resulta á un ente racional de privarse perió-
dicamente del entendimiento, y de hacerse 
inferior á las bestias ! 

La borrachera es ciertamente un placer de 
salvages : así vemos á estas tribus de hombres, 
ó mas bien de niños inadvertidos , de que el 
nuevo mundo se halla poblado, ser sojuzgadas 
por los licores fuertes , cuyo funesto conoci-
miento se le deben á los benéficos europeos. 
A ' uso inmoderado de esos mortales brebages 
atribuyen muchos viageros la destrucción casi 
entera de estos pueblos imprudentes y sin 
razón. 

Anacarsis decia que la vid producía tres es-
pecies de uva, la primera el placer, la segunda 

la borrachera , y la tercera el arrepentimiento. 
La esperiencia diaria basta para convencernos 
de que nada es mas contrario que la destem-
planza á la salud y á la virtud del hombre. D e -
bilitando el cuerpo , t rae á pasos precipitados 
la vejez , las enfermedades y la muerte. La 
destemplanza, dice D e m ó c r i t o , da cortas ale-
grías, y largos disgustos. Una vida sensual y 
delicada nos hace contraer una molicie que 
nos hace inútiles y despreciables : el esceso del 
vino , turbando del t odo la cabeza , embrutece 
al hombre que se entrega á é l , le aburre del 
trabajo, le impide pensar en sus deberes y 
cumplirlos , y muchas veces le conduce á los 
crímenes y al suplicio. 

Una criatura verdaderamente racional debe 
velar en su conservación; y una criatura v e r -
daderamente sociable debe mantener su tran-
quilidad , y no turbar ni perder jamas sus 
facultades intelectuales , temerosa de ser arras-
trada , sin saberlo y aun contra su voluntad, 
á cometer acciones que la degradarían , y que, 
recobrada su razón , la llenarían de vergüenza 
y de pesar ( i ) . 

) ¡lie murus aheneus esto, 

Nil conscire siti, nulla ¡/adescete culpa. 

Ü O B . A T . E p i s i . I . l i l i . l i V . 6 0 . 6 f . 



C A P I T U L O X I . 

De los Placeres honestos, y de los torpes. 

U NA moral feroz y repugnante á la natura* 
leza del hombre le prohibe y acrimina todos 
ios placeres; mas una moral mas humana le 
estimula á la virtud , haciéndole ver que esta 
sola puede producirle placeres exentos de amar-
gura y de pesares. La razón nos permite y nos 
manda gozar de los beneficios de la naturaleza , 
seguir las inclinaciones arregladas , y buscar 
los placeres y recreos que no sean dañosos ni 
-á nosotros ni á los demás ; ella nos aconseja 
que los usemos con la medida prescrita por 
el Ínteres de cada hombre , "y .por el buen 
órden ó Ínteres general de la sociedad. 

L o s hombres buscan el placer jen todas sus 
acciones; este es el fin y término de nuestras 
pasiones y deseos; y si nosotros tan raras veces 
le encontramos, es, ó porque le buscamos donde 
no existe, ó porque abusamos imprudentemente 
del que hallamos. 

En la Sección I. Cap. I V . hemos definido el 
placer : hemos distinguido dos especies de pla-
ceres : hemos dicho que los placeres que obran 
inmediatamente en nuestros órgano se llaman 
placeres de los sentidos ó placeres corporales , y los 
que sentimos interiormente se llaman placeres 
intelectuales , ó placeres del alma y del corazón. 

Cna multitud de moralistas han declamado 
en todos tiempos principalmente contra los p la -
ceres de los sentidos, y aun algunos los han 
proscrito del todo. Sin embargo estos placeres 
en sí mismos nada tienen de cr iminal cuando , 
siéndonos útiles, no causan á nadie perjuicio. 
Los placeres de la mesa, cuyos abusos acabamos 
de examinar, nada de vituperable tienen en sí 
mismos, puesto que es muy natural y muy con-
forme á la razón gustar de los alimentos agra-
dables al paladar, y preferir estos á los insí; idos 
ó desagradables; mas seria contrar io á la na-
turaleza usar de estos manjares sin medida, y 
esponerse á largas y penosas enfermedades por 
satisfacer un placer pasagero. Od i o so y criminal 
seria el devorar en banquetes y festines la sus-
tancia del pobre; y seria asimismo una necedad 
y tontería arruinar y destruir su fortuna por 
contentar un apetito harto común : la pasión 
desordenada á los manjares raros y costosos , ó 
á los vinos delicados , nos hace seguramente 
despreciables. Un gloton jamas ha merecido 
aprecio : un hombre descontentadizo es regular-
mente infeliz y desgraciado. 

La vista puede muy bien , sin delito alguno , 
recrearse en la hermosura que la naturaleza da 
á sus obras. Una muger hermosa merece ad-
miración ; mas este placer nos seria fata l , si 
encendiese en nuestros corazones una llama 
pel igrosa ; y pasaría á ser de l i t o , si escitase en 

nosotros una pasión capaz de hacernos comete? 
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acciones deshonrosas contra el objeto qué efi 
un principio habíamos admirado inocentemente. 

Nada malo ni dañoso tiene el oir con gustó 
canciones halagüeñas y gratas al oido ; mas este 
placer puede acarrearnos consecuencias repren-
sibles , si afemina nuestro corazon torpemente, 
disponiéndole á la sensualidad y á la disolu-
ción , ó si nos hace olvidar nuestros deberes 
esenciales. 

Es natural apetecer y buscar los bienes y co-
modidades de la v ida, y preferir los vestidos 
suaves al tacto y agradables á la vista á los 
toscos y mal hechos ; mas es una puerilidad tener 
siempre ocupado el espíritu en fútiles adornos; 
y ademas seria una insensatez malgastar su for-
tuna solo por satisfacer una necia vanidad. La 
moral no condena el lujo y sus placeres , sino 
encuanto fomentan las pasiones estravagantes , 
que nos hacen olvidar lo que debemos á la 
sociedad. E l amor al fausto y á la pompa 
cierra nuestros corazones al clamor de las nece-
sidades de nuestros semejantes , nos arruina , 
y arruina la patria. 

Los espectáculos y diversiones que la socie-» 
dad nos o f rece , son descansos y recreaciones 
que la razón aprueba siempre que no produzcan 
consecuencias perjudiciales ; mas ella condena 
los espectáculos licenciosos, que puedan inspirar 
en el alma de la fogosa juventud imágenes lasci-
vas , y máximas ponzoñosas en su corazon. 
¿ La sana moral no deberá clamar contra lodo 

lo 

lo que inspira ó fomenta pasiones ruinosas á la 
sociedad? ¿Cómo el sexo débil y de'una ima-
ginación viva y exaltada podrá resisiir las pasio-
nes que el teatro le ofrece diariamente bajo las 
apariencias mas seductoras ? 

Muchos moralistas, á quienes se les acusa 
comunmente de una severidad ridicula, conde-
nan los espectáculos , mirándolos como manan-
tiales de corrupción.. P o r rigoroso que parezca 
este diclámen , la sana m o r a l , en cumplimiento 
de sus deberes , no puede menos de suscribir 
á él. Si el amor es una pasión funesta por los 
daños que produce, si la disolución es un mal , 
si la sensualidad es peligrosa , ¿ que efectos 
deben causar estas pasiones, que en el teatro se 
presentan bajo tan halagüeñas apariencias , en 
una juventud imprudente que corre apr surada á 
él, sin etro intento que irritar mas y mas los desees 
áque en su corazon da albergue? Prescindiendo 
de tantos dramas l icenciosos, admitidos ó ¡o 'e-
rados en algunos países, la juventud, si hablase 
con franqueza , convendria en que lo que busca 
en el teatro no son ni la doctrina virtuosa ni 
las prudentes máximas que se pueden encon-
trar en los drama , sino la hermosura y los 
hechizos de una actriz , y las imágenes y con-
ceptos lascivos. El dulce veneno del vicio es el 
que ansiosamente van á beber tantos volup-
tuosos holgazanes que han cifrado en los espec-
táculos su principal ocupacion. Los mas opu-
lentos de ellos nos prueban con su conducta que 

Tomo I. p 
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lio es en manera alguna la virtud !a que van í 
buscar y Aplaudir. E l teatro, en el estado en 
que se encuentra, es uu escollo en que nau-
fragan de continuo la fidelidad conyugal, la razón, 
)a fortuna y las costumbres. 

Sin engaño podemos formar el mismo juicio 
de esas asambleas públicas y nocturnas, cono-
cidas con el nombre de bailes, donde el líber— 
tinage curioso , las intrigas criminales y las aven-
turas casuales ó concertadas , atraen y reu-
tien las personas de ambos sesos. Es muy di-
fícil de creer que el deseo de hacer un ejercicio 
¿til á la salud sea el que excite una afición tan 
viva por el baile en un sinnúmero de inugeres 
delicadas y de hombres afeminados. Frecuentes 
y multiplicados ejemplos nos prueban que, para 
muchas personas , el baile es nada menos que 
nn placer inocente. Pero por una cruel y nece-
saria consecuencia , en las sociedades corrom-
pidas , los placeres mas inocentes en su origen 
se convierten en veneno por el abuso que de 
ellos hace el vicio , sirviendo solo para difundir 
y multiplicar la corrupción : esta llega á ser una 
necesidad indispensable en una multitud de opu-
lentos viciosos y holgazanes, que en todo y por 
lodo buscan el v icio, como el único alimento 
conveniente á sus afeminadas almas. La moral 
mas sencilla forzosamente debe parecer rigo-
rosa y feroz á los hombres sin virtud, ó á los 
disipados y aturdidos , incapaces de prever las 

.consecuencias, á veces terribles, de sus necios 

entretenimientos. A semejantes entes envano la 

razón dirige sus lecciones. 
En las manos del hombre imprudente y de -

pravado todo muda de naturaleza, y todo se 
hace perjudicial y dañoso. La lectura no le 
agrada sino encuanto fomenta sus inclinaciones 
desarregladas. D e aqui tantas novelas de amor , 
tantos versos y producciones que, siendo la 
insustancialidad su menor defecto , forman el 
único estudio de los mundanos, sirviéndose de 
ellas para robustecer las inclinaciones mas fu-
nestas al reposo de las familias y de la sociedad. 

La mora l , mal que les pese á muchas gentes, 
no puede aprobar de ningún modo los placeres 
ó los entretenimientos de que resultan visi-
blemente los mayores males : el hombre de 
bien resiste y se opone á la opinion pública 
siempre que esta es contraria á la pública feli-
c idad, invencible y estrechamente unida con 
las buenas costumbres. Todos los placeres ca-
paces de favorecer las pasiones que es nece-
sario refrenar, no pueden ser inocentes á los 
ojos de la razón. ¿ E s posible que los hombres 
no puedan recrearse sin imaginar en cosas 
torpes, sin inclinarse al v icio, ni sin dañarse 
á s í , y á las demás? El gran mal de los ricos 
proviene de que quieren descansar y divertirse 
sin haber antes trabajado verdadera y útilmente. 

Los diversos juegos inventados para dar algún 
descanso al espíritu fatigado de sus ocupaciones 
habituales, no son reprensibles sino cuando se 

P a 



toman como las únicas ocupaciones importantes-
E l juego es un loco furor cuando nos espone á 
la ruina , y un indicio de la vaciedad de los 
que sin él no sabrían ocuparse, ni conversar 
los unos con los otros. U n jugador de de profesion 
no es bueno para nada , y siempre se encuentra 
aburrido y fastidiado , mientras no tiene ó nai-
pes ó dados en la mano ( i ) . 

En una palabra, la razón no condena los pla-
ceres de los sentidos; el abuso que de ellos se 
hace comunmente , y su uso demasiado f r e -
cuente es lo que los hace iasípidos ó nos los con-
vierte en necesidades urgentes, que no pode-
mos entonces ya satisfacer sino con detrimento 
nuestro y de los otros. 

Los placeres intelectuales ó del alma son , 
como hemos dicho antes , los placeres que los 
sentidos nos han ofrecido , renovados por la 
memoria , contempladas por la reflexión , com-
parados por el juicio, y animados, exaltados, 
embellecidos y multiplicados por nuestra ima-
ginación. Cuando retirados , por decirlo as í , 
en lo interior de nuestras almas , recordamos 
los objetos ó las sensaciones que nos han cau-
sado placer , los consideramos bajo muchos 
aspectos, los comparamos entre sí, y nos los 

( i ) Dicese que los naipes fueron inventados para entretener 
¿ Carlos V I , rey de Francia, cuando enfermó de demencia; 
hoy pudiera decirse que la enfermedad de este príncipe ha 
cundido por toda Europa, puesto que en todos los paises l o » 
naipes constituyen la felicidad ó el recurso del trato y sociedad 
de toda clase de gentes.. 

pintamos bajo formas y modos mas seductores á 
veces que lo es la misma realidad. Mas los 
placeres intelectuales, lo mismo que los p l a -
ceres de los sentidos, pueden ser laudables ó 
reprensibles, honestos ó criminales, ventajosos 
ó perjudiciales, tanto á nosotros como á nues-
tros semejantes. A la razón pertenece dar reglas 
al entendimiento, y poner límites á nuestra 
imaginación , sujela con demasiada frecuencia á 
enloquecernos , descarriarnos y l levarnos al 
mal. Un ánimo vivo y una imaginación ardiente 
son guias muy peligrosas, si llegan á perder de 
vista la antorcha de la razón. La moral debe 
dirigir nuestros pensamientos , y desterrar de 
nuestra alma las ideas que pueden acarrearnos 
consecuencias funestas. Los eslravíos del enten-
dimiento son precursores inmediatos de los es-
travíos de la conducía. 

Los placeres del alma pueden ser ó muy 
honestos ó muy criminales. La ciencia , el es-
tudio , las lecturas útiles dejan en nuestro cere-
bro vestigios ó ¡deas , las cuales , embellecidas 
por una feliz imaginación , forman un manan-
tial inagotable de goces y placeres para nosotros 
mismos y para aquellos á quienes comuni-
camos n u e s t r o s descubrimientos. Mas el cerebro 
del hombre ignorante , holgazan y vicioso no se 
llena sino de ¡deas fútiles, lascivas y torpes , 
capaces de dar una fermentación la mas dañosa 
á sus pasiones y á las de los otros. L a imagi-
nación arreglada de un hombre de bien , retrata 
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con verdad las ventajas de la virtud, la gloriá 
que resulta de ella , el amor que produce, y 
las delicias y tranquilidad de una buena concien-
cia : la loca imaginación de un ambicioso le 
representa las fútiles ventajas de un poder in-
cierto, del que no sabe usar; la de un fatuo 
presumido le muestra la vana ostentación de su 
fausto, de sus Irenes , de sus libreas y de su 
pompa ; la de un avaro se ceba en la idea de 
sus inmensos bienes, de los cuales no gozará 
jamas. 

La imaginación es, pues, el origen ó ma-
nantial común del vicio y de la virtud, de los 
placeres honestos ó ilícitos ; ella es la que , 
regulada por la esperiencia , exalta á los ojos 
del hombre de bien los placeres morales, los 
atractivos de la sabiduría , la belleza de la 
virtud. Estos placeres son del todo desconoci-
dos de un sinnúmero de espíritus limitados , 
de esas pequeñas almas para quienes la virtud 
solo es un vano nombre, ó para tantos hombres 
sin reflexión que no creen ver en ella mas que 
un objeto triste y lúgubre. ¿ Que son la benefi-
cencia , la humanidad y la generosidad para 
la mayor parte de los ricos , sino la privación 
de una porcion de sus bienes , los cuales des-
tinan á los mas fútiles placeres ? Estas virtudes 
presentan una idea muy distinta á quien medita 
sus efectos en los corazones de los mortales, 
que conoce cuan deliciosa es la retribución del 
agradecimiento , y que se representa en su ima-

ginacion á sí mismo como un objeto digno del 

amor de sus conciudadanos. 
La conciencia es casi nula en el aturdido que 

no reflexiona , en aquel á quien su pasión le 
ciega , en el estúpido que carece de imagina-
ción, y esta es sin embargo necesaria para pin-
tarnos con viveza los diversos efectos que nues-
tras acciones buenas ó malas producirán en 
nuestros asociados ; es preciso haber meditado 
al hombre para saber el modo con que se te 
a»rada ó se le o fende. Esta imaginación pronta, 
y esta reflexión constituyen la sensibilidad , sin 
la cual los placeres morales no se imprimen , 
y la conciencia so lé habla débilmente. ¿Que 
placer encontrará en consolar á o t ro , aquel a 
quien la pintura de sus males no le afecta lo 
bastante para necesitar en ellos de consolarse 
á sí mismo ? E s menester oir resonar en su 
corazon los clamores del infortunio , para en -
contrar placer en remediarle. 

E l hombre que no siente ó que no piensa , 
de nada sabe gozar ; la naturaleza entera está 
como muerta para é l ; las artes que la repre-
sentan no afectan sus ojos amortecidos. La 
reflexión y la imaginación son causas del placer 
que sentimos en la contemplación del universo : 
ellas hacen del mundo físico y del mundo mo-
ral un teatro encantador, en el que todas sus 
escenas nos interesan vivamente. M i en t es que 
una multitud imprudente corre á placeres en-
gañosos é instables, el hombre de b i en , sen-
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sible é ¡lastrado encuentra en todas partes de-
leites que go za r ; despues de haber hallado 
placer en el trabajo , le halla de nuevo en las 
recreaciones honestas, en las conversaciones 
útiles y en el esamen y contemplación de las 
variedades infinitas de la naturaleza; la sociedad, 
tan molesta para los hombres que se incomo-
dan y fastidian recíprocamente , ofrece al horn-
e e q u e piensa, una multitud de observaciones 
curiosas y úules; y acumulando hechos, atesora 
con ellos los materiales que le sirven y recrean 
en su soledad. Los campos , tan uniformes y 
monotonos para U s h hitantes nunca conten-
tos de las grandes poblaciones, le ofrecen á 
cada paso mil placeres nuevos. El tumulto rui-
doso de las ciudades , y las estravagancias mis-
mas del vulgo, son para él espectáculos ins-
tructivos é interesantes. En una palabra, todo 
nos prueba y hace ver que solo hay verda-
deros placeres para el hombre que siente y que 
medita ; todo le demuestra las ventajas de la 

' y l o s '"convenientes que resultan de 
las locuras y de los defectos de los hombres. 

C A P I T U L O X I I . 

Be los Defectos , de las Inrperfecclones , de las 
Ridiculeces , ó de las Cua¿i:Iadss desagradables en 
la vida social. 

E X A M I N A D O S los vicios ó las cualidades daño-
sas á la vida social , nos resta hablar ahora de 
los defectos ó de las imperfecciones molestas 
y desagradables á los que viven con nosotros. 
Los defectos de los hombres así como sus vicios , 
son efectos de su tempe; amento diversamente 
modificado por el hábito : podemos definirlos 
la falta ó privación de las cualidades necesarias 
para hacerse el hombre agradable en la socie-
dad. 

Interesado siempre un ente sociable en agra-
dar á las personas con quienes vive , no solo 
se considera obligado á re frenar sus afectos, y 
á combatir sus inclinaciones desarregladas , 
sino también á corregir l o s defectos que pueden 
minorar la benevolencia á que aspira. Ninguno 
ve ni reconoce sus propios defectos ; mas el 
hombre sociable debe estadiarse á sí mismo , 
procurar verse con los mismos ojos con que le 
miran los otros , y juzgar sus imperfecciones 
como él juzga las que advierte en sus seme-
jantes ; lo que él halle molesto y desagradable 
en ellos , le hará conocer lo que á ellos les 
molestará y desagradará 

eu él. Así es como sl> 
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Ihembre sabio puede sacar un provecho real y 
verdadero de las imperfecciones y debilidades 
de los hombres ; y de esta manera aprende á 
evitar en sus acciones lo que á él le disgusta 
en la conducta de los otros. Sabe ademas que 
no debe omitir cosa alguna para merecer la 
estimación y el cariño de sus conciudadanos , y 
que los menores defectos , aunque no causen 
las sensibles y repentinas consecuencias del 
crimen , no dejan por eso al fin de lastimar 
profundamente á las personas que los esperi-
mentan de continuo : la menor sobrecarga, dice 
Montaigne , hace sallar la paciencia ( i ) . 

Todos los hombres tienen defectos mas ó 
menos incómodos para los que los esperimen-
tan ; y nosotros mismos padecemos á veces por 
aquellos á que estamos sujetos sin conocerlos ; 
estos nos molestan en los oíros , al paso que 
no cuidamos de corregirnos de ellos en manera 
alguna. Todos somos muy perspicaces y pene-
trantes cuando se trata de las imperfecciones y 
flaquezas de los otros , y estamos siempre cie-
gos en tratándose de las nuestras. ¿ Como es-
pilcar este fenómeno ? Es muy fácil de resolver. 
Nosotros estamos habituados á nuestro modo 
de ser y de existir , y , bueno ó malo , le juz-
gamos n cesario á nuestra felicidad ; mas no es 
lo propio en orden á los defectos de los otros, 
á los cuales nunca nos acostumbramos. N o s -
otros deseamos que ellos se corrijan , porque 

( 0 Montaigne , Lssais, lib. i . 

sus defectos nos ofenden ; y nosotros nunca nos 
corregimos , á causa de que nuestros defectos 
nos agradan , pareciéndouos perfecciones. 

Causa la mayor admiración ver en el mundo 
multitud de personas que , siendo así que hace 
mucho tiempo que viven juntas , se separan á 
veces repentinamente , y se enemistan para 
siempre ; mas esta admiración cesará , si se 
considera que los defectos que al principio pa-
recían soportables", esperimentándolos de con-
tinuo se hacen insufribles ; ellos son unas ligeras 
picaduras que , reiteradas mas y mas , hacen 
al fin dolorosas é incurables llagas. He aqui 
sin duda porque nada es mas raro que el ver 
constantemente unidas las personas cuyo humor 
ó carácter se avienen bastantemente para estre-
charse con una grande y permanente familiari-
dad ; esta misma familiaridad , que debia al pare-
cer desterrar de ellas toda pena é incomodidad, 
contribuye á que las personas de un trato fa -
miliar y frecuente conozcan con mas facilidad 
sus defectos recíprocos. Esta es la verdadera 
causa de la cemun desunión que se ve entre los 
esposos , los parientes y los mas íntimos amigos. 

E l hombre social debe , pues , juzgarse á sí 
mismo con imparcialidad debe corregirse de 
los defectos que pueden alterar ó disminuir la 
benevolencia que desea ; mas por otra parle la 
humanidad le recomienda que tenga indulgencia 
con las imperfecciones de sus semejantes , y , 
á una con la justicia , la misma humanidad 1« 
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persuade que á solo este precio puede esperar 
hacer tolerables sus propias debilidades. E l que 
110 tiene indulgencia es , como hemos visto, un 
ente insociable que él mismo se condena á ser 
juzgado con rigor. Ningún hombre sobre la 
tierra está exento de defectos ( i ) ; así que el 
irritarse incesantemente contra las debilidades 
de los otros , es manifestarse incapaz de vivir 
en sociedad. Una grande indulgencia , una dul-
zura permanente de carácter , una constante 
atención , un humor ameno y alegre , una pru-
dente condescendencia son las únicas cualidades 
que pueden cimentar la unión de los hombres ;. 
estos , cuando se examinan de cerca , suelen, 
dejar de quererse y apreciarse. 

E l escesivo temor de que nos ofendan los 
defectos de nuestros semejantes , nos conduce 
á la desconfianza y á la misantropía , disposi-
ciones muy contrarias á la vida social , y que 
dan lugar á creer que el hombre en quien so 
hallan es de un carácter sospechoso. Los que 
no confian en la virtud de los otros , dan oca-
sion á presumir que no la tienen ellos./ Todos 
los hombres son unos malvados ! decia un misan-
tropo á un hombre de bien á quien vcia con 
frecuencia. ¿ En que lo conocéis ? le preguntó 
este : en mi mismo , contestó inmediatamente eL 
misántropo. 

(i) Nam viliis nemo sine nascitur : ogtimus illc ese 

Qui minimis urgelur. 

Jiurat. Sát. I I I . Ters. 68, 

El hombre descae fiado , que de todo recela , 
y á quien todo se l e hace sospechoso , es n e -
cerariamenle muy i n f e l i z . Perpetuamente r o -
deado de asechanzas y de p-ligros imaginarios, 
ni conoce las dulzuras del reposo , ni los p la -
ceres de la sociedad! ; y se ve solo en el mundo , 
espueslo á los t i ros y tramas de una multitud 
de enemigos. La desconfianza continua es un 
tormento'largo y c r u e l , del que la naturaleza 
se vale para castigar á los tiranos , y á todos 
aquellos que saben que tienen merecido el odio 
de los hombres. F. l perverso está siempre ar-
mado de temores y so -pechas. 

Mas también p o r otra parte , la confianza 
e s c e s i v a tampoco e s virtud , sino una señal de 
flaqueza y de inesperiencia. Hasta haber espe-
rimentado á los hombres , no se les puede dis-
penzar la confianza ¡ P e r o desgraciado de aquel 
que no halla persona digna de merecerla ! La 
prudencia es una virtud media entre la descon-
fianza misántropica y la confianza escesiva. N o 
se puede , sin pe l igro , confiar de todo el mundo , 
mas también l legarla á ser muy infeliz el que 
de ninguno confiase Fiarse de todo el mundo , 
y no fiarse de nadie , son dos vicios , dice Séneca ; 
pero en el uno se encuentra mas virtud, y en el otro 

mas seguridad. 

Siendo la firmeza , el valor , la constancia y 
la fortaleza , virtudes ó cualidades sociales , de-
bemos mirar la debilidad , la cobardía y la 
constancia como verdaderos defectos , y aun á 
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veces como vicios imperdonables. E l hombre 
débil está de continuo vacilante en su conducta ; 
poco dueño de sí mismo , es siempre del pri-
mero que llega , y se halla dispuesto á dejarse 
llevar adonde se le quiere conducir. Es impo-
sible contar con un hombre sin carácter; como 
que no tiene objeto fijo , ninguna resistencia 
opone á los impulsos que se le dan , viniendo 
á ser el juguete continuo de los que fácilmente 
le dominan. Sin carácter , sistema , ni princi-
pios en su conducta , es inconstante é irresoluto, 
y siempre está fluctuando entre la virtud y el 
vicio. E l que no sigue con firmeza algún prin-
cipio ó regla , es tan incapaz de resistir á sus 
propias pasiones como á las de los otros. La 
debilidad es por lo común efecto de una pereza 
habitual , y de una indolencia que llega á veces 
al estremo de dejarse arrastrar del delito. Un 
soberano sin firmeza es un verdadero azote de 
su pueblo. E l hombre débil puede ser amado 
y compadecido , pero no merecer la estima de 
los otros : este causa muchas veces , sin saberlo, 
mayores daños que el malo descubierto , cuya 
conducta conocida hace que se huya de él. Un 
carácter demasiado fácil inspira una confianza 
que casi siempre queda desmentida. 

Ningunos mas desagradables y menos seguros 
en el comercio de la vida que estos caracteres 
débiles y pusilánimes que , por decirlo así , se 
vuelven á todos vientos. ¿ Como ha de contarse 
on solo instante con unos hombres que se acon-

C A P Í T U L O X I I . 3i<) 

Sejan con el primero que encuentran , que cam-
bian de consejo tan pronto como cambian de 
corrillo ó de encuentro , y que no dejan de 
abandonan á sus amigos al primero que quiere 
deprimirlos F Jamas un hombre débil , sin ca-
rácter y sio firm.za , puede ser tenido por un 

sólido y buen amigo. 
Hay pocos hombres en el mundo que sean 

con firmeza lo que son , que mueslren un ca-
rácter resuelto y decidido , que se propongan 
un fin hácia el cual se dirijan con pasos firmes 
Y seguros : nada es tan raro como un hombre 
sólido que siga un plan sin perderle de vista ( i ) = 
de aquí todas las variaciones , las contradic-
ciones , las inconsecuencias que observamos en 
la conducta de la mayor parle de los hombres ; 
se los ve , digámoslo así , continuamente des-
carriados , sin objeto fijo , y prontos á cambiar 
de camino al menor Ínteres que se les presente. 
La moral debe proponerse fijar invariablemente 
la consideración de los hombres sobre sus ver-
daderos intereses , presentándoles los mot.vos 
m as poderosos para afirmarlos en el camino 
d e l a f e l i c i d a d . . . . , 

La falta de firmeza en los principios , y de 
estabilidad en el carácter , hacen que los vicios 
Y los defectos de los hombres sean tan conta-
giosos E l comercio del mundo , la frecuen-
tación de la corle y de los grandes, y el trato 

( i ) Iidem eadem possunt horam durare probantes ? 

JÍOHAT. Epist . i . , lito, I « » • 



con las mugeres , al paso que sirven para 
limarnos y pulirnos , contribuyen también mu-
chas veces á borrar el carácter , y á corromper 
el corazon. Pretende e l hombre complacer ; 
toma el tono de aquellos con quienes trata ; y 
de esle modo se suele hacer vicioso ó malvado 
por pura complacencia. E l hábito de sacrificar 
su voluntad y sus propias ideas á las de los 
otros , hace que el hombre deje de ser dueño 
de sí , desfigura y oculta su fisonomía , cambia 
á cada instante de principios y de conducta , y 
temerla , de lo contrario , ser acusado de áspero, 
de singular , de impolít ico , ó de pedante. Es 
menester ser lo que los demás ha sido y es la 
máxima común de tantas gentes sin v i go r , 
sin principios y sin caracter , de que el mundo 
esta lleno. He aquí c omo cunden los vicios , 
como se perpetúan los caprichos y las eslrava-
ganc.as , y como los hombres no hacen mas 
que copiarse los unos á los otros ( i ) . He aquí 
también como los cautiva el ejemplo y el temor 
de ser desagradables á los hombres viciosos. En 
fin , he aquí como la ignorancia ó la incerti-
dumbre del fin que debemos proponernos , y 
ademas la debilidad , son los verdaderos nía-
nantiales del mal moral , de los vicios , de las 
estravagancias , y á veces también de la per-
versidad de los hombres. 

( 0 Un hombre de talento decía que la. gentes del mundo-
I T las tue se desgastan a f l w m de p M a r ¿ 
mano en mano. 1 

Es necesario vigor para ser virtuoso en medio 
de un mundo corrompido é insensato : Ten la 
osadía de ser sabio, ha dicho un antiguo ; mas 
por falta de luces, pocas gentes tienen este 
valor , que mil causas enfrenan y aprisionan. 
Ciertamente , el gobierno , á pesar de su gran 
poder sobre los hombres, n o influye del modo 
que pudiera sobre suS" caracteres y costumbres. 
E l despotismo solamente hace de sus esclavos, 
unos autómatos dispuestos á obedecer al impulso 
del déspota ; y este impulso por lo común los 
encamina al mal. Un gobierno militar da á toda 
una nación el tono del aturdimiento , de la v a -
nida<L, de la presunción , de la arrogancia , y 
de la licencia. Es preciso ser muy nervioso y 
muy robusto para resistir con constancia á las 
fuerzas que obran incesantemente sobra nos -
otros 

La ligereza , la Imprudencia , la disipación, 
un caracter frivolo ofrecen mas obstáculos á la 
felicidad social que la malicia del corazon 
humano. Hay paises donde la ligereza y la in-
constancia se tienen por un adorno ó gracia , 
mas es muy difícil hacer de un hombre casqui-
vano é inconstante un amigo sólido , con cuyo 
afecto y discreción pueda uno contar. ¡ C o m o 
contar con quien ni aun de sí mismo tiene se -
guridad ! La moral , para que sea puesta en 
práctica, exige atención, firmeza y re f lexión, 
qué el hombre vuelva con frecuencia sobre sí , 
y que se recoja en su inter ior, de lodo lo cual 
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muy poc.is personas son capaces. H e aquí por-
que la moral parece tan enfadosa y mo'esta á 
los espíritus fr ivolos, que la posponen á ridi-
culas bagatelas; el hábito de pensar es el que 
únicamente puede dar á todo ente racional la 
facultad de combinar prontamente sus relaciones 
y sus deberes : la felicidad del hombre es un 
objeto tan grave, que merece algunos cuidados 
de su parte , y necesita fijar su consideración 
sobre los medios de obtenerla. Consúltate á ti 
mismo , dice el poeta Teognides , porque el 
hombre precipitado es siempre un hombre perju-
dicial (i). 

Todo nos prueba la importancia de refrenar 
nuestra lengua en un mundo desocupado , cu-
rioso y lleno de malignidad ; sin embargo nada 
es mas común que la indiscreción , ó la necesidad 
de hablar, de que tantas personas están a tor -
mentadas. Este defecto , terrible á veces por 
sus consecuencias , no siempre indica un c o -
razon dañado , aunque suele producir efectos 
tan crueles como la perversidad. El es debido 
á la imprudencia, á la ligereza, y regularmente 
á una necia vanidad , que imagina que hay mé-
rito en alimentar la curiosidad de los otros ; el 
indis creto es tan falto de reflexión que él mismo 
divulga su propio secreto, y se compromete á 
si mismo con tanta facilidad como á los demás : 
por lo común es débil y sin caracter, puesto 

( i ) Poetas Grieci minores : Theognidis Carmina. 

C A P Í T U L O X t l . 

que no tiene valor ni fortaleza para guardar el 
depósito que neciamente se le ha confiado. 
Aunque la indiscreción sea á veces tan peligrosa 
como la traición misma , ella pasa no obstante 
por una falla ligera en un mundo frivolo , des-
ocupado y curioso. 

La curiosidad, ó el deseo de penetrar los se-
cretos de los otros, es un defecto que anuncia 
comunmente la vaciedad de espíritu. El curioso 
es por lo regular un holgazan sin ideas, y ade-
mas indiscreto. Huye del hombre curioso , d.ce 
Horacio , que es siempre indiscreto ó parlero ( O -
E l hombre es curioso por vanidad : él citra su 
gloria en poder decir que sabe ó que ha visto , lo 
cual es un gran mérito para con los necios 

ociosos. p. 
Es difícil hablar mucho , y hablar bien. l¿ue 

cosa hay mas molesta que esos crueles charla-
tanes , que esos eternos diseñadores que se 
figuran estar siempre orando en la tribuna , y 
que nunca bajan d- e l la? Es ciertamente te-
ner poco miramiento para con el amor propio 
de los otros no permitirlos hablar cuando les 
toca. Pero muchas personas están en la idea 
de que hablando mucho se manifiesta mucho 
talento. Un proverbio trivial , pero cuerdo , 
nos dice que un vaso lleno suena menos que uno 

" T o r o t raparte , nada es mas raro que h a -

(0 Percontatorem f agito, nam gárrula, Ídem est. 

J Í Ü B 4 T . Epist. 18. lib. i . vers. 69. 



llar personas que sepan escuchar, y nada roas 
común que gentes que quieren ser escuchadas 
esclusivamente, esta injusticia y este amor pro-
pio esclusivo son muy frecuentes en la sociedad. 
Siendo el objeto de la conversación el instruir 
ó deleitar , cada cual se cree con derecho de 
contribuir á este fin , y seria afrentar á los 
otros el querer escluirlos de ella. Por un efecto 
de esta vanidad, se ven algunas veces hombres 
de talento que solo aprecian la compañía de 
los necios. Es un necio, decia un hombre de 
talento, pero me escucha Hay gentes, dice 
un autor moderno , que apetecen mas ser reyes 
en una mala compañía que ciudadanos en otra 
buena (i). 

Si la conversación debe tener por objeto 
ilustrar y complacer, el hombre puede hablar 
cuando conoce que ha de conseguirlo ; mas es 
necesario do olvidarse de que los otnos son ca-
paces de contribuir á nuestra instrucción y á 
nuestro agrado. Es menester escuchar y guar-
dar silencio , cuando no tenemos cosa alguna 
útil ó agradable que comunicar. Lo vacío é 
insustancial de la conversación , como hemos 
dirho en otra parte , es lo que hace tan co-
munes la murmuración y la calumnia, porque 
cuando no se sabe hablar de las cosas , se 
ocurre á las personas. 

El grande arte de la conversación consiste 
en no ofender . en no ajar á ninguno , en 

( i ) Moocr i f . Art de ¡¡taire. 

hablar solamente de lo que se sabe , en no diver-
tir á los otros sino con lo que les pueda ser 
útil é interesaute. Este arte , que todo el 
mundo cree poseer , es sin embargo muy raro 
y difícil. Las sociedades están llenas de hom-
bres que se hacen de figura , los cuales previe-
nen contra sí por su neeia vanidad en querer 
hablar de todo , ó de fastidiosos que nos mo-
lestan hablando de objetos poco ó nada 
interesantes. Un necio se imagina que lo que 
ocupa su corto entendimiento , debe interesar 
á todo el universo. 

La ¿speriencia , la reflexión , el estudio , y 
sobre todo la benevolencia y bondad de co-
razon , pueden solas hacernos útiles ó agra-
dables en el comercio de la vida. Las conver-
saciones de las gentes del mundo no son por lo 
común tan estériles , sus visitas tan fastidiosas , 
sus asambleas las mas brillantes y sus banque-
tes los mas suntuosos tan enfadosos y molestos, 
sino porque la sociedad solo reúne personas que 
se aman y se aprecian muy poco, que apenas 
se conocen, que nada bueno tienen que de-
cirse , y que únicamente se dicen y comu-
n i c a n bagatelas. Lo que se llama e! gran mundo 
solo se compone en la mayor parle de per-
sonas muy vanas , que á nada se creen mú-
tuamenle obligadas ; y que , privadas de ins-
trucción , no traen al tralo de las gentes sino 
aspereza, sequedad é ¡»displicencia: la conver-
sación necesariamente debe ser lánguida y eslé-



r i l , cuando ni el corazon ni el entendimiento 
pueden interesarse en ella. La amistad sincera 
y franca , la sabiduría y la virtud son las 
únicas que pueden dar vida y consistencia al 
trato de los hombres. 

La vanidad hace al hombre insociable. La 
ignorancia , la ociosidad, la falla de costum-
bre en pensar, y la insensibilidad del corazon 
son las causas que tanto multiplican los fasti-
diosos , los decidores de bagatelas y fruslerías, 
los importunos y los fatuos que inundan las 
cortes, las ciudades y los campos. Todo hom-
bre que carece de entendimiento es molesto 
á los otros , á causa de la necesidad que tiene 
de poner en movimiento su alma entorpecida , 
y de distraer su fastidio ¡ asi que , atormentado 
de continuo con este fastidio personal y domés-
tico , no llega á conocer que su presencia es 
para los otros molestísima- Uno de los grandes 
inconvenientes del trato del mundo es hallarse 
espueslas en él las personas ocupadas y labo-
riosas á ser víctimas de un sinnúmero de impor-
tunos , de holgazanes , y de fastidiosos , que 
periódicamente vieneu á decirnos que nada 
tienen que decir. Un poco de sentido común 
bastaría para enseñarnos á no ser importunos 
al hombre laborioso , y á no interrumpirle en 
sus ocupaciones. Hay instantes en que el mayor 
amigo debe temer incomodar á su amigo. Mas 
estas reflexiones tan naturales no entran en la 
consideración de tantos estúpidos como la urba-

Aidad tolera , al paso mismo que ellos violan 

todas sus reglas. 
En mirando las cosas mas de cerca, se hallará, 

que aun entre los que mas se precian de urba-
nidad y buena crianza, de saber viv ir , y de 
conocimiento y trato del mundo, hay mtjy pocas 
personas que se puedan llamar urbanas y po-
líticas. E l fatuo , el petimetre , la coqueta des-
cabezada y presumida pecan tan groseramente 
contra la urbanidad y cortesía, como el rústico 
peor criado. ¿Podrán ser tenidos por verda-
deramente urbanos y políticos todos esos per-
sonages, cuyo porte arrogante , cuyas miradas 
atrevidas, cuyos modales desdeñosos ó negli-
gentes van insultando á todo el mundo? U n 
petimetre , preciado de sus perfecciones, úni-
camente ocupado en sus fútiles adornos, el 
cual , presentándose en una concurrencia , á 
nadie atiende , se hace el distraído , no escu-
cha lo que se le dice ni lo que se le responde, 
y que se vanagloria de sus irregularidades y ca-
prichos , es evidentemente un desatento y des-
vergonzado , que ofende y desprecia las con-
sideraciones debidas á la sociedad. Las per-
sonas mas enamoradas de sí mismas hacen por 
lo común cuanto pueden para que los demás las 
odien. E l descaro ó desvergüenza consiste en 
un desprecio insolente de la estimación y del 
concepto público , que todo hombre , sea quien 
fuere , debe siempre respetar. 

A muchas personas las hace soberbias y o r -
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gullosas el lemor de ser menospreciadas, ó al 
menos de que no se les muestre la considera-
Clon que piensan merecer. Es menester darse á 
estimar, nos dicen los tales de continuo. S í , 
ciertamente ; mas esto ha de ser con cuali-
dades amables y respetables. E l soberbio alla-
nero se hace aborrecer, temeroso de no verse 
suficientemente apreciado. 

Si el verdadero mérito ofende y molesta cuando 
se muestra con jactancia ¿ que efecto puede cau-
sar aquel cuyo mérito consiste solo en sus vesti-
dos , en sus trenes, y en unos modales que 
son en realidad afrentas para los que le escu-
chan í Pero semejantes hombres ridículos no 
necesitan inas que de sí mismos; ellos despre-
cian los juicios del público , de quien , á fuerza 
de insolencia , confian que serán admirados. 
Una alta opinion de sí mismo constituye el or-
gullo , el cual disgusta , aun cuando haya un 
verdadero mérito , porque usurpa los derechos 
de la sociedad , que quiere estar en posesion 
de apreciar por sí libremente á todos sus miem-
bros. La vanidad es la alta opinion de sí mismo, 
fundada en fútiles apariencias. De donde se 
infiere que la presunción , el fausto , y los mo-
dales soberbios dan á entender cualidades ó 
circunstancias propias para admirar á tontos , 
y no mas. La sencillez , la modestia, la des-
confianza de sí mismo, son medios mas se-
guros para el acierto , que no las pretensiones 
ímperl intnles, la altanería, los tonos y aires 

de 

de importancia , y los molestos modales de 
tantos descomedidos é importunos , que mani-
fiestan con ellos que desconocen lo que se debe 
á los hombres. La presunción y la fatuidad son 
enfermedades casi incurables. ¿ Como curar i 
un hombre siempre contento de sí mismo , y 
que se cree superior al juicio y dictámen de 
los otros ? 

E l espíritu de contradicción , la terquedad,-
el escesivo calor en las disputas , el deseo de 
la singularidad son defectos que produce tam-
bién la vanidad. Muchas personas se imaginan 
que es digno de alabanza no seguir el dicta-
men de nadie , creyendo que con esto mani-
fiestan una sagacidad superior ; mas semejantes 
hombres no suelen acreditar regularmente sino 
su mal genio y grosería. E l l os nos dirán sin duda 
que se sienten animados de un grande amor á 
la verdad ; mas nosotros les responderémo» 
que no es amarla el decirla de un modo m o -
lesto y ofensivo. La razón no puede agradar 
cuando toma un tono duro y grosero. Es muy 
difícil persuadir y convencer al que está lasti-
mado en su amor propio. 

La terquedad es el efecto de una necia presun-
ción y de una pueril preocupación , que nos 
sugieren que es vergonzoso el engañarse , que 
es una bajeza el confesarlo , y sobre todo , que 
la nuestra siempre debe ser la última. ¿ Pero no es 
mas vergonzoso é insensato el resistir á la ver-
dad ? ¿ no es mas noble y mas grande ceder coa 

Tomo I. Q. 
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dulzura , aunque esté uno seguro de tener de 
su parte la razón , que no disputar sin fin con 
personas irracionales ? E l pueblo , y los necios 
dan la razón al que mas grita y por f ía , mas las 
personas sensatas se la dan al que tiene valor 
de retractarse cuando se ha engañado , ó al 
que no abusa de su triunfo ( i ) , defendiendo 
ia verdad. 

La singularidad no prueba mérito alguno real: 
el apartarse de las opiniones ó usos admitidos 
en la sociedad , muestra comunmente mas or-
gullo que sabiduría y talento. Es necesario re-
sistir al torrente de la costumbre , cuando esta 
es evidentemente contraria á la virtud; mas es 
necesario también dejarse llevar de ella en las 
cosas indiferentes. Una conducta opuesta á la 
de todo el mundo admira algunas veces , mas 
nunca puede merecer una consideración durable. 

En general , toda afectación disgusta , por -
que es indicio de vanidad. L o verdadero , lo 
sencillo , lo natural nos hace amables á los que 
viven con nosotros , porque estos quieren siem-
pre vernos tales como somos. Es menester que 

( i ) Hallándose juntos uu dia Racine y Boileau en la Acade-
mia de las Inscripciones, Boileau profirió , por descuido, uua 
proposicion errónea. Racine , que ni aun a sus amigos les pa-
saba cosa alguna que le incomodase , no tomó la espresion de 
Boileau como una chanza, sino que de golpe cayo sobre él 
con aspereza y severidad , basta el estremo de iusultarle. 
Boileau se contentó con decir á Racine : Conjieso que no he 

tenido razón s pero prefiero no tenerla á tenerla con ese 

orgullo. 

uno sea muy dueño de sí mismo para bien r e -
presentar su papel en el teatro del mundo sin 
temer que le quiten la máscara. Una gravedad 
afectada solo anuncia un necio orgullo que se 
arroga lodos los derechos y respetos ; una mi-
nuciosa pedantería es la común propiedad de 
las pequeñas almas : estos defectos no deben 
sin embargo confundirse con la gravedad de cos-
tumbres y la exactitud severa en cumplir sus de-
beres , las cuales nacen de una atención con-
tinua sobre nosotros mismos , y de un temor lau-
dable de ofenderá los otros por ligereza ó inad-
vertencia. 

Ningunos son tan molestos en el trato como 
esos hombres cosquillosos, cuya sensible y deli-
cada vanidad por la menor cosa se oferde. E l 
que se conoce tan débil , no debiera esponerse 
al choque de la sociedad , en la cual no puede 
causar mas que molestia y fastidio. Una vanidad 
tan fácil de ofenderse prueba debilidad, pequenez 
de alma , incsperiencia pueril ; todo hombre 
cosquilloso por necesidad se hace desgraciado en 
un mundo mas imprudente que perverso. ¿ H a y 
nada mas incómodo y molesto que tener un 
alma tan débil que á cada momento se inquiete 
y perturbe por inadvertencias , ó por el menor 
descuido de las personas que frecuentan su trato ? 
Sin embargo estas pequeneces , en las que nin-
gún hombre racional repara , suelen tener en 
un mundo vano y frivolo las mas graves conse-
cuencias. 

Q 2 



Generalmente la vanidad, como hemos dicho 
antes, es el vicio que produce mas daños en el 
mundo. Hay personas de toda edad y clase que 
parecen niños en el valor que dan á pequeñeces 
y bagatelas: muchos hombres, en su mayor edad, 
no hacen mas que mudar de juguetes ; los ricos 
vestidos , las costosas alhajas , la variedad de 
adornos , las raras superfluidades vienen á reem-
plazar en ellos los juguetes de su infancia. ¡ Cuan 
pequeña y mezquina no debe ser el alma de tan-
tas gentes, cuyo afan por ataviarse y componerse 
absorbe toda su fortuna y su tiempo ! ¿ Que idea 
puede uno formarse de esas mugeres y de esos 
hombres degradados , que gastan dias enteros 
en el tocador y los adornos ? E l mayor cas-
ligo que puede darse á semejantes niños , es no 
hacer caso alguno de sus diges. 

Las naciones donde reina el lujo , están llenas 
de entes frivolos , ocupados con la mayor serie-
dad en bagatelas , que son á sus ojos objetos 
los mas importantes : en ellas pierden su tiempo 
y su dinero : á semejantes pequeñeces sacrifican 
su felicidad y su reposo : por ellas se afanan , 
se comen de envidia , altercan y se injurian. La 
razón madura , ó la sabiduría consiste en apre-
ciar las cosas en su justo valor. E l que se hace 
superior á est3s fruslerías , es mas feliz y mas 
grande que los que se esclavizan por ellas. 
La vanidad ofende á todo el mundo ; la mode-
ración y la modestia no pueden ofenderá nadie, 

camino de la vida es una senda estrecha donde 

Se encuentran una multitud de pasageros , que 
todos procuran llegar al término de su felicidad ; 
así que los vemos moverse con mayor 6 menor 
actividad , siguiendo diversas direcciones que 
se cruzan entre sí , y que regularmente son 
opuestas las unas á las otras. En medio de esta 
confusa tropa , los malvados son unos ciegos 
que , á riesgo de sufrir el general resentimiento, 
lastiman y atropellan á cuantos tropiezan en el 
camino. Estos viajantes imprudentes , atolon-
drados y distraídos , no teniendo un término 
fijo , se agitan de mil modos , se eucuentran , 
chocan y tropiezan con todo el mundo , causando 
á todos incomodidades y disgustos. Mas el sabio 
camina con precaución , mira á lodos lados , 
prevé y previene los obstáculos y pel igros, huye 
de la multitud , y , auxiliado con los socorros de 
sus asociados , se adelanta con paso firme al 
término del viage , al que los mas apresurados 
no consiguen llegar. El aprecio , la considera-
ción , la benevolencia y la tranquilidad son el 
premio de la atención que el hombre de bien 
observa en su conducta. 

Por no reflexionar sobre el objeto y fin de 
toda sociedad , no parece sino que los hom-
bres solo se han reunido para ofenderse recí-
procamente con vicios y defectos , cuyos incon-
venientes reconocen muy bien en los otros ; 
pero no se dignan observar que estos defectos , 
á que ellos están también sujetos , deben nece-
sariamente producir resultados semejantes. La 

Q 3 



ligereza es la incapacidad de atenerse fuertemente 
á los objetos que nos son interesantes. La in-
constancia consiste en mudar á cada instante de 
intereses ó de objetos. El atolondramiento consiste 
en no tomarse tiempo para mirar con atención 
los objetos ó para reflexionar maduramente las 
consecuencias de nuestras acciones. El carácter 

frivolo consiste en no poner su consideración 
sino en objetos incapaces de producirnos una 
felicidad verdadera. 

Tales son los enemigos que la razón tiene que 
combatir frecuentemente en la sociedad. La im-
prudencia , las continuas distracciones , la disi-
pación , la vanidad , la embriaguez de los pla-
ceres , el ahinco y empeño en las cosas fúti-
les , son los obstáculos que se oponen á la re-
flexión , y que mantienen á la mayor parte de 
los hombres en una infancia perpetua. 

La distracción es la aplicación de nuestros 
pensamientos á otros objetos que los que debe-
rian ocuparnos : es una falta de consideración 
para con los que viven con nosotros. Este de-
fecto . que á veces nos parece tan ridículo, es 
sin embargo muy común y casi universal. ¡ Cuan 
pocos son los que se ocupan en aquello que mas 
Jes interesa. Cada cual lo echa á un lado , y 
solo piensa en intereses por lo común fútiles 
que dominan su imaginación , y absorben todas 
sus facultades : cada uno , en sus desvarios y 
delirios , parece que olvida que vive en com-
pañía de otros hombres á quienes es deudor 

de su atención y sus cuidados. Es muy fácil co-
nocer todos los inconvenientes á que nos es-
pone esta distracción moral. U n hombre sen-
sato debe siempre estar atento , tanto á sí mismo 
como á los demás; yo no ha'ra cuido en ello es 
una mala escusa para el que vive en sociedad. 
Mirar atentamente al término de nuestras accio-
nes , y ver lo que se hace, he aqui la base de 
toda la moral. La vida social es un acto religioso, 
en el que todo hombre debe decirse á sí mismo, 

está en lo que haces (i). 
Muchas personas se creen disculpadas de sus 

faltas á pretesto de olvido. Mas la conducta de 
la vida supone una memoria bastante fiel para 
no olvidar los deberes esenciales, que ince-
santemente deben estar presentes en su alma. 
E l olvido es un delito, cuando por el perde-
mos de vístalos deberes importantes de la jus-
ticia , de la humanidad y de la piedad. Un 
Ministro ó un Juez que olvidasen á un ino-
cente en las prisiones con riesgo de su fortuna, 
de su salud ó de su vida , ¿ son acaso menos 
culpables que lo es un asesino ? Sin hacernos 
tan criminales , el hábito de olvidar nos hace 
desagradables en la vida social ; y ademas pro-
duce la inaptitud para nuestros negocios y 
para los ágenos. La vida del hombre , es pre-

( , \ Plutarco nos dice , que en los sacrificios de los a n t r o s , 
uno advertía al Sacerdote que recogiese su atención . d.ceudole 
« u voz alta : Hoc age : Prestad atención á lo que Uace.s. 
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ciso repetirlo de continuo , requiere atención ¿ 
memoria y presencia de espíritu. 

La ignorancia, que también se alega frecuen-
temente p o r escusa , que á reces se perdona 
con demasiada facilidad, y que solamente se 
castiga con la ridiculez , puede en muchas oca-
siones ser un delito grave. ¿ Que de reconven-
ciones y baldones no debe hacerse un Juez que 
sin ciencia ni conocimientos decide atrevida-
mente de l a suerte de sus conciudadanos ? ¿ Que 
remordimientos no debe esperimentar un mé-
dico ignorante que á costa de la vida de los 
hombres e j e r c e una profesion en que no se 
halla suficientemente instruido ? Tío es lícito 
ignorar los principios de un arte importante al 
bienestar d e nuestros semejantes ; la presun-
ción ó demasiada confianza es un crimen cuando 
se trata de l a salud de los hombres. Todo el que 
tiene la osadía de ejercer un oficio ó un empleo 
público de <yue se conoce incapaz, ignora ente-
ramente l o s verdaderos principios de la pro-
bidad, L a ignorancia es el manantial inagotable 
de los infinitos males que aíligen á los pueblos. 
En todos los estados de la vida, el hombre , 
por su p rop io Ínteres y por el de los demás, debe 
procurar instruirse. Las luces contribuyen á desen-
volver la r a z ó n , haciéndonos mejores, mas útiles 
á nuestros asociados, y mas amados de ellos. 

La falta de esperiencia y de reflexión 
constituye la ignorancia , tan perjudicial para 
nosotros c o m o para nuestros semejantes. E l 

ignorante es despreciado , porque no es de 
utilidad alguna en la sociedad ; el ignorante 
es digno de lástima y compasion , porque 
por lo común es incapaz de ayudarse á sí 
mismo. La ciencia que , como se ha dicho 
antes, es fruto de la esperiencia y del hábito 
de reflexionar es apreciada porque el que 
la posee está en estado de dar socorros, con-
sejos y placeres , que no pueden esperarse del 
ignorante. En todos los estados de la vida, desde 
el Monarca hasta el artesano , el hombre mas 
esperimentado ó el mas instruido es necesa-
riamente mas querido y mas buscado que no 
el que carece de luces y de habilidad. 

Si la razón , como hemos dicho, no es otra 
cosa que la esperiencia y la reflexión aplicadas 
á la conducta de la v ida, difícil es formar del 
ignorante un ente racional, y un hombre só-
lidamente virtuoso. Es necesario conocer y 
meditar sus deberes para saber arreglar la con-
ducta de la vida. Es necesario conocer los usos 
del mundo para vivir en él con gusto, y evitar 
la ridiculez en que incurre el que ignora estos 
usos. El ignorante es un cicgo , un aturdido 
que va á tientas en el camino de este mundo, 
con riesgo de alropellar á los otros, ó de caer 
á cada paso. En una palabra, sin esperiencia y 
sin luces es imposible ser bueno. 

Se nos dirá , quizá , que se hallan á veces 
personas rústicas , sin ciencia ni instrucción, las 
cuales, sin embargo , como por instinto , son 
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virtuosas y fieles á sus deberes, mientras qae hom-
bres dotados de un talento sublime, y de vastos 
conocimientos, se conducen muy mal, y solo se 
hacen notables por sus errores ó por sus mal-
dades. A esto responderemos que los hombres 
mas sencillos pueden fácilmente conocer las 
ventajas resultantes de la virtud , y los inconve-
nientes y desórdenes infinitos del vicio; y sin 
manifestar esteriormente luces muy sobresalien-
tes, pueden hacer interiormente, para regular 
sus acciones , esperiencias y reflexiones fáciles , 
que muchas veces ó se escapan á la petulancia 
del hombre de talento , ó las desdeña su vani-
dad. De donde resulta que, á pesar de su senci-
llez , el hombre de bien es á veces mas apreciado 
que no lo es el hombre de talento; este se hace 
temible, y el hombre de bien amable. N o es , 
pues, necio ni despreciable el hombre que tie-
ne talento suficiente para grangearse la estima-
ción y el afecto de sus semejantes El hombre 
sencillo , virtuoso y modesto puede contar con 
una benevolencia mas firme y constante que 
no el que solo divierte y entretiene á los otros 
con agudezas momentáneas, viniendo por últi-
mo á ser enfadoso y molesto por su orgullo 
ó su malignidad. El hombre verdaderamente 
ilustrado es aquel que conoce y usa los medios 
necesarios para ser amado constantemente. 
Todo hombre que se figura hacerse apreciable 
por unos medios capaces solamente de dis-
g&star, es un ignorante, un necio , un atolon-
drado. 

La ridiculez consiste en la d^sproporcion de 
los medios con el fin que uno se propone. 
Volver las espaldas al objeto que se desea , 
constituye evidentemente la ignorancia , la ridi-
culez y la necedad. ¿ No es ser uno bien igno-
rante no saber que aquel á quien se teme , no 
es amado , que la arrogancia irrita, y que la jac-
tancia y la fatuidad se hacen ridiculas? ¿Cuan-
tas gentes hay en el mundo , cuyo continuo 
objeto es que los admiren y respeten , y que 
con su conducta insensata no consiguen sino 
que los desprecien y aborrezcan? H e aqui los 
resultados de su altanería y soberbia , de sus 
modales impertinentes , de sus infundadas pre -
tensiones , de este fausto , y de esos gastos que 
no pueden sostener , y de su tono decisivo 
sobre materias que no entienden. 

A l mirar las cosas como son en s í , se ha-
llará constantemente que el orgullo y la vani-
dad son pruebas indudables de necedad : ellas 
acreditan una perfecta ignorancia del camino 
que se ha de seguir para lograr la benevolen-
cia y la estimación de los hombres. Un talento 
estúpido y l imitado, que se contiene humilde-
mente dentro de su esfera, se hace mucho me-
nos ridículo y despreciable que el hombre 
afectado que se complace en sus vanidades En 
lo moral no hay una enfermedad mas incura-
ble que la de un ignorante presumido , ó que 
la de un necio que tiene la. desgracia de vivir 
muy pagado y satisfecho de sí mismo. El pr i -
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mer paso hácía la sociabilidad es conocer lo 
que nos falta, y corregirnos de nuestros defectos. 

U n ente verdaderamente sociable uo debe 
perder jamas de vista á sus asociados. Las dis-
tracciones , el atolondramiento , la locura y el 
fausto se ven siempre castigados con la indig-
nación , el aborrecimiento , el desprecio ó la 
mofa. La ridiculez se hace temible, porque supone 
e l desprecio ; y el desprecio es lo que mas irrita 
á todo hombre amante de sí mismo. E l hombre 
juicioso se corrige de todo lo que puede hacerle 
justamente despreciable, porque de lo contrario 
forzosamente ratificaría él mismo el juicio de 
los otros; pero desprecia la mofa é irrisión que 
en un mundo vicioso es fruto muchas veces de 
]a virtud y el mérito. 

Seguramente , si la ridiculez consiste en no 
adoptar las preocupaciones y las modas , que 
muy comunmente usurpan el lagar de la de-
cencia y la razón , es claro que una conducta 
sabia y arreglada debe parecer singular y ca-
prichosa en una sociedad vana y corrompida. 
H e aquí porque vemos á veces la virtud , 
la probidad, el pudor y la equidad misma , es-
puestas á las sátiras é invectivas del vicio ; este 
presume disculparse burlándose de las virtudes 
que no tiene , y que á tenerlas se avergonzarla 
de sí mismo. En el mundo, la virtud se ase-
meja repetidas veces á la matrona honesta de 
Horacio , la cual , precisada á bailar entre los 

protervos y licenciosos sátiros , lo hace con 
encogimiento y modestia ( i ) . 

Las virtudes mas respetables pueden verse 
espuestas en ocasiones á las impertinencias de 
la burla y de la mola , y á las invectivas de la 
ridiculez ; pero fiado en su dignidad misma 
el hombre de bien desprecia los tiros de la 
sátira , tan temibles para los mundanos , y esos 
ídolos imaginarios á que sacrifican su fortuna , 
su conciencia , y aun su vida. Un temor pueril 
de la opinion opone frecuentemente obstáculos 
insuperables á la virtud : este vano terror hace 
que , contra su conciencia y contra sus mismas 
luces y conocimientos , siga el hombre el tor-
rente del mundo , haga lo que loa demás, y se 
precipite al mal sin poderse contener. Los hom-
bres mas ilustrados se constituyen á veces es-
clavos del uso, y viven en una lucha continua 
con su propia razón. La deshonra, dice un m o -
ralista célebre , ofende menos que la ridiculez. 

La burla , armada casi siempre de la envidia 
y de la malignidad, desconcierta á veces la sabi-
duría y la probidad; pero su jurisdicción no 
alcanza á la virtud, sino al vicio : y al cabo 
no consigue sino es deshonrarse á sí misma 
cuando insulta á la virtud. Se necesita valor 
para tener la noble osadía de ser virtuoso , en 
las naciones donde el vicio, soberbio y altanero 
con la multitud y elevación de sus sectarios , 

ti) IiUercrit Satjrris paulum pudibunda protervis. 
De Arte Poe t . ver » . »33. 



lleva el atrevimiento al alto grado de pretender 
burlarse de las cualidades á cuya presencia 
debería confundirse y temblar. 

Todo burlón es un hombre vano y perverso. 
La burla manifiesta siempre designio de ofender 
mas ó menos ala persona contra quien se dirige; 
ella se propone dar en rostro con algún defecto 
que visto causa risa en los otros. Una célebre 
señora ha dicho con mucha razón, que las per-
sonas que tienen necesidad de murmurar , y gustan 
de burlarse, tienen también una malignidad secreta 
en el corazón. Ue la chanza mas moderada á la 
ofensa, no hay mas que un corlo trecho. Ck>n fre-
cuencia sucede que , abusando de la chanza , se 
llega ú lastimar con el a; mas la persona contra 
quien se dirige , tiene sola el derecho de juzgar si es 
ó no ihanza : sísela ofende y lastima, ya no será 
chanza sino ofensa, ( i ) . La chanza, decía un an-
tiguo , es como la sal, que se debe usar con pre-
caución. 

La chanza es casi siempre un arma peligrosa; 
y sus tiros son algunas veces mas crueles é in-
soportables que una injuria. Burlarse del que 
se tiene por aini^o, es serle traidor en reali-
dad , es sacrificarle á personas indiferentes , es 
mostrar que se le estima en menos que un 
chiste ó agudeza. Burlarse de las personas in-
difeientes, es arriesgarse locamente á sus quejas 
y resentimientos , es provocar gratuitamente su 

( i ) Madame de Lamben. 

cólera. Burlarse de sus superiores , seria una 
temeridad digna de castigo. Las burlas ó chanzas 
no se pueden usar impunemente sino es con 
los amigos , y entonces es perfidia ; ó con los 
inferiores y los infelices , y entonces es crueldad 
é infamia. 

Sin embargo , nada es mas común que esta 
especie de crueldad. Los hombres se complacen 
regularihente en burlarse de aquellos mismos 
que deberían compadecer y consolar , y usan 
con prodigalidad de la mofa y de la sátira con 
las personas, cuyos infortunios ó defectos d e -
bieran escitar su piedad. ,1 Es un hombre contra-
hecho ó mal formado? ¿tiene un entendimiento 
corlo y limitado ? ¿ha cometido algún yerro ó 
equivocación P ¿ está acaso indigente y conde-
nado á padecer y sufrir ? Pues desde el mismo 
punto es el objeto de las burlas y chanzas con-
tinuas ; la sociedad hace de él un juguete , y el 
infeliz padece y sufre las puuzadas y heridas de 
una multitud de hombres sin caridad ni honor, 
que procuran distinguirse y ser tenidos por de-
cidores y chistosos á costa de semejantes des-
graciados, á quienes abruman cou el peso de 
su predominante superioridad. N o hay persona 
que no se crea autorizada para insultar á los 
miserables. 

Semejantes propiedades se hallan sobre todo 
en los niños , prontos siempre á notar los de-
fectos , las enfermedades , las flaquezas y las 
deformidades de los que se presentan á su vista; 
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y se encuentran también en aquellos en qníenés 
la educación y la reflexión no han sofocado 
esta inclinación tan inhumana. Las gentes del 
pueblo usan y profieren igualmente sus dicha-
rachos y las torpezas de su inculto talento 
contra los que padecen alguna imperfección ó 
desgracia natural ; mas los niños y el vulgo , 
como hemos observado , son crueles regular-
mente. 

Nada es mas frecuente que ver á los hombres 
reírse y burlarse de los accidentes y desgracias 
que suceden á los otros. Esta odiosa compla-
cencia proviene de la comparación ventajosa 
que uno hace de su misma seguridad y de sus 
propias perfecciones con la situación molesta 
ó con los defectos de los demás. El hom-
bre , cuando su naturaleza no ha sido conve-
nientemente modificada , es un ente tan poco 
compasivo y piadoso, que es muy propenso 
á complacerse y alegrarse del mal de sus se-
mejantes , porque no padece dicho mal, y en 
esta parte se encuentra ventajoso : cuando no 
reflexiona , no conoce en manera alguna que se 
baila espuesto á los mismos accidentes que afli-
gen á los otros, y que es muy odioso alegrarse 
de sus desgracias , de sus defectos ó de sus 
debilidades. Así el hombre de entendimiento 
limitado viene á ser por lo común el juguete del 
hombre de mayor talento; este, engreído con 
la idea de las ventajas que posee, no considera 
que es injusto y cruel con un hombre que debiera 
escilar su piedad. 

Los hombres no deben olvidar el respeto y 
consideración que se deben tener. Los hombres 
de talento particularmente deben observarse á 
sí mismos mucho mas aun que los otros , y 
temer el ofender á los demás. La vivacidad de 
espíritu, el fuego de la imaginación, y la alegría 
causan muchas veces un delirio y una petu-
lancia , contra las cuales es necesario armarse. 
Las personas de talento , en fuerza de la supe-
rioridad que tienen sobre las c tras , son incli-
nadas ordinariamente á abusar de él en ofensa 
de los que tienen menos : he aquí, sin duda , 
lo que hace que los literatos sean mirados como 
peligrosos en el trato de Los hombres. 

La sangrienta ironía y las chanzas ofensivas 
no pueden complacer sino á los envidiosos y 
malvados, despreciables siempre i los ojos de 
todo hombre de verdadero mérito : y son efecto 
de cobardía, pues que atacan por lo común á 
personas incapaces de defenderse. Nada mas 
bárbaro ni mas débil que la chanza ó la ironía 
en la boca de un príncipe , las cuales imprimen 
á veces borrones indelebles, y bastan para hacer 
á uno infeliz por toda su vida. 

Todo hombre tan inconsiderado que ofende 
con sus dichos agudos y picantes , ó con sus 
chanzas y chocarrerías , no solo á un amigo , 
sino también á personas indiferentes, no debe 
ser admitido en el trato de hombres virtuosos , 
que saben respetarse los unos á los otros. Los 
burlones, los chanceros de profesion, los de-



¿dores de gracias y agudezas, los bufones, 
son á veces hombres de tálenlo , pero malignos 
y perversos ; mas nunca ó rara vez se hacen 
apreciables por sus cualidades morales , mucho 
mas necesarias é importanles en el comercio 
de la vida , que no esas chanzas y agudezas tan 
celebradas frecuentemente en el mundo. Des-
confiad , dice Horacio , del que murmura de su 
amigo ausente; del que no lo defiende cuando es 
acusado ; del que hace reír con bufonadas : este 
seguramente tiene un corazón negro y depravado (i). 

A pesar de esto, la falla de atención , de 
gravedad y de reflexión contribuyen tanto como 
el mal corazón á la burla , la cual no puede ser 
aprobada ó sufrida, sino cuando, sin herir ni 
ofender al que es objeto de ella, reanima y 
hace agradable la conversación. Una vida ver-
daderamente social exige que ninguno salga de 
la compañía de los oíros dejándolos descon-
tentos. 

Las burlas, las chanzas y la sátira solo son 
útiles y laudables cuando se emplean en general 
contra los vicios reinantes en la sociedad , cuya 
insolencia y locura pueden á veces reprimir y 
moderar. ¿ Que cosa mas ridicula y mas digna 
de la sátira , que la vanidad de tantos hombres 

( ' ) Absentem qui rodil amicum : 

Qui non ,.fe/endit , alio cúlpame : solutos 

Qui captai risus hominum, famamque dicacis ¡ 

hic "iger est; I,une tu, Romane, caveto. 

HOJIAT. SAT. 4 . LLb. i . vers. 81. y sig. 

y mugeres gravemente ocupadas en sus necias 
bagatelas , en su ostentación , en sus diges y 
cintas, en sus adornos , y en sus estravaganles 
modas ? ¿ Son por ventura semejantes hombres 
mas que unos niños ó unos entes frivolos , He-
nos los cascos de la ¡dea de diges y juguetes 
que les disgustan á cada instante ? ¿ Hay en el 
mundo un ente mas ridículo , que un necio que 
solo se presenta en la sociedad para ostentar 
su tontería , su impertinencia , su tren y sus 
vestidos ? ¿ Pueden verse sin risa las preten-
siones de una coqueta envejecida y añeja , la • 
cual hasta el sepulcro afecta los ademanes eva-
porados , y el adorno y atolondramiento de la 
juventud ? ¿ Podrá verse sin compasion la va-
nidad de una multitud de gentes comunes , que 
tienen la manía de creer que copian el gusto y 
la magnificencia de los grandes con sus ridi-
culeces ? ¿ Que cosa mas molesta , que un 
charlatan insípido que se apodera de una c on -
versación , aturdiendo á lodos con sugarrulidad 
importuna ? ¿ Hay nada mas despreciable que 
la arrogancia de tantos hombres hechos de figura , 
que juzgan y hablan de todo sin entender cosa 
alguna ? El hombre sensato ¿ puede ver sin 
disgusto á esos ociosos , insoportables á sí mis-
mos , que van periódicamente de cornllo en 
corrillo haciendo sentir su inutilidad y su fas-
tidio ? Con que aspecto puede mirarse á esos 
hombres mal humorados , á esos misántropos 
amagados con hiél y vinagre , que no salen de 
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sus cavernas sino es para incomodar á los oíros 
con su atrabiliario carácter ? ¿ Hay cosa mas 
contraria al placer y la social armonía , que 
esos espíritus de contradicción que llevan por 
sistema el no avenirse jamas con el díclámen 
de otro ? ¿ Hay un objeto mas merecedor de 
la satira , que ese juego continuo y perpetuo , 
recurso miserable para suplir lo estéril de las 
conversaciones de tantos que recíprocamente se 
fastidian , porque nada tienen que decirse ? 

Empero el sabio , cuyo corazon es sensible , 
mas bien se hace en la sociedad un Heráclito 
que un Demócrito. Estas irregularidades y l o -
curas dejan de ser ridiculas á sus ojos , y las 
mira como dignas de llanto . al notar que seme-
jantes puerilidades son, en los hombres frivolos, 
a quienes enteramente dominan , el origen y 
manantial de los delitos mas destructores , de 
las injusticias mas crueles , y de las disputas y 
controversias mas trágicas Llanto y no risa 
causa el ver que vanos y fútiles títulos , prece-
dencias , puestos , díges , cintajos y juguetes , 
esciten la ambición , y fomenten las intrigas , 
los ocultos enredos , las perfidias y los crímenes 
de tantos hombres niños , que á primera vista 
solo parecían ridículos. Llanto y no risa causa 
el ver que un necio orgullo , encubierlo bajo el 
nombre de honor , haga que diarimente corra 
la sangre de esos niños perversos , que en 
este caso ya no divierten. Profunda indig-
nación causa el ver q U e ese fausto impertinente , 

con el cual tantas gentes se distinguen , sea la 
causa de la ruina de una multitud de infelices 
artesanos y artistas que aun están sin pagar de 
su trabajo y de su industria. Causa dolor r e -
flexionar que ese juego , que recrea y entretiene 
á los ociosos , absorbe á veces las mas grandes 
fortunas. En fin, no puede uno reírse sino 
compadecerse de esos galanteos torpes é inde-
centes , que turban para siempre la concordia , 
la confianza y la estimación , tan necesarias al 
mantenimiento de la tranquilidad doméstica. 

Las debilidades , los defectos y las eslrava-
gancias de los hombres los conducen frecuen-
temente al crimen y al infortunio. N o hay vicio 
que no sea su mismo castigo ( 0 , y que tarde ó 
temprano no produzca en la sociedad los ¿Unos 
y desastres que tan sensibles son para un alma 
virtuosa. 

Compadezcámonos , pues , de los mortales 
por sus estravíos , consecuencias necesarias de 
su atolondramiento , de su inesperiencia , de las 
falsas ideas que se han formado de la felicidad , 
y de la errada senda que han emprendido 
para llegar á ella. "Vivir con los hombres , es 
vivir con unos entes la mayor parte débiles , 
ciegos é imprudentes ; aborrecerlos , seria aña-
dir la injusticia á la inhumanidad , seria vivir 
atormentados , sin provecho de los demás Huir 

de los hombres seria privarse de las ventajas 

(x) 0mw stultitia laboral fastidio suí. 
S E W Í C A . . 



de la vida social , la cual , á pesar de sus de-
fectos , nos ofrece muchos bienes y placeres. 
Ningún hombre es gratuitamente malo : comete 
el mal porque espera algún bien : es malo 
porque es ignorante , fallo de reflexión , y no 
prevé los efectos de sus acciones. Detestar y 
aborrecer á los hombres por sus flaquezas y 
sus vicios , seria detestarlos y aborrecerlos por 
lo mismo que son dignos de compasion. 

Amemos , pues , á nuestros semejantes, á fin 
de merecer su amor ; no huyamos de ellos si no 
podemos socorrerlos ; no los irritemos con un 
humor atrabiliario : convidémoslos á la virtud, 
mostrándoles sus atractivos ; desviémoslos del 
vicio , descubriéndoles su deformidad : no ha-
gamos con nuestros insultos mayores sus mise-
rias , efectos de las preocupaciones que han 
bebido desde'su iufancia en la copa del error : 
no los privemos de la esperanza , diciéndoles 
que sus males no tienen remedio , y que están 
destinados á padecer para siempre : consolé-
moslos mas bien con Ja esperanza de que ce -
sarán sus males y penalidades : mostrémosles 
en los progresos de la razón y en la verdad el 
antídoto contra el veneno de que sus almas están 
infestadas : que esperen tiempos mas favorables, 
en que las naciones maduras y esperimentadas, 
llegarán á renunciar al fin á sus crueles locuras , 
y colocarán la virtud en el templo que debe 
serle consagrado : entonces ella establecerá la 
armonía social , inspirando un espíritu de amor 

y de paz á todos los pueblos del mundo , reu-
niendo los intereses de las naciones y de sus 
se fes , confundiendo en una sola la felicidad del 
ciudadano y de la patria , y haciendo conocer 
á cada miembro de la sociedad que su bien-
estar se halla unido íntimamente con el de sus 
semejantes , y que jamas aquel debe separarse 
de este. 

Si al hombre no le es permitido entregarse a 
esperanzas tan sublimes y lisonjeras , séale a lo 
menos el creer que los principios fundados en 
la naturaleza humana serán adoptados por al 
gunos hombres pensadores y reflexivos , que 
llegarán claramente á conocer que la virtud es 
la sola base de la felicidad pública y particular, 
al paso que el vicio va destruyendo cada día el 
bienestar de las naciones , de las familias , y de 
los individuos. Estas son las verdades que p ro -
curaremos ampliar y mostrar mas y mas en a 
continuación de esta obra , donde se hallara la 
aplicación de nuestros principios á los hombres 
considerados en sus diferentes estados. 

F I A D E L A S E C C I Ó N I I I , X D E L A P B I M E R A P A R T E . 
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